
  
    
  


  


  


  


  


  ¡Apoya al autor comprando sus libros!


  


  Este documento es una traducción realizada por Letra por Letra, un grupo dedicado al amor por los libros y las bellas historias en ellos. Nuestro trabajo es totalmente sin fines de lucro y tampoco recibimos una compensación económica por ello. Nuestra única intención es que los libros y autores que su idioma no es español, sean conocidos en Latinoamérica.
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  Sinopsis


  


  Es bien sabido, que la fruta prohibida es la que mejor sabe.


  Desde el primer momento en que el Sr. sexy O'Connor entra en la clase de Annabelle Thompson y se presenta como el nuevo profesor, ella sabe que lo quiere.


  Blusa hasta el ombligo, con los labios pintados de rojo vivo, Anna no pierde la oportunidad de darle la vuelta a la cabeza y actúa fiel al lema: El espíritu es fuerte, pero la carne está dispuesta. ¡Y qué dispuesta!


  Pronto comienza un juego prohibido: un juego con fuego.


  Un juego en el que las líneas entre la pasión y la lujuria se difuminan.


  Un juego que se convierte en mucho más de lo previsto inicialmente...


  ¿Pero a qué precio?


  


  


  


  


  


  Esta es la primera de dos partes


  


  


  


  Prólogo


  


  Yo era Adán y ella era la maldita manzana.


  Tan crujiente, tan dulce, tan prohibida... Sabía que un toque equivocado podría enviarnos directamente al infierno. Pero nunca había sido alguien que se contuviera. Yo era un cazador, un seductor, y ella mi presa demasiado dispuesta...


  Una presa a la que ya no podía resistirme. No quería resistir más. Quería disfrutar de.... y así lo hice... y sabía que acabaríamos en el infierno.


  En un infierno sensual y embriagador que nunca había estado más caliente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  1


  Nerds y zorras


  


  Anna


  


  Después de las vacaciones, estas chicas siempre eran especialmente divertidas. Al parecer, creyendo que durante las últimas semanas uno se había olvidado de cómo eran realmente, se arreglaron como si estuvieran a punto de ir a la discoteca.


  Una más maquillada que la otra, una enseñando más ombligo que la otra, tratando de hacer más atractivos sus uniformes escolares con calcetines hasta la rodilla y blusas abiertas.


  Frikis.


  Yo, por mi parte, estaba enojada. Como siempre. Demasiado rápido me habían robado mi libertad y demasiado rápido estaba atrapada de nuevo en esta prisión llamada Escuela Privada John Dalton. Todas estas caras falsas me molestaban y este comportamiento incorrecto aún más.


  Me senté en el muro de media altura que separaba los terrenos de la escuela de los aparcamientos y dejé que mis pies –que llevaban las típicas Doc Martens pesadas–, colgaran de un lado a otro. Aunque ya hacía bastante calor, siendo marzo excepcionalmente temprano este año para anunciar la llegada del verano, me había obligado a llevar estos zapatos porque me encantaban. No me gustaba el sol. Y el calor. Y la gente.


  No me gustaban por estas mismas razones: eran falsos, mentirosos y engreídos, como se podía observar muy bien en nuestro patio de colegio. Nada en ellos era real.


  Todo era falso.


  Cada zorra animadora quería ser más bonita que la otra. Cada Barbie quería llevar más maquillaje que la otra. Me ceñí a mi cara natural –al fin y al cabo, nací con ella– y me abstuve de maquillarme por completo hasta que te quedaste con la boca abierta al quitarte la mugre de nuevo. Lo único que me ponía regularmente era el lápiz de labios. Un color diferente cada día porque me gustaba acentuar mis labios. Simplemente porque quería que brillaran bien cuando susurrara algo como “vete a la mierda” a las perras animadoras. Simplemente porque podía.


  Todas eran zorras.


  Miserables zorras de cabeza barata.


  Frente a la canasta de baloncesto, los neandertales se habían reunido junto con el grupo de las barbies. Los chicos estaban berreando y hablando de sus conquistas durante las vacaciones. También estaba Jason, el capitán del equipo de fútbol.


  Con Trisha –la líder de las animadoras– ¿qué más? Su única conquista durante la semana de vacaciones había sido yo, y me sentía muy avergonzada. Bebí demasiado y me lo tiré. El tequila me abrió las piernas; y simplemente no pude hacer nada al respecto.


  El hecho de que saliera con Trisha, no le había interesado a ninguno de los dos. Por el hecho de que seguían tomados de la mano y él evitaba cualquier mirada en mi dirección, concluí que la reina de las putas no sabía nada de eso.


  Como sea.


  Si se enterara, tampoco me importaría. Nunca me había importado lo que alguien pensara de mí, y mucho menos cuando el maquillaje me chorreaba por todos los poros de la cara.


  Aburrida, dejé que mi mirada se perdiera mientras daba una calada a mi cigarrillo. Estaba estrictamente prohibido fumar, y por supuesto no me importa.


  El grupo de nerds se había reunido en una zona de asientos y estaban realizando algún tipo de tareas juntos. Simplemente no tenían una vida. Pero los nerds de nuestro colegio privado no tenían el aspecto que te imaginabas, o que conocías por ciertas series. No llevaban gafas gruesas con montura de cuerno ni camisas de cuadros, y no se les intimidaba, sino que se les ignoraba por completo. Los nerds del colegio privado John Dalton llevaban sus uniformes perfectamente planchados, sus corbatas bien atadas, su cabello peinado hacia atrás... y, como todos los demás, rezumaban arrogancia. Todos ellos se convertirían en abogados o médicos, eso estaba claro.


  Con un resoplido, lancé el resto de mi cigarrillo, infaliblemente hacia el voluminoso cabello de una de las prostitutas. Se estremeció, se giró para mirarme con cara de tonta, pero luego miró mi cara de sonrisa provocativa, tragó, se dio la vuelta y siguió caminando.


  Lo que era mejor para ella.


  No me gustaba nadie de aquí.


  Nadie, excepto Kim y Jamie, que venían hacia mí desde los aparcamientos. El solo hecho de verlo hizo que subiera el calor dentro de mí y que se calmara un poco el perpetuo hervor. Una leve sonrisa me arrancó la comisura de los labios. Su cabello rubio claro estaba desordenado, como si acabara de salir de la cama, pero sabía que se lo había peinado así a propósito. Sus ojos azul claro estaban ocultos tras unas gafas de sol Ray Ban, ya que esta mañana era luminosa. A diferencia de los últimos días de vacaciones, en los que había meado sin cesar.


  Jamie se había dejado desabrochado el primer botón de la camisa, dejando deliberadamente su estrecha corbata azul oscuro colgando sin apretar del cuello.


  Lo llamaba la “mirada fuera de la cama”. Los zapatos de cuero marrón oscuro eran mil veces nuevos –conocía todo su vestuario– y en el hombro llevaba despreocupadamente su mochila. El rostro puro y bien afeitado, de contornos suaves, que me encantaba mirar, no tardó en aparecer frente a mí, y apoyó los codos en la pared a mi lado mientras miraba divertido a la multitud de zorras.


  ⸺¿A quién estás matando en tu mente otra vez?


  Sonreí.


  ⸺Empecemos con: cada idiota en el patio de la escuela.


  Jamie se rió, mostrando dos filas de dientes blancos y brillantes. Era un hombre tan bien cuidado y guapo.


  ⸺¿Ya te recuperaste de lo de ayer?


  Rápidamente me deslicé de la pared antes de caminar hacia el edificio de la escuela.


  En el proceso, me topé con un par de chicas –de forma bastante accidental, por supuesto– y ninguna de ellas hizo ruido. Me encantó eso. Les he dado un susto de muerte. Después de mi última expulsión por romperle la nariz a Andrew Mc'Ryan –¡oye, había insultado a mi mejor amigo, así que era totalmente legítimo!– temblaban como malditos corderitos ante el lobo feroz si tan solo los miraba.


  No se puede forzar el amor, pero el miedo sí. Y cuando la gente te temía, automáticamente tenías poder sobre ellos.


  ⸺Claro. ¿Desde cuándo una botella de vino blanco me deja sin palabras durante días?


  ⸺Bueno, has estado bastante llena, Anni.


  ⸺No me llames Anni ⸺murmuré, poniendo los ojos en blanco. Anni era linda. Un menosprecio de Anna. Peor aún era mi nombre completo, Annabelle. ¿En qué estaban pensando mis padres? ¿Que iban a dar a luz a una princesa rosa?


  ⸺Bien, Belle.


  ⸺¡Dios mío, eso es aún peor!


  ⸺Belli.


  ⸺No soy un perro, Jamie.


  ⸺Annalein. ⸺El bastardo tuvo la audacia de silbar.


  Me giré para mirarlo y apoyé mi dedo índice en su duro pecho:


  ⸺Eres mi mejor amigo. Mi hermano. Te quiero. Pero si sigues así, voy a romper esa hermosa y perfectamente recta nariz tuya también, ¿entiendes?


  Lo que habría intimidado a otros sólo hizo que Jamie sonriera divertido.


  ⸺Oye, princesa. ¿Mal humor?


  ⸺Primer día de clase ⸺gruñí⸺. Y tengo que ver a todos estos imbéciles, ¡lo odio!


  ⸺Lo odias todo.


  ⸺Lo sé.


  ⸺¿Qué tal Jason? ⸺preguntó Jamie, moviendo las cejas. Cuando llegamos al edificio, por fin se quitó las gafas de sol. Odiaba no poder mirar a la gente a los ojos. Los ojos dicen mucho más de lo que podrían decir las palabras.


  ⸺¡Shh! ⸺siseé.


  ⸺¿Por qué? No te importa lo que nadie piense de ti, bebé.


  Dios, este tipo estaba realmente de demasiado buen humor.


  ⸺Sin embargo, estoy avergonzada. Es un imbécil. Un paleto. Un Hässlon.


  ⸺¿Hässlon?


  ⸺Algo entre feo y golun.


  ⸺¿Golum de El Señor de los Anillos?


  ⸺Ese.


  ⸺Pero se escribe UM.


  ⸺Sabelotodo.


  Cuando llegamos a nuestros casilleros, Jamie volvió a sonreír, lo que me hizo enfadar. En un momento iba a recibir una bofetada en la cara, con o sin amor.


  ⸺¿Por qué estas tan gruñona? Te has tirado al novio de Trisha.


  ⸺Cierto, lo hice.


  Jamie suspiró profundamente.


  ⸺Te quiero, Anna, ¿lo sabes? ⸺dijo entonces, divertido.


  Sonreí.


  ⸺Sé que lo haces. Más te vale. ¿Por qué estás de tan buen humor?


  Tras introducir mi código numérico, abrí el casillero y saqué unos cuantos libros. Incluso nuestros casilleros eran más modernos que los de las escuelas normales. Eran todos negros y tenían múltiples estantes, incluso portaplumas. Qué innecesario es gastar dinero en un moco así.


  ⸺¿A quién te has tirado? ⸺le insistí, cerrando de nuevo mi casillero de golpe.


  Al girarme hacia Jamie, vi que sus ojos se habían vuelto grandes y me reí. ¡Di en el blanco! lo habría adivinado espontáneamente. Conozco a Jamie desde que éramos niños. Solía querer golpearlo porque me robaba mis muñecas favoritas mientras jugábamos, sí, lo admito, jugaba con muñecas, y porque era una persona tan hermosa, ¡odiaba a la gente hermosa! Vivía en la casa de al lado y por muy desagradable que fuera con él, me seguía pisando los talones. No importaba cuántas veces lo hubiera mandado a la mierda, volvía una y otra vez. Callado, tan jodidamente insistente, y tan jodidamente hermoso que al verlo me daban ganas de sangrar los ojos. Pero en algún momento... me había rendido. En algún momento, me había dado cuenta de que era diferente a los demás. Diferente, como yo. Nos habíamos vuelto inseparables. Se selló una noche cuando ambos teníamos unos 10 años. Había vuelto a casa en bicicleta desde el ballet (sí, todavía quería matar a mi padre por ponerme con esos moribundos, ¡todo un lustro había tenido que aguantar eso!) y había visto a varios chicos pegándole a Jamie desde la distancia. Furiosa, salté de mi bicicleta, la empujé hacia los arbustos y me dirigí hacia la horda con los puños cerrados. En tres minutos había espantado a los neandertales y luego le ayudé a levantarse.


  Desde entonces éramos un solo corazón y una sola alma, si James Alexander Sullivan era una cosa, era absolutamente leal y fiel. Apenas pasaba un día sin que nos viéramos, e incluso habíamos solicitado plaza en las mismas universidades. Ahora esperamos que nos acepten en la misma.


  ⸺Casi ⸺dijo en voz baja, mientras sonaba el timbre para ir a casa.


  Los profesores salieron apresuradamente de sus sagradas salas de profesores donde se burlaban de nosotros a escondidas, el grupo de animadoras se acercó riendo por el pasillo y Kyle Scott regateó una pelota de baloncesto delante de él hasta que el señor Logan se la quitó y le amonestó. Kyle soltó una frase tonta y los otros neandertales se rieron.


  Poniendo los ojos en blanco, me volví hacia Jamie y nos dirigimos juntos a nuestra clase.


  ⸺¿Qué quieres decir con casi?


  ⸺Se echó atrás. ⸺Jamie me miró con un “era obvio, ¿no?”


  ⸺Es un idiota. Ya encontrarás algo mejor ⸺intenté animarlo.


  Jamie suspiró profundamente.


  ⸺Sólo soy el experimento. ¿Quieres saber si eres gay o probar algo nuevo? Entonces comprueba con Jamie Sullivan.


  Apoyé ligeramente mi hombro contra el suyo mientras levantaba el asa de mi bolso.


  ⸺Oye, no es el fin del mundo. Te juro que tu pareja perfecta te está esperando en alguna parte.


  Me di cuenta de lo estúpido que sonaba, incluso sin ver la mirada de escepticismo de Jamie en sus ojos. Me miró así un momento y luego resopló.


  ⸺¿Qué fue eso?


  Poniendo los ojos en blanco, intenté salir de la situación de alguna manera.


  ⸺ ¿No leíste a Shakespeare durante las vacaciones? Debíamos. El tipo podría haberme contagiado con su frase, ¿de acuerdo?


  Jamie negó con la cabeza.


  ⸺¿Desde cuándo haces lo que te dicen?


  ⸺Vale, vale, me has atrapado ⸺admití⸺. Acabo de decir pura mierda. Ahora, por favor, ¿podemos ir a clase y no decir ni una palabra más sobre esto?


  Me siguió, y aunque ya no podía verlo, sabía que se estaba riendo.


  


  * * *


  


  Mi asiento estaba en la parte delantera. Esa no había sido una decisión voluntaria. Con el tiempo, tantas chicas se habían quejado de mí –me metía con ellas durante la clase– que me habían ordenado sentarme delante. Y no sólo para el año escolar, sino prácticamente para siempre.


  ¡Idiotas!


  Gracias a Dios, nuestro antiguo profesor de clase, el Sr. Dornan, se había jubilado antes de las vacaciones. Él y yo nunca nos habíamos llevado bien. Empezando por el hecho de que me usaba constantemente una chaqueta azul oscuro a juego con el uniforme, hasta que me metía los auriculares en las orejas durante las clases, o simplemente lanzaba insultos garabateados en trozos de papel a una de las chicas.


  Todavía no habíamos recibido ninguna información sobre quién sería nuestro nuevo profesor. Se rumoreaba que iba a ser un tipo completamente nuevo recién salido de la universidad. Un objetivo fácil. Le enseñaría las cuerdas desde el principio.


  A mi lado un sonido bastante ruidoso sonó. Trisha estaba sentada en el escritorio de Jason, con las piernas cruzadas, coqueteando con él. Jason seguía evitando mirar en mi dirección, y yo le iba a aconsejar que hiciera lo mismo. Si decía una palabra, yo revelaría lo pequeña que era su polla a cambio. Y era pequeño, realmente pequeño. Lo que difícilmente pensarías, con un tipo tan grande. Pero Jamie me había advertido. Me había dicho que sus manos eran demasiado enclenques y carnosas para estar bien dotado. Al fin y al cabo, eso era lo que me había despertado la curiosidad en primer lugar –siempre tenía que saberlo todo– y en mi estupor de borracha me había dejado seducir para follar con él.


  Una idea estúpida.


  Realmente estúpida.


  Jamie estaba tecleando en su teléfono, los otros estudiantes berreaban y reían, los nerds ya habían desempacado todo y esperaban felices el inicio de la clase.


  Más nerds.


  Después del segundo timbre, a las ocho en punto, la puerta se abrió. Vaya, qué puntualidad. Lo primero que tenía que hacer seria quitarle ese hábito al nuevo profesor.


  Apresuradamente, los alumnos se dispersaron hacia sus asientos, susurrando sólo entre ellos, esperando ansiosamente al nuevo profesor.


  Vale, yo también estaba ansiosa. Recién salido de la universidad puede significar cualquier cosa, desde que todavía viva con mamá y aun conserve sus granos de la pubertad, hasta ser el inteligente que por su título se cree que tiene la sabiduría a cucharadas.


  Bueno.


  Me equivoqué.


  Muy equivocada, como lo descubrí un segundo después.


  Sólo sus movimientos, su paseo casual con una mano en el bolsillo, la sola presencia de este hombre expresaba pura confianza. Confianza que fácilmente podría haber repartido en unas cuantas cucharadas a las Barbies de aquí.


  Entró y la habitación era suya.


  Y joder, ¡también era guapo! Y para nada en esa forma forzada de prostitución neandertal... no....


  No me di cuenta de que había enderezado la espalda y me había inclinado hacia delante, hasta que sentí el borde del duro escritorio en mi estómago.


  Mi mirada viajo de abajo a arriba, deseosa de captar cada detalle, de empaparse literalmente. Llevaba zapatos de gamuza color canela, sobre ellos un par de jeans negros que terminaban perfectamente en sus tobillos. Había prescindido de una camisa como la que llevaban todos los demás profesores. En su lugar, un suéter negro ajustado y fino con el logotipo de Ralph Lauren en el pecho izquierdo se ceñía a su torso. Su vientre parecía plano, sus hombros anchos y sus brazos, pude notar a través de la tela, musculosos.


  A través del cuello en V del jersey, pude ver la fina y bronceada piel que se extendía con fuerza por su clavícula, y su rostro...


  ¡WOW!


  ¡Qué cara!


  Su barba se había reducido a tres días, los pómulos eran altos y salientes, mientras que el mentón y la mandíbula eran bastante prominentes y muy afilados. Una nariz perfecta y recta se encontraba entre dos ojos condenadamente oscuros, casi negros, enmarcados por gruesas pestañas negras. Y la expresión en ellos tenía algo de burla, sin honrar a todos con una mirada.


  Su cabello era muy oscuro y abundante. Evidentemente, no había utilizado ningún gel, simplemente lo había peinado hacia atrás. En su muñeca brillaba un reloj de aspecto caro –yo sabía de eso por mi padre–, probablemente un Rolex.


  No veía por ningún lado un anillo de bodas.


  Un aroma increíble que se alojó instantáneamente en mi cerebro.


  Y se oyó un suspiro y un jadeo muy evidentes detrás de mí, lo que me hizo ver que no era la única que había hecho esta observación.


  No dijo ni una palabra. De un tirón, dejó el maletín en su silla, apoyó sus grandes manos en el escritorio y dejó que su mirada recorriera la habitación.


  ¡Joder!


  Apresuradamente, cerré la boca –que hoy estaba de un rojo intenso– para que no pudiera ver lo abrumada que estaba.


  ⸺Buenos días ⸺dijo con una voz oscura que se me metió en la piel⸺. Soy su nuevo profesor.
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  La aparición del Sr. O’Connor


  


  Anna


  


  Maldición, no bastaba con que el tipo pareciera salido de un catálogo de “America's next super teacher”, no, tenía que tener una voz que me llegara directamente a las tripas.


  ⸺¡Y yo tengo algunas reglas! ⸺continuó hablando con esa maldita boca moja bragas.


  Su mirada pasó por encima de mí de pasada, pero no se detuvo en mí, lo que me molestó mucho. Todos los tipos miraron dos veces, ya sea de forma obvia o encubierta, pero miraron. ¡Todo el mundo me miraba! Él no... bueno, no era un tipo, era un hombre de verdad.


  ⸺¡Regla número uno! ⸺anunció con voz dura⸺. ¡No me molesten! ⸺Algunos estudiantes se quedaron con la boca abierta y yo tuve que reprimir una risa. Maldición... ningún profesor de nuestra escuela de Élite se había expresado tan "directamente" hasta ahora.


  Me gusto.


  Me encanto...


  La mano de Tobías, uno de los nerds de cabecera, se disparó inmediatamente, por supuesto, y puse los ojos en blanco. Fue ignorado con frialdad mientras el nuevo profesor continuaba hablando.


  ⸺Si me molestan, tendrán que vivir con las consecuencias, y no les gustarán. Tampoco hace falta que corran a papá y mamá, simplemente no me importa.


  Más bocas se abrieron, pero yo sonreí.


  ⸺Regla número dos, mantengan sus audífonos en sus bolsillos. Si alguna vez los veo, se van. Para el resto del año. ⸺Un murmullo indignado recorrió la multitud; a él parecía divertirle, como pude comprobar por las comisuras de sus labios. Ahora se levantaban varias manos, con ganas de discutir incluso en este punto. Hubiera querido palomitas y Coca-Cola para seguir viendo este espectáculo, y me recosté en mi silla, sonriendo ampliamente, con los brazos cruzados. A él le importaba un bledo las manos levantadas.


  ⸺Regla número tres, si llegas tarde, tendrás cinco veces detención. ⸺Más manos se levantaron indignadas. Sonrió con aburrimiento. Tobías, el jefe de los nerds, ya tenía la cabeza roja e inflada y no paraba de levantar la mano, al profesor tampoco le importaba.


  ⸺Número cuatro: orinar, defecar y follar durante los descansos, si no lo haces, ¡es tu mala suerte!


  ¡Oh, Dios mío! Un profesor que dice ¡follar! Casi me reí a carcajadas cuando oí los nuevos jadeos y sólo conseguí morderme el labio cuando se dispararon más manos. Los nerds abogados estaban casi azules de la cara.


  ⸺Y la regla número cinco... ⸺Sus sensuales y carnosos labios simplemente se acurrucaron alrededor de las palabras mientras dejaba que su mirada volviera a recorrer la sala... mirando a todo el mundo. Sin dejar de cruzar los brazos, le sonreí divertida. Fui la única de toda la clase que no habló⸺. No me interesan sus halagos. Prepárense para que los llame en cualquier momento. Si no saben la respuesta a mis preguntas, tendrán otros cinco minutos de detención.


  Allen se quedó con la boca abierta y yo no pude evitar una risita, pero luego me tapé la boca con las manos y me sonrojé. Dios mío, ¿desde cuándo me río como una de las prostitutas animadoras?


  ⸺¿Hay algo de esto que no hayan entendido? ⸺Su mirada penetrante, casi despiadada, se deslizó sobre las manos aún levantadas, que volvieron a bajar tímidamente.


  ¡Mierda, solo traería incomodidad!


  Obviamente no le importaba.


  Se dirigió a la pizarra y anunció:


  ⸺Su primera lección, según el horario, es matemáticas. ⸺Nada de presentaciones tontas el primer día de clase, ni de historias sobre lo que hicieron durante las vacaciones, no, él iba directamente al grano. Las caras de mis compañeros se alargaron aún más mientras rebuscaban y crujían mientras desempacaban sus cosas de matemáticas tan rápido como podían.


  Unas pocas palabras y fueron devorados.


  Intimidados.


  Nerviosos.


  Como corderitos.


  Todos excepto yo.


  Porque yo era un lobo.


  


  * * *


  


  ⸺¡Señor! ⸺le llamé tres minutos después de que anunciara sus oh-tan-geniales reglas, y se quedó helado mientras garabateaba algo en la pizarra que, de todos modos, no me importaba. Luego siguió escribiendo...


  ⸺¡Señor! ⸺Volví a gritar, y todo el mundo me miró como si hubiera perdido completamente la cabeza ahora. Jamie sacudió la cabeza como si yo estuviera cometiendo un gran error que podría costarme la vida, pero volví a gritar⸺: ¡Señor! ⸺Y se dio la vuelta con un suspiro.


  En sus rasgos no se apreciaba ninguna molestia. Ay.


  Aburrido, me miró.


  ⸺No tengo problemas de audición, Missy. ⸺Me enderece, sabiendo que esto le permitía ver mi escote, pero sus ojos se quedaron en los míos. Arrogante, aburrido, frío. Qué pena.


  ⸺Todavía no nos ha dicho su nombre.


  ⸺Oh. ¿De verdad? ⸺Se limitó a preguntar, mirándome fijamente. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, tragué en seco, pero no me intimido. Oh, no.


  Le sostuve la mirada y respiré:


  ⸺¿Deberíamos pensar en un nombre para ti entonces? ⸺La comisura de su boca se crispó, no pasó nada más antes de que pusiera los ojos en blanco, se diera la vuelta y escribiera en la pizarra con letra de nerd perfectamente curvada:


  Sr. O'Connor.


  Y mis bragas estaban a punto de mojarse aún más....


  Pero no me miró después de eso. No, no se preocupó ni un poco por mí, incluso después de mi pequeña provocación, sino que sacó su material con tanta fuerza como una roca. Y eso... eso me enojo. Más de lo que me hubiera gustado...


  Quería que me mirara de nuevo con esas profundidades oscuras. Quería volver a sentir el calor, la excitación, sólo con verlo mirándome. Quería... quería, sí ¿qué quería realmente de él?


  Lo de siempre.


  Así que me incliné hacia delante, mordisqueando mi bolígrafo, tratando de atraer su atención hacia mis labios pintados de rojo intenso de esa manera.


  ¡Nada!


  Me apoyé, apreté mis pechos después de desabrochar otro botón de mi blusa blanca.


  ¡Nada!


  Crucé las piernas, haciendo que mis bragas negras destellaran.... Follame. ¡NADA!


  ¡El imbécil!


  Suspirando, me crucé de brazos y me eché hacia atrás, haciendo un mohín.


  No existía tal cosa.


  NADIE podía resistirse a mí cuando me lo proponía.


  ¡MALDITA SEA!


  Me frustró, sí, tuve que admitirlo. Literalmente me molesto.


  Finalmente, saqué mi manzana roja oscura y le di un fuerte mordisco, haciendo que resonara en toda la habitación. Los compañeros que me rodeaban se estremecieron, ¡pero él! ¡NADA!


  ¡WOW!


  Casi le tiro la maldita manzana a la cabeza. Él, mientras tanto, se sentó en su escritorio, se reclinó en su silla y cruzó sus largas piernas sobre el escritorio. Sus zapatos estaban impecables, burlándose de mí.


  ⸺Bueno, pasemos a las tareas de las vacaciones... ⸺dijo para la siguiente lección. Todos rebuscaron su copia de Romeo y Julieta de Shakespeare, yo también seguí poniendo los ojos en blanco.


  ⸺¿Quién quiere decirme de qué trata principalmente el libro? ¡Tú, el del grano gordo en la nariz! ⸺Señaló a Chang, uno de nuestros nerds, que tartamudeó durante sólo dos minutos. Todos estaban en posición de guardia porque, después de todo, podían ser llamados en cualquier momento, y ninguno quería pasar aquí ni un segundo más de lo necesario.


  ⸺¿Qué le parece el personaje femenino principal, cómo lo describiría? Tú ahí, ¡La que casi se le sale todo de la blusa! ⸺Cindy, una de nuestras putas de cabecera, se puso muy roja y tartamudeó:


  ⸺Uhhh es... uhhh bonita.


  ⸺¡Ajá! ⸺ Su mirada era inmejorable en condescendencia, y se volvió hacia la siguiente.


  ⸺Tú ahí, con la bragueta abierta, ¿qué dices? ⸺Este era Mark, un gótico como ellos. Sólo que su uniforme y las estrictas normas del colegio le permitían dar rienda suelta a su lado oscuro con moderación.


  ⸺Creo que su alma vive en la oscuridad. ⸺El jodido y sexy Connor, ni siquiera se inmutó, entonces su mirada se deslizó hacia mí.


  ⸺Tú ahí, tratando de excitarme todo el tiempo, ¿qué piensas? ⸺Y me inmovilizó con eso. Me dejó sin aliento. ¡Lo notó! Y no reacciono, ¡vaya mierda! No solo eso, ahora estaba tratando de humillarme frente a la clase. Pero no conmigo, definitivamente no. Me importaba una mierda lo que esos idiotas pensaran de mí.


  ⸺Creo que... ⸺respiré⸺. Julieta se siente atrapada en una vida de riqueza, reglas y expectativas.


  Su mirada literalmente se comió mi piel, mis huesos, mis músculos.


  ⸺Continúa ⸺exigió.


  ⸺Y trata de complacer a todos. Intentando ser alguien que no es y perdiéndose cada vez más en el proceso. ⸺Wow, ¿de dónde había salido eso? Por lo general, estaba llena de mierda, pero quería impresionarlo. Quería desesperadamente demostrarle que yo era diferente a los demás.


  Un suave tirón en la comisura de su boca, y mi corazón se aceleró en mi pecho.


  ⸺¡Bien visto, Srta. Thompson! ⸺¡Oh, Dios mío! Los latidos de mi corazón se detuvieron durante unos segundos, todos los demás en la clase desaparecieron. Éramos sólo él y yo y la forma en que su lengua recorría las sílabas. Como si las mimara, las complaciera... las acariciara. Como si se deslizara sobre mi clítoris...


  Sentí que me ardían las mejillas, no pude evitarlo y aparté los ojos.


  ¡Mierda!


  ¡Este tipo se estaba metiendo en mi piel!


  Nunca se me había puesto la piel de gallina sólo con que un hombre dijera mi nombre. Algo en mi cerebro debe haber desaparecido cuando inhalé ese olor, porque de alguna manera ya no podía pensar con claridad.


  Oh, Dios mío.


  Era veneno, tenía que ser eso. Creía que habíamos aprendido en biología cómo ciertos venenos y gases conseguían desactivar el cerebro poco a poco. También habíamos aprendido las formas en que funcionaban las gotas de noqueo.


  Era mi gota de agua, sin duda.


  ¡Ayuda!


  ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Por qué pensaba eso?


  Mi mirada se fijó en el apretado culo que mostraba levemente en los vaqueros negros. Podía imaginar muy bien cómo se sentían sus músculos bajos cuando se empujaban hacia adelante durante movimientos muy específicos.


  Joder, ¿hacía calor aquí?


  ¡Estaba jodidamente caliente aquí!


  Ahora sabía lo que debían sentir todas las animadoras atontadas cuando uno de los neandertales les sonreía. En esta historia, el jodido y sexy Sr. O'Connor era el líder del equipo de fútbol, y yo era la animadora que suspiraba.


  No era nada nuevo que los hombres que no tenían mi edad me atraían más que mis compañeros de clase. No me gustaban los cabezas de chorlito, completos imbéciles cuyas hormonas se volvían locas. Me gustaban los chicos maduros de veintitantos años que iban a la universidad o que ya la habían terminado. Con los que podía hablar de algo significativo de vez en cuando. De acuerdo, mi interés por la política y similares era limitado, pero me gustaban los hombres de verdad que habían estado por ahí.


  Me gustaban los O'Connor de este mundo. Los hombres que tenían un serio acento en la boca y expresaban algo misterioso. No los Jasons –¿qué habían hecho?– cuyos secretos se podían leer en su estúpida sonrisa.


  Me pasé el resto de la hora –languideciendo como un pedazo de mierda– observando el juego de sus músculos bajo el jersey. La tensión cuando levantaba el brazo o cerraba el puño –lo que seguía haciendo entre medias, consciente o inconscientemente–. Observé cómo entornaba los ojos cuando una de las respuestas que había consultado era errónea. Era posible, por supuesto, que también se hubiera dirigido a mí, pero estaba demasiado hipnotizada por su cuerpo para reaccionar.


  Después de que sonara la campana, yo era realmente la última, ¡y eso nunca ocurría! –en empacar sus cosas–. Jamie, mientras tanto, esperaba impaciente en la puerta, pasando de un pie a otro. Evidentemente tenía mucha prisa por salir de aquí. Jamie no se llevaba bien con los hombres autoritarios. Su padre había sido un cabrón, siempre le llamaba anormal y maricón. Su madre había observado esto desde lejos y obviamente desarrolló el síndrome de no ver nada. Vivíamos en el mundo de los ricos y famosos, detrás de cuyas puertas delanteras absolutamente nada era tan perfecto como parecía.


  El padre de Jamie había ido finalmente a la cárcel por evasión de impuestos, y vivía solo con su madre. Quizá por eso nos gustamos tanto: nuestras familias estaban rotas.


  ⸺¡Vamos ya! ⸺siseó Jamie en mi dirección.


  El Sr. O'Connor, que había estado sentado en silencio en el escritorio y escribiendo algo para sí mismo –¿qué estaba esperando, por favor? Ahora teníamos biología y, como profesor de clase, solo nos enseñaba materias importantes–; hablo sin mirarme justo cuando estaba terminando de acomodar mis cosas y estaba a punto de irme.


  ⸺Srta. Thompson, una palabra.


  Me congelé en el lugar.


  Entonces sus ojos casi negros se fijaron en Jamie.


  ⸺En privado.


  Más rápido de lo que podía parpadear, Jamie había girado sobre sus talones y desapareció.


  ¡Traidor!


  Sólo ahora entendí lo que el Sr. O'Connor había dicho.


  ¿Una palabra?


  Me eché hacia atrás en la silla como si fuera a cámara lenta porque las rodillas se me habían debilitado mucho.


  Mi ceja derecha se levantó, como siempre que no entendía algo. ¿Qué he hecho? Con firmeza, me mordí la lengua para no hacerle la pregunta tonta: ¿He sido una chica mala, Sr. O'Connor?


  Cielos, sí, eres bienvenido a azotar mi trasero, Sr. Duro-Pero-Sexy.


  Pero a veces escuchaba mi voz interior y me quedaba con las palabras donde estaban: en mi maldita cabeza, que siempre estaba haciendo planes ligeramente siniestros que normalmente ejecutaba como si me hubieran puesto en piloto automático.


  Durante el tiempo que había estado sentada allí con la ceja levantada como una completa idiota mirándole, el señor O'Connor se había acercado a la puerta. Sí, se paseó, como un maldito modelo en una pasarela.


  Ahora apoyó la palma de la mano en ella y la cerró. De un portazo, aunque no había sido ensordecedor, reverberó en lo más profundo de mi ser. Hasta mi coño. O tal vez era mi libido, porque había pasado por delante de mí cuando salía por la puerta y su olor había vuelto a llegar a mi nariz.


  Al momento siguiente estaba de pie frente a mi mesa. Sólo entonces me di cuenta de que mis manos se aferraban convulsivamente a los respaldos de mi silla.


  Bien, Anna. Respira tranquila. Es sólo un hombre. Un profesor. No te gustan los profesores. Preferiblemente, pegando tu chicle bajo sus escritorios. ¿Qué te pasa?


  Huele tan bien...


  ¡Sí! ¡Jesucristo, tu padre también huele bien y no lo adoras!


  ¡Uf! Fruncí el ceño ante ese pensamiento, que el señor Sexy-arrogante obviamente malinterpretó.


  ⸺¿Algún problema que deba conocer? ⸺pregunto con voz tranquila. Oh, sí, nene. Me gustaría desnudarte y empujarte sobre tu puto escritorio, donde me columpiaré encima de ti y te mantendré allí todo el resto de la mañana ....


  ¡PARA!


  Sí, para.


  Lentamente, mis ojos recorrieron la región de su lomo –¡cielos, estaba totalmente a la altura de mis ojos!–, su delgado cinturón de cuero negro con hebilla de plata, en el que sólo me fijé ahora, sobre el suéter negro que yacía apretado contra su vientre plano, sus músculos pectorales claramente protuberantes... luego sobre su cuello, cuya piel parecía tan increíblemente suave, y quise apostar mis bragas más bonitas, a que olía especialmente a ese olor en el pequeño hueco detrás de la oreja.


  Me habría encantado posar mi mirada en su prominente barbilla cubierta de barba, porque ya había notado desde el principio lo que un breve contacto visual hacía en mis bragas. Pero entonces recordé que era una chica segura de sí misma y dura, que tenía 18 años, prácticamente una adulta ya, y desde luego no iba a dejar que eso ocurriera. Estaba por debajo de mí.


  Así que respiré profundamente otra vez y luego miré directamente a ese marrón oscuro abismal. ¿O negro? ¿de qué color eran? Decidí llamarlos ojos del diablo. Si alguna vez tuviera el placer de tener una oportunidad tan íntima con él, le llamaría exactamente así.


  ¡Ojos del Diablo!


  ⸺¿Lista? —preguntó con una ceja levantada. ¡El tipo me robó las expresiones faciales!


  ⸺¿Con qué? ⸺pregunté devolviendo el gesto. Nos quedamos mirándonos así. ¿Me estaba desafiando? De alguna manera me lo pareció. Tal vez no le gusté, nadie lo hizo. Pero eso no impediría que lo encontrara caliente.


  ⸺Por mirarme fijamente. ⸺No se le torció la expresión, no mostró absolutamente ninguna emoción en su jodido y hermoso rostro. Maldición, ¿por qué era tan guapo este tipo? Incluso el pliegue de su frente era hermoso. Me hablaba de algo. Algo desconocido.


  Vale, has estado leyendo demasiado Shakespeare.


  Sí, totalmente.


  ¡Oh! ¿Se dio cuenta de mi mirada?


  Tampoco estoy siendo la más rápida hoy, ¿verdad?


  Puse los ojos en blanco –más por mis pensamientos que por otra cosa–, pero también encajaba en la situación en la que me encontraba con el señor Ojos del Diablo.


  ⸺No te estaba mirando.


  ⸺Lo hacías. ⸺Era la calma absoluta personificada.


  ⸺No lo estaba. ⸺Mi corazón, mientras tanto, tamborileaba hasta mi maldito cerebro.


  ⸺No soporto las mentiras.


  Sonriente, le sonreí, lo que hizo que su frente se levantara aún más.


  ⸺Yo tampoco las soporto, ¡qué oportuno!


  Mr. Sexy entrecerró los ojos. Parecía menos divertido por lo que teníamos en común. De repente, se inclinó hacia delante y apoyó sus manos planas en mi escritorio. Con eso, estaba peligrosamente cerca de mí. Tan cerca, de hecho, que pude analizar la fina marca de belleza bajo su ojo izquierdo con gran detalle. Su aliento se rompió contra mi mejilla y el agrio aroma que desprendía quedó enmascarado por la menta fresca.


  El cielo.


  ¡Mátame ahora mismo, por favor!


  ¡O simplemente fóllame!


  Una doble personalidad, habría dicho un psiquiatra. Lo llamé la batalla de la razón contra mis antojos.


  Y tenía antojos de muchas cosas.


  ⸺Escúcheme con atención, señorita Thompson ⸺respiró ahora con suavidad aterciopelada, y eso me puso una intensa piel de gallina inimaginable⸺. Conozco bien a los mocosos mimados como tú que creen que pueden conseguir cualquier cosa con un amplio escote y un parpadeo vergonzoso. ⸺¿Eso es lo que pensaba de mí? ¡Yo no era así! ¡Detestaba ese tipo de cosas!⸺ No juegues conmigo si no puedes soportar el eco.


  ⸺¡Puedo soportar el eco! ⸺Se me escapo, la razón hizo las maletas, sacudió la cabeza con desesperación y abandonó mi cerebro.


  ⸺¿Estás segura? ⸺preguntó en voz baja, todavía tan cerca... joder, ¿quién había permitido que este hombre oliera tan bien?


  ⸺¡Oh, sí!


  ⸺Eres una descarada.


  ⸺Pero...


  ⸺¡Silencio! ⸺me ordenó, retirándose y sentándose en el borde de la mesa⸺. Mis reglas son las que rigen aquí, Missy. Cuando digo que no toleraré gritos no autorizados en clase, más vale que lo cumplas. No quiero que me interrumpan, no tolero que me contesten y no tolero la discusión a menos que sea sobre un tema de historia. ¿Entendido?


  Asentí con la cabeza.


  ¿POR QUÉ ESTABA ASINTIENDO?


  ⸺Bien, después de la clase quiero verte en el aula. Para la detención.


  ⸺¿Qué, pero por qué, maldita sea?


  ⸺Tampoco voy a tolerar las palabrotas.


  ⸺Pero tú lo haces.


  ⸺Porque puedo.


  ⸺¿Así que puedes hacer cosas que nosotros no podemos?


  ⸺Así es.


  ⸺Eso es injusto.


  ⸺La vida es injusta. Deberías aprenderlo antes de ir a la universidad. Ahora deberías irte a tu próxima clase. Nos vemos aquí a las 4:15.


  ⸺Tengo que llamar a mi padre.


  ⸺No podría importarme menos.


  ⸺Tendré que sacar mi teléfono.


  ⸺Entonces es mío por el resto del año. ⸺Se alejo sonriendo antes de acercarse a su escritorio y agarrar su maletín.


  ⸺Eres un…


  ⸺¿Un asno? ⸺me interrumpió, con una advertencia silenciosa en su mirada⸺. ¿Es eso lo que ibas a decir?


  De nuevo, me mordí la lengua.


  De nuevo, apareció esa sonrisa.


  ⸺Eso es lo que quiero que digas. ⸺Y entonces abrió la puerta, me indicó con un gesto de cabeza que me fuera, y luego la cerró con llave.


  Con la boca abierta, me quedé mirando su culo apretado hasta que se perdió de vista.


  ¡Joder!
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  Detención con Mr. Sexy


  


  Anna


  


  ⸺¿Ahora sí? ¿Te va a castigar?


  ⸺Sí.


  ⸺Bueno, la mayoría de los profesores están contentos de deshacerse de ti después de la clase.


  Sonreí ampliamente.


  ⸺¡Tal vez fue una excusa porque simplemente NO quiere deshacerse de mí!


  Jamie puso los ojos en blanco y suspiró. Íbamos de camino a nuestra última lección –la última lección antes del castigo–, las asignaturas anteriores que Jamie y yo habíamos tenido por separado. Pero una cosa estaba clara: el Sr. O'Connor era el nuevo tema de conversación en todo el patio del colegio.


  ¡Es taaaan lindo!


  ¡Y tan caliente!


  ¡La forma en que sonríe!


  ¿Eh? No sonrió tan a menudo, pero bien.


  ¡Y sus ojos!


  Me miró durante mucho tiempo.


  Y los chicos:


  Es un asno. Es una mierda. No me gusta.


  La charla habitual de los neandertales.


  ⸺Está muy bueno ⸺admitió mi mejor amigo gay, que no está fuera.


  ⸺¡Oh, sí!


  ⸺Y tú te le tiraste prácticamente.


  ⸺No hay manera de evitarlo.


  Un par de animadoras pasaron junto a mí, mirando en mi dirección y riéndose.


  ⸺¿QUÉ? ⸺les espeté, a lo que ellas bajaron la mirada y siguieron caminando más rápido.


  Mejor así. En serio. ¡No necesitaba una pelea ahora mismo con mi cerebro empañado de Mr. Sexy!


  Todo lo que pude pensar el resto del día fue en esos malditos ojos oscuros, esa mirada burlona y ese maldito culo apretado. Y no pude evitarlo, pensar en volver a verle más tarde y estar a solas con él hizo que mi corazón volviera a latir hasta la garganta.


  


  * * *


  


  Ahora mismo estoy delante del espejo de los lavabos, repasando mi barra de labios. Tendría que verlo pronto. Volver a verlo. Olerlo de nuevo, y por mi vida no iba a dejar que se me escapara la oportunidad de estar a solas con él.


  ¡Tenía un trabajo que hacer!


  ¡Estás siendo estúpida! Mi razón me miró burlonamente con los brazos cruzados. ¿A qué cree que conduce esto?


  ¡Sexo! Sobre su escritorio, desde atrás, mi libido se encendió y se abanicó. ¿Cómo de perfecto crees que folla con esa polla cuando puede follar tan bien sólo con la mirada?


  ¡Ya basta!


  Tuve que concentrarme, porque sabía a ciencia cierta que el señor sexy y pretencioso no iba a dejar que cualquier mocoso mimado, como me había llamado, lo hiciera caer. Estaba demasiado controlado para eso.


  Pero entonces, yo no era cualquiera, y él lo descubriría pronto.


  Así que, sonriendo, me abroché un botón de la blusa y me recogí el cabello en una coleta alta. Lo inteligente de la seducción era que cuanto menos te presentabas a la otra persona, más seductora era. Tenía que despertar sus instintos de caza, tenía que mostrarle sutilmente lo que podía tener sin destacar como lo había hecho antes. Tenía que estimular su imaginación sin ser demasiado obvia al respecto.


  Era demasiado inteligente para la forma en que había jugado antes. Eso funcionó con los neandertales hormonados, pero no con un hombre como éste.


  Tuve que replantearme fundamentalmente mis tácticas.


  A partir de ahora, yo era la presa inocente, no un lobo. Porque ningún lobo se metería voluntariamente con otro que fuera igual de fuerte. A partir de ahora sería una oveja, una pequeña e indefensa oveja, que brinca seductora e igualmente despreocupada ante sus narices. Tenia que ir aumentando poco a poco, despertando cada vez más su interés por mí al fingir que no me interesaba en absoluto.


  Lo cual iba a ser más difícil de lo que parecía en mi cabeza ....


  Y entonces... una vez que lo tuviera enganchado, al igual que cualquier otro idiota antes que él, le mostraría mis verdaderos colores y me despojaría de mi piel de cordero.


  Me sonreí dulcemente en el espejo, me eché la mochila al hombro y salí corriendo hacia el centro de detención.


  


  * * *


  


  Por supuesto, estaba impresionante con las piernas estiradas sobre el escritorio y el sol de la tarde iluminando su perfil. Su piel casi parecía brillar, y su bronceado resaltaba más claramente a la luz del sol. Sus largas pestañas proyectaban sombras bajo sus ojos, y algunos mechones de su oscuro cabello caían despreocupadamente sobre su frente.


  Y, por supuesto, no se dignó a mirarme cuando entré en la habitación con pasos molestos. Ni siquiera supe si se dio cuenta de que había venido hasta que anunció aburrido:


  ⸺¡Deja tu mochila y ven aquí! ⸺¡Oh, Dios mío! Era bienvenido a seguir haciendo el acto de Dom. Esto me excitaba muchísimo.


  Hice lo que me dijo y me puse delante de su mesa con los brazos cruzados. Sin embargo, no se dignó a mirarme.


  ⸺¿Sí, por favor? ⸺gruñí enojada, y él levantó la vista hacia mí muy brevemente, sólo un milisegundo, y luego volvió a alejarse. Una leve sonrisa volvió a asomarse por la comisura de su boca, ya que probablemente reconoció mi postura rebelde exactamente como lo que era: un desafío.


  ⸺Ahora tomaras la tiza y escribirás la siguiente frase en la pizarra durante los próximos veinte minutos...


  ⸺¿Soy Bart Simpson?


  ⸺... Y como me acabas de interrumpir, voy a añadir otros cinco minutos ⸺continuó sin disculparse.


  Apreté los labios y guardé silencio.


  Por fin me miró, cruzó los brazos frente a su pecho con satisfacción y dijo claramente:


  ⸺Mantendré mi pertinaz boca cerrada a menos que se me dirija directamente.


  Resoplé.


  ⸺¿Qué fue eso?


  ⸺¿Puedo hablar, Sr. O'Connor? ⸺Ningún movimiento mientras respiraba su nombre de forma más que provocativa.


  ⸺Adelante. ⸺De nuevo, ese brillo divertido, pero tan peligroso en sus ojos. Como si fuera un gato hambriento y yo el ratón con el que jugaba. Muy bien.


  ⸺¿Qué sentido tiene?


  ⸺Lo puedes averiguar mientras escribes, ¡así que el reloj está en marcha!


  Apenas conseguí no poner los ojos en blanco mientras me acercaba a la pizarra y empezaba a escribir...


  


  * * *


  


  Cuando la pizarra estaba llena, tenía que borrar todo y empezar de nuevo. Y no creerías lo difícil que es después de cinco minutos de escritura continua sostener la tiza sola. Bart Simpson lo hacía parecer tan fácil, pero tampoco era humano.


  Al cabo de sólo diez minutos me temblaba el brazo, pero no lo dejé notar mientras la aguja del reloj que colgaba sobre la puerta se arrastraba burlonamente hacia delante.


  Al cabo de trece minutos, sentí que el sudor me invadía la frente. Al cabo de quince minutos, todo mi brazo temblaba de forma absolutamente incontrolable. Este era realmente el castigo perfecto y, a pesar de su simplicidad, casi rozaba la tortura. El tipo era un puto genio, eso estaba claro. ¡Y un culo sádico, además! Seguí escribiendo de todos modos, tratando de no dejarlo pasar mientras él se sentaba a mi lado, leyendo tranquilamente su libro. Al principio había intentado vislumbrar su lectura por encima del hombro, pero me había ordenado, una vez más sin mirarme.


  ⸺¡Concéntrese, señorita Thompson! ⸺Y así me concentré, ¡y cómo lo hice!


  Sólo mi escritura delataba el calvario, cada vez más temblorosa, cada vez más descontrolada, cada vez más fea. La parte superior de mi brazo ardía cada vez más como el fuego, al igual que el antebrazo y la muñeca. Apreté los dientes para reprimir un gemido forzado, que logré más bien mal, y le oí cambiar de posición, retirar las piernas de la mesa. Con una rápida mirada por encima de mi hombro, me di cuenta de que tenía una de sus piernas doblada sobre la otra.


  No era una mocosa mimada, no era una de esas chicas que habrían estado llorando por no poder soportarlo después de sólo cinco minutos. Poseía una fuerte voluntad que él no podía romper tan fácilmente.


  Se lo demostraría, ¡no importa lo que me cueste!


  ¡Mi agradecimiento sería sexo caliente en el escritorio!


  O en mi escritorio.


  O aquí mismo, en la pizarra.


  El me quitaba la tiza con un susurro en el cuello y me decía… “Ya está bien...” y se acercaba más a mí para que sintiera su erección justo contra mi culo... muy delicadamente ....


  De nuevo gemí, pero no sólo de dolor.


  ¡Cuatro minutos más!


  Contrólate, Thompson, ¡puedes hacerlo!


  Y sería grande, jodidamente grande. Con la lujuria, su voz sería un poco más áspera que de costumbre. “No esperaba eso de ti”. Luego, lentamente, envolvía mi cola de caballo alrededor de su puño... y tiraba de mi cabeza hacia atrás ....


  ¡Tres minutos más!


  Dios del cielo, por favor, ¡no puedo más!


  Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero entrecerré los ojos y seguí escribiendo, las palabras apenas tenían sentido, pero no me detuve. No importa lo que me cueste, ¡sigo adelante! Mi mirada se deslizaba hacia el reloj y la manecilla que avanzaba cada vez más despacio.


  Me daba un beso en el cuello, continuaba con su nariz hasta debajo de mi oreja....


  ⸺¡Ya basta! ⸺sonó su voz absolutamente impasible, e inmediatamente bajé el brazo con un grito ahogado, mi puño se apretó de tal manera que ni siquiera pude soltar la tiza en primer lugar, y me detuve en seco de espaldas a él, masajeando mi brazo y apartando las lágrimas de mis ojos.


  Cuando dijo:


  ⸺¡Puedes irte! ⸺Casi le tiro la maldita tiza a la cabeza. En cambio, la dejé caer.


  No, ¡buen trabajo!, no, ¡vamos, te voy a coger! ¡Ni siquiera una mirada apreciativa en mi dirección y eso fue después de este miserable calvario!


  La palabra imbécil, ya en mi lengua, casi se me escapa de los labios. Sólo conseguí contenerlo, giré sobre mi pie, me apresuré a tomar mi mochila y salí furiosa de la habitación sin volver a mirar atrás.


  Así que no vi la pequeña sonrisa de agradecimiento que ahora se dibujó en sus facciones... mientras recogía la tiza y la ponía en su sitio con una extraordinaria delicadeza.


  


  4


  Enfadada con el Sr. Sexy


  


  Anna


  


  ¡Maldita sea!


  Incluso cuando estaba de camino a casa durante mucho tiempo, todavía no me había desahogado. El hecho de tener que caminar sola me hizo enfadar más. Por supuesto, tenía licencia de conducir y, de hecho, un coche, pero mi padre me lo había vuelto a quitar porque pensaba que “no me estaba comportando adecuadamente”. Como si estuviera en casa lo suficientemente a menudo como para juzgar. ¿Le había dicho antes al Sr. O'Connor que tenía que llamar a mi padre? Sí, lo hice. El hecho de que nunca estuviera cerca era algo que intentaba pasar por alto la mayor parte del tiempo.


  Suelo ir con Jamie por la mañana, excepto el primer día de clase después de las vacaciones, como hoy. Porque esta diva que se llamaba a sí mismo mejor amigo, tardaba tanto en el baño por la mañana que normalmente tenía que esperar unos veinte minutos por él. Hoy, simplemente no tuve paciencia. Por eso había caminado, pero a partir de mañana seguro que volvería a ir con Jamie. Independientemente de si llego tarde o no.


  En realidad, podría haber llamado a uno de mis hermanos para que me recogiera, pero entonces habría tenido que justificar mi detención, y de alguna manera estaba segura de que mi hermano mayor, Sam, en particular, no encontraría nada estimulante que la hubiera vuelto a cagar.


  El sol me quemaba la piel, mis pies resbalaban de un lado a otro con las Doc Martens demasiado calientes. Aunque las botas me encantaban por encima de todo, ya me arrepentía un poco de habérmelas puesto. Este mes de marzo ha sido excepcionalmente cálido, mucho más de lo que estaba acostumbrada.


  Maldiciendo para mis adentros, pasé por delante de las casas adosadas, pateando piedras delante de mí, odiando todo y a todos una vez más. El sol. Mi vida. Al Sr. O'Connor.


  Sinceramente, estaba acostumbrada a conseguir lo que quería. Si eso te ha sonado a consentida, no me ha importado una mierda. Pero que el Sr. O'Connor me rechazara tan fríamente, me enfado mucho. Vale, me di cuenta de que era un profesor y no debía involucrarse con una alumna, ¡pero aun así! Era como una piruleta colorida y deliciosa y yo quería chuparla.


  Sabes cómo suena eso, ¿verdad?


  Puse los ojos en blanco. Sí, y lo digo en serio.


  Además, sinceramente, NO me pareció normal la frialdad con la que se le pasó por la cabeza que le coqueteara. No mostró NINGUNA reacción al respecto. Al menos en el castigo cuando habíamos estado solos, ¡seguramente podría haberme respondido al menos con una frase casual o un guiño!


  Pero sabía que eso no había sido el final. Cuanto más difícil se ponía, más lo deseaba.


  Y luchaba ambiciosamente hasta conseguir lo que quería.


  Cuando por fin pude ver nuestra casa, estaba tan sudada que el sudor me corría por la nuca.


  Con pasos cansados, me dirigí a la alta y ornamentada puerta enrejada, introduje nuestro código y entré en nuestra propiedad. Un largo camino de grava conducía directamente a la entrada de la mansión. Vivíamos en una zona bastante rica de Lancaster. Con mi padre como abogado estrella, nunca habíamos tenido que preocuparnos por problemas de dinero. Pero sí sobre otras cosas. Nunca tuvo tiempo. La mayor parte del tiempo viajaba por América, sus clientes vivían en todo el mundo, y así ocurría el por qué estaba fuera de casa durante unos meses cuando trabajaba intensamente en un caso. Lo veía más a menudo en la pantalla de televisión que en la vida real. Mis tres hermanos Sam, Jeffrey y Nathan también seguían viviendo en casa, pero sólo porque yo existía. Y porque apenas merecía la pena mudarse, con todos los metros cuadrados y la infinita privacidad que se podía disfrutar en la mansión.


  Tenía que admitir que no era fácil vivir en una casa de hombres. Lo bueno es que todos me veían como algo especial y difícilmente podían negarme algo. Lo malo es que sólo podía hablar de los problemas de las mujeres con Matilda, nuestra empleada. Matilda era la chica de turno. Mantenía la casa limpia, nos preparaba las comidas –cuando mi hermano mayor Sam no se hacía cargo, cocinaba increíblemente bien–, me ayudaba con los deberes y hacía la compra con una tarjeta bancaria que le había dado mi padre especialmente para esas cosas. Mi padre, por supuesto, era estricto y se aseguraba de que no se pasara del límite ni hiciera ninguna compra personal.


  Bueno, Matilda era un verdadero ángel, pero no era mi madre ni mi hermana. Yo no tenía esto último en absoluto, y mi madre había huido después de que yo naciera. Mis hermanos tenían entonces nueve, cuatro y tres años. Se había convertido en madre demasiado joven, y todavía quería disfrutar de su vida... y eso se le había ocurrido a la estúpida vaca después de su cuarto parto.


  ¡La locura!


  Intenté desprenderme de esos molestos pensamientos y subí esos tres escalones que conducían a un gran porche. La casa estaba rodeada de un amplio y cuidado espacio verde que más bien parecía un parque. A finales del verano, siempre me gustaba sentarme en el manzano, muy arriba, y simplemente disfrutar de mi existencia.


  Mi existencia.


  ¡Debería dejar de leer a Shakespeare!


  Tras introducir el código de la puerta principal, la abrí y entré.


  Olía tan fresco como siempre que Matilda había estado allí. El suelo de mármol brillaba y el aire desprendía un aroma primaveral.


  Sólo por respeto a nuestra ama de llaves me quité finalmente los zapatos y gemí de alivio cuando dejé de sentir las pesadas botas, que no estaban hechas para el verano, ni siquiera para una primavera demasiado cálida. En un descuido, dejé mi bolso junto a la puerta y miré a mi alrededor.


  Ya eran las seis, porque además de la detención, el camino a casa también me había costado tiempo. Eso significaba que mi día estaba arruinado, ¡y eso lo odiaba! Me encantaba salir demasiado, demasiado de fiesta o salir con Jamie. ¡Ahora no podía hacer nada! Y ni siquiera había valido la pena... Ni siquiera había conseguido ver su six pack.


  ¡Oh, hombre!


  No había mucho que ver en la planta baja, en realidad sólo estaba el ascensor, un pequeño baño de invitados y varias decoraciones aquí abajo. Subí en ascensor hasta el primer piso y me planté en el salón en cuanto se abrieron las puertas. Me desenrollé rápidamente los calcetines y volví a gemir cuando mis pies desnudos tocaron el frío mármol. A la derecha, en el salón abierto, no encontré a nadie. El televisor del suelo al techo estaba apagado, los cojines del ligero sofá llamativamente surtidos y la mesa de cristal limpia. Matilda había limpiado, pero ninguno de mis hermanos había venido después.


  A pocos pasos, en una ligera subida, estaba la cocina. Aquí tampoco encontré a nadie. Ni en la habitación de invitados ni en el balcón.


  Decidí subir las escaleras, saltando de dos en dos. El primer piso pertenecía enteramente a mi hermano Sam. No estaba en casa, como descubrí tras un rápido vistazo a sus sagradas cuatro paredes. El segundo piso fue utilizado por Jeffrey. De nuevo, absolutamente nada. Hmmm...


  Mientras pensaba, recordé que Sam había querido ir a hacer ejercicio hoy, y que Jeffrey probablemente estaba todavía en la biblioteca estudiando. Sin embargo, nosotros mismos teníamos una biblioteca en el ala este, que era también donde estaba mi habitación. Era muy fácil perderse aquí.


  Nathan, mi hermano menor, y yo, compartíamos el ala este, que daba al segundo piso. Recorrí el interminable pasillo con ventanas del suelo al techo que dejaban ver el jardín donde florecían las lilas. De acuerdo, esa era la única cosa que podría haberme gustado de la primavera y el verano, pero ahí se acabó.


  El ala este se dividió en dos secciones. El lado derecho estaba ocupado por Nathan, el izquierdo por mí. No hacía falta llamar, sabía que estaba ahí por el olor.


  Así que, con una amplia sonrisa, abrí la puerta de un tirón. Nathan estaba tumbado en su cama, en topless, con las piernas cruzadas, escuchando música. Además, estaba fumando hierba, y sabía que se desataría el infierno si Sam se enteraba. Al fin y al cabo, Sam era nuestro oficial de moral, siempre llevando las riendas, probablemente por órdenes secretas de nuestro padre.


  ⸺¡Mierda, Anna!


  ⸺¡Eh! ⸺exclamé con exuberancia⸺. ¿Te he asustado? Lo siento.


  Puso los ojos en blanco y apagó el porro en el cenicero que había sobre la mesita de noche.


  ⸺La próxima vez, llama a la puerta, ¿vale? ¡Ya sabes lo que pasa si Sam se entera!


  ⸺¡Entonces el pequeño Nathan se metería en un gran problema! ⸺me burlé.


  Suspiró profundamente.


  ⸺¿De dónde has salido tú? Ya son más de las seis.


  Inocentemente, me encogí de hombros.


  ⸺El nuevo profesor me castigo.


  Nathan parpadeó un momento antes de sacudir la cabeza riendo. Sus ojos verdes –debían ser de mi madre, porque el resto éramos de color avellana o marrón oscuro– estaban inyectados en sangre.


  ⸺¿Cómo se consigue la detención en el primer día de un nuevo profesor?


  ⸺Tengo una gran boca.


  ⸺La tienes. ⸺Levantó una ceja⸺. No diré nada si no lo haces tú.


  ⸺¡Está bien! ⸺acepté, porque tampoco necesitaba problemas con mi hermano mayor. Seguro que no.


  ⸺¡Ahora sal de aquí! ⸺Me tiró una almohada.


  Riendo, cerré la puerta tras de mí antes de continuar hasta llegar a mi habitación. En este lado, había un dormitorio, un vestidor y un baño sólo para mí. También es una forma de que mi padre limpie su conciencia culpable. Pero tampoco me habría resistido a una tarjeta de crédito ahora.


  Mi habitación era enorme, en el lado derecho había una cama con dosel –de acuerdo, una princesa tenía que ser– pero la alfombra mediana del centro era negra, la decoración también. Mi escritorio de la izquierda era de cristal, con libros de texto amontonados que apenas utilizaba. Mi closet estaba una habitación más abajo, el baño al final del pasillo.


  Me arranqué el uniforme escolar del cuerpo y decidí ducharme primero.


  El tiempo me había hecho sudar... y debido a la bomba sexual definitivamente necesitaba refrescarme.
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  El deporte es ... sexy


  


  Anna


  


  Odiaba los martes. Realmente me ponían de malas. En primer lugar, la semana acababa de empezar y había que esperar tres días angustiosamente largos hasta que por fin volvía a ser fin de semana, hasta que se podía volver a salir de fiesta de verdad y luego dormir hasta tarde, totalmente agotada. Y la mañana del martes fue especialmente mala porque era de mañana. Yo también odiaba levantarme.


  Jamie tampoco estaba de buen humor hoy, prácticamente no habló nada mientras íbamos al colegio, y eso me parecía bien. También estaba demasiado cansada para mantener una buena conversación. Maldita sea, esos ojos burlones y negros como la noche me habían perseguido hasta en mis sueños, me había despertado una y otra vez y con la idea de volver a verlo mañana, tanto que no había sido capaz de quedarme dormida en mucho tiempo.


  Estaba actuando... como una de esas prostitutas animadoras amantes de los golpes. ¡Totalmente estúpida!


  Pero todo eso no fue suficiente, porque como nos dijo nuestro profesor de clase el Sr. gruñón-y-jodidamente-caliente, por supuesto otra vez, sin siquiera mirarme, ¿qué más da? Ahora teníamos Educación Física. Y el daría la clase, porque el profesor de educación física tendría una estancia más larga en la clínica.


  ¡O!


  ¡M!


  ¡G!


  


  Me apresuré a ir a mi casillero, con la esperanza de que mis escasos calzoncillos del año pasado, que había olvidado llevar a casa, estuvieran todavía aquí, e incluso los encontré en el desorden que había allí. Sí, de acuerdo, apestaban de forma bestial, pero los rocié con desodorante, esperando que no me oliera el culo. Esta era mi oportunidad de mostrarle un poco más de mí sin que se diera cuenta de vuelta.


  ¡Ja!


  Me puse el sencillo top blanco que todos teníamos que llevar al gimnasio con él, y unos tenis blancos. A mí también me habría encantado presentarme en el gimnasio con mis botines, pero no tenía ganas de castigarme hoy ya que tenía una cita con Jamie. Así que me puse los zapatos de deporte y entré en el gimnasio con mi coleta alta, totalmente antideportiva y bostezando. ¡Era demasiado pronto para esta mierda!


  Pero mis pasos flaquearon cuando levanté los ojos y... un verdadero coro celestial comenzó a rugir en mi cabeza... incluyendo violines y esas mierdas por el estilo.


  Llevaba unos pantalones cortos deportivos negros prohibidos en las caderas y una camiseta de tirantes del mismo color. Apretado. Mostrando cada músculo. Y con eso me refería a todos y cada uno de ellos. Maldito... Musculatura. Se notaba enseguida que el hombre hacía ejercicio a menudo, sus brazos bronceados estaban bien tonificados, sus pectorales también... ¡y tenía un tatuaje! Justo en su bíceps derecho, nunca hubiera esperado eso. Su vientre era plano, mientras que sus hombros destacaban anchos y varoniles.


  No era la única que babeaba casi sin control en el suelo, mientras nos llamaba a todos con un silencioso movimiento de cabeza.


  


  ⸺¡Corran cinco vueltas! ⸺exigió secamente, trotando también ligeramente. Pero realmente no contaba conmigo, porque si había un principio en mi vida, era éste: Yo no corro.


  Aunque me persiguiera una horda de zombis, me importa un carajo. Prefiero dejar que me metan la cuchara en el cerebro. Así que suspiré, crucé los brazos delante del pecho y observé cómo las ovejas, aún perfectamente adiestradas, corrían tras su sexy pastor. Fui la única que se detuvo, viendo cómo corría su culito caliente y sonriendo para mis adentros.


  No se dio cuenta de que yo seguía allí hasta que dio unos pasos, hizo un gesto a los demás para que continuaran y trotó hacia mí. Oh, maldición... Me preparé y levanté la barbilla.


  ⸺¿Hay algún problema, Srta. Thompson? ⸺preguntó, pensando para sí mismo.


  Anuncié secamente:


  ⸺No voy a correr.


  Muy brevemente, las comisuras de su boca volvieron a crisparse, y luego preguntó con dureza:


  ⸺¿Es por razones médicas?


  ⸺No.


  ⸺Entonces mueve el culo, a menos que quieras seguir ejercitando el brazo.


  ⸺¡Todavía me duele lo de ayer! ⸺le grite.


  Sonrió, casi.


  ⸺¿Esta es la parte en la que se supone que debo sentir pena por ti?


  ⸺¡Sí!


  ⸺¡Corra, Srta. Thompson! Ahora. ⸺Desató toda la fuerza de su oscura mirada y me fulminó con la mirada. Le devolví la mirada, me pregunté si valía la pena el dolor en los músculos, lo sopesé, esperaba que se rindiera, pero sabía que no... resoplé, di unos pasos y me dejé caer al suelo con un rugido teatral…


  Ni siquiera parpadeó cuando agarré mi tobillo y me obligué a llorar, y me miró completamente impasible (y también un poco loco).


  ⸺Uhhh, ¡creo que me he torcido el tobillo! ⸺Su mirada se deslizó por mis piernas desnudas –me estaba poniendo unos cincuenta grados más caliente– y luego se dirigió de nuevo a mis ojos, con un brillo desagradable en ellos.


  ⸺Entonces, coloqué las redes, señorita Thompson ⸺anunció con una voz aterciopelada que encajaba mejor entre sábanas de seda arrugadas que en este frío gimnasio, y yo casi jadeé.


  Inmediatamente, me solté el tobillo y le hice un mohín.


  ⸺¿Sola?


  ⸺¡Sí! ⸺Con eso, se fue corriendo.


  ¡MIERDA!


  


  * * *


  


  Maldiciendo en voz alta y clara para mí misma, arrastré todo fuera del cobertizo del equipo y monté las malditas redes, lo que fue totalmente agotador hacerlo yo sola. Apenas se puede hacer, en realidad.


  ¡El imbécil!


  El poste tenía que ir ahí, ese de ahí, ese... oh no sé, no estaba en plan inculto después de todo, y no tenía ni idea de esas cosas. Mi mirada furiosa debió de atravesar su espalda, pero se limitó a sonreírme amplia y alegremente mientras pasaba trotando, diciendo:


  ⸺¡Va de maravilla! ⸺Luego siguió corriendo, con la clase jadeante, roja y medio muerta detrás.


  ¡Culo!


  ¡Culo sexy!


  ¡Un culo totalmente caliente!


  Ladeando la cabeza, miré estúpidamente tras él hasta que encontré el camino de vuelta al aquí y ahora y seguí adelante.


  Yo no me rendiría. ¡Ni siquiera ahora!


  Así que utilicé el caballete para sostener un poste y luego monté el otro, fijando la red primero a un lado y luego al otro.


  ¡Ja!


  ¡Era una maldita genio!


  Y se quedó asombrado cuando vino a la siguiente ronda y vio que había montado una de las redes yo sola. Le saqué la lengua. La comisura de su boca se crispó, y luego volví a caer en trance cuando su culo quedó a la vista.


  Esto continuó ronda tras ronda. Conseguí montar tres redes yo sola, a la cuarta los demás ya habían terminado de ayudarme. Mientras tanto, fue a su bolsa de deporte y tomo su botella de agua. Lo que hubiera sido genial es que se la echara por la cabeza y el agua corriera por él. Si hubiera empapado su ropa para que se pegara a sus duros músculos... Por desgracia, no nos dio ese espectáculo, el aguafiestas, sino que nos dividió en equipos poco después. Yo, por supuesto, con Trisha en uno. ¿Por qué no?


  La puta principal me miró desde arriba, como siempre, pero se guardó todos los comentarios. No tenía nada más que chicos grandes en mi equipo, y todos se unieron contra mí. Siempre lo hacían, cada vez que podían, si es que podían hacerlo de manera solapada al menos, de frente ni siquiera se atrevían a tirarse un pedo en mi dirección.


  ⸺Bueno, ¿encontraste una nueva víctima para tu candidiasis vaginal? ⸺Trisha me miró a mí y luego al jodidamente caliente O'Connor y simplemente me lanzó la pelota


  Resoplando, la agarre y le devolví el golpe con un:


  ⸺Joder, ¿te ha contagiado Jason?


  No pude evitarlo.


  Se quedó paralizada en el sitio, con la pelota rebotando despreocupadamente detrás de ella... Yo sólo le sonreí, sabiendo que había sido un error, pero no pude evitarlo. Si creía que tenía que molestarme de esa manera, se iba a llevar su merecido. Al momento siguiente, el maldito balón se estrelló contra mi cara, y contra mi nariz. Esa fue Masy, quien creía que debía defender el honor de su amiga. Como si ella tuviera algo de honor...


  En cualquier caso, en el siguiente momento empecé a ver asteriscos, me desplomé hacia delante y me tapé la nariz, que sentí como si me la hubieran clavado con toda su fuerza en la cara.


  ⸺Para, para, para, ¿qué está pasando aquí? La cabeza hacia atrás... ⸺exigió el Sr. Sexy con inexpresable suavidad a mi lado y agarrándome por la parte superior del brazo.


  ¡Woah! Casi me tambaleo sólo con su contacto, o con los asteriscos que aún bailan ante mis ojos. Tal y como me ordenó, eché la cabeza hacia atrás mientras me llevaba, pero al pasar, seguí mirando a Masy con los ojos entrecerrados. Iba a haber una maldita repercusión por esto. La zorra se apartó de mí y dirigió su atención a su ahora llorosa amiga Trisha.


  El Sr. Profesor más sexy de todos los tiempos me llevó sin palabras a la pequeña habitación junto al gimnasio donde estaban los vendajes.


  ⸺Inclínate sobre el fregadero ⸺me ordenó con calma, y lo hice, dándome cuenta de que la sangre salía de mi nariz y goteaba sobre la porcelana blanca.


  ¡La puta!


  Lo lamentaría tan amargamente.


  Entonces sentí que me ponía un paño frío en la nuca. Sin ningún comentario. Saqué el culo para que se viera ventajoso una vez que me agaché frente a él. Después de todo, no hay que dejar pasar una oportunidad...


  Pasó un tiempo en el que se quedó detrás de mí y yo sangré por todo el fregadero, con un asqueroso sabor metálico en la boca porque algo había corrido antes por mi boca y garganta. Cuando dejó de gotear lentamente, me enjuagué la boca y me lavé la cara antes de que me agarrara de nuevo por el brazo y me sentara en uno de esos sofás. Entonces se posicionó entre mis piernas, con su cara muy concentrada, y yo contuve la respiración mientras todo empezaba a estremecerse de verdad. Por primera vez estaba tan cerca de mí, y sus varoniles y fuertes dedos me tocaron, de forma tenue, apenas perceptible, en la nariz. Pero eso fue suficiente para que mi corazón latiera como un loco. Olía increíblemente bien. Su loción era matadora, me habría encantado inclinarme hacia delante, oler su pecho directamente, arrastrar la ligera nota de masculinidad, un glaciar fresco y el sudor hasta lo más profundo de mis pulmones. Pero me detuve y clavé las manos en el sillón debajo de mí. Temiendo arruinar el momento, no me atreví a moverme ni a decir nada.


  Si, estaba de pie justo delante de mí, era tan alto, tan intimidante, y a la altura justa, sólo tendría que dar un paso más hacia adelante... entonces podría sentirlo donde realmente estaba ardiendo ahora.


  ⸺No está rota ⸺dijo después de unos segundos sin aliento, y luego, lamentablemente, dio un paso atrás. Casi lloro. Su mandíbula estaba dura, un músculo de su mejilla se movía. Acarició su cabello y por primera vez... parecía casi... humano.


  Un poco... ¡desordenado!


  ¡Vaya!


  ⸺¿Cómo ocurrió esto? ⸺preguntó, mirando la pared detrás de mí.


  ⸺Porque son tan malditas putas, no lo sé, tal vez deberías... ⸺Cuando su mirada me golpeó como un látigo, me callé abruptamente. No tenía el valor de una mierda como esa ahora, estaba... ¡enfadada!


  Miré al suelo. ¿MIRÉ HACIA ABAJO?


  Maldita chica, ¿qué te pasa? Esa era mi cordura... claramente.


  ⸺Oh, ya sabes cómo somos las mujeres, no podemos tirar... ⸺susurré.


  Suspiró y se aclaró la garganta.


  ⸺¿Entonces no fue intencional?


  ⸺No lo sé ⸺refunfuñé en el suelo. No era una acusona yo resolvía las cosas por mí misma. Además, no necesitaba un puto caballero que me salvara y protegiera y me tratara como a la bella princesa.


  Por lo tanto, salté del sofá.


  ⸺Entonces, ¿seguimos o qué? ⸺Por primera vez desde que entró en esta clase y giró mi cabeza, me sonrió, sellando lo que ya sabía. Este tipo fue un golpe de efecto total. Con una expresión cálida en sus ojos normalmente severos y fríos, las comisuras de sus labios se torcieron hacia arriba, presentándome dos adorables hoyuelos a la izquierda y a la derecha de ellos. Mi corazón traidor dio una voltereta antes de seguir tambaleándose.


  ⸺Es usted una verdadera luchadora, Srta. Thompson. ⸺Y la mirada en su rostro... ese brillo caliente en sus ojos....


  Vaya.


  ⸺Si tú lo dices. ⸺Con eso, desaparecí de esta habitación... antes de que pudiera hacer cualquier otra maldita imprudencia, como arrastrarlo hasta ese sillón reclinable y mostrarle lo mucho que estaba jugando con mi cabeza....
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  Consecuencias


  


  Anna


  


  


  su turno durante el descanso. Todas ellas. Todo el grupo de las porristas.


  Llena de determinación y con los puños apretados, marché con determinación por el patio de la escuela. Le arrancaría las extensiones rubias de la cabeza por atreverse a lanzarme un balón a la cara.


  Nadie, realmente nadie, se atrevió a hacerlo. La mayoría de ellos evitaba incluso mirarme. El respeto –o más bien el miedo– que me había costado ganar. Entonces, ¿de dónde sacaron estas perras para exponerme así? Tenía una reputación que perder, ¡maldita sea!


  ⸺¿Qué estás haciendo? ⸺Oí de repente la voz de Jamie detrás de mí. Al mirar por encima de mi hombro, le vi caminar detrás de mí, con el ceño fruncido por la duda.


  ⸺¿Qué aspecto tiene? ⸺gruñí, ya remangando las mangas de mi blusa blanca de uniforme y quitándome el lazo del cabello de la muñeca. Allí atrás estaban las Perras, pude ver claramente que Trisha estaba discutiendo salvajemente con Jason –probablemente enfrentándose a él por lo que yo había dicho– mientras su escuadrón de Barbie se reunía alrededor. Los neandertales del equipo de Fútbol. Probablemente estaban bastante menos interesados en el drama, porque se habían apartado de la mierda en su propio grupo.


  Mi pulso en reposo estaba fuera de cualquier rango saludable, y en realidad necesitaba desesperadamente un cigarrillo –a pesar de las múltiples expulsiones que ya había recibido por fumar en los terrenos de la escuela–, pero tenía una misión. Otra vez. Mi padre siempre me sacaba de apuros de alguna manera. Donó considerables sumas de dinero a nuestra escuela privada, por lo que podía permitirme defender mi honor de vez en cuando. Durante el resto de la clase de gimnasia, honestamente había mantenido la calma. De acuerdo, tal vez había golpeado la pelota de voleibol con un poco de fuerza una o dos veces y había recibido algunos silbidos del señor Sexy, pero eso aún no había sido suficiente para dar paso a mi ira.


  Jamie me había alcanzado y caminaba a mi lado mientras me recogía el cabello largo. El cabello suelto en una pelea de chicas siempre era peligroso. Después de todo, estas chicas no sabían más que tirarse de los cabellos.


  Los ojos azules de mi mejor amigo estaban preocupados.


  ⸺¿Anna?


  ⸺Hmm.


  ⸺¿Qué estás haciendo? ⸺Jamie había sido ajeno al altercado, por supuesto; las chicas y los chicos estaban separados en nuestro colegio durante los deportes.


  ⸺Defendiendo mi honor.


  ⸺¿Perdón?


  ⸺¡Recuperar mi maldita dignidad!


  ⸺¿Quieres esgrima? ⸺¿HUH?


  Ahora tuve que apartar la mirada de mi objetivo y dirigirla hacia Jamie.


  ⸺¿Qué?


  ⸺Retar a alguien a un duelo ⸺explicó este sabelotodo⸺. Pero primero hay que ponerle un guante en la cara para hacerlo.


  Poniendo los ojos en blanco, me subí más las mangas de la blusa. Estaba totalmente preparada para cualquier cosa.


  ⸺Masy me tiró una pelota a la cara. ⸺Señalé mi dedo índice hacia mi nariz⸺. Estaba sangrando.


  ⸺¿Qué? ¿Por qué?


  ⸺Le dije a Trisha que me tiré a Jason. Tan indirectamente. Me asombra que incluso comprendiera el golpe.


  Jamie gimió.


  ⸺¿Por qué has hecho eso? Ayer te avergonzabas de ello.


  ⸺Sí, es muy vergonzoso y todo, pero me hizo enojar y tuve que meterle algo.


  ⸺Y ahora estás en la mierda.


  ⸺No, ella está en la mierda. ⸺Con esas palabras, dejé a Jamie allí de pie y seguí adelante.


  ⸺¡Anna, espera! ⸺me llamó, pero no siguió caminando tras de mí⸺. No vale la pena.


  ¡O SÍ QUE VALIA!


  Finalmente llegué a la horda.


  Trisha acababa de gritarle a Jason.


  ⸺¿CÓMO HAS PODIDO? PENSÉ QUE ÉRAMOS ESPECIALES.


  ⸺Cariño, escúchame, yo...


  ⸺¡Buenas tardes! ⸺grité a la multitud, y todos se callaron. Las Barbies se dispersaron a izquierda y derecha, de modo que ahora estaba frente a Trisha directamente. Con los ojos entrecerrados, me miró fijamente.


  ⸺¿Qué? Quieres. ¿tú?


  ⸺Tenemos asuntos pendientes ⸺dije, dejando que mi mirada se desviara hacia Masy, que estaba junto a Trisha con la barbilla recogida. No hacían falta más palabras. Me lancé y le di un puñetazo en la cara a la sorprendida y de repente no tan arrogante Masy.


  Ese fue el comienzo de un gran caos.


  Gritó, inmediatamente se agarró la mejilla llorando porque le había dado en el hueso, al momento siguiente Trisha fue a por mí.


  ⸺¡Bueno espera perra!


  Tiró de mi trenza, por supuesto. Muy ingeniosa.


  Esto no me impresionó mucho, estaba tan enfadada y con la adrenalina a flor de piel que, de alguna manera, conseguí tirar a las dos chicas al suelo.


  Masy sangraba por la nariz y se doblaba mientras yo me sentaba encima de Trisha y nos dábamos puñetazos salvajes. Me golpeó dos veces en la mejilla y sus largas uñas artificiales se clavaron en mi brazo.


  ¡Puta!


  Los insultos salvajes volaban de un lado a otro, había arañazos, puñetazos y tirones hasta que, de repente, sentí una mano fuerte alrededor de la parte superior de mi brazo, tirando de mí hacia atrás con un tirón como si pesara cinco kilos.


  Confundida y con la respiración agitada, parpadeé mientras veía a la señora Harper ayudar a Trisha a levantarse del suelo.


  Sin embargo, el que tenía en el brazo ciertamente no era un agarre de mujer.


  Lentamente, giré la cabeza y vi el rostro perfecto de Mr. Sexy. Olía a ducha fresca, sus ojos oscuros brillaban con rabia y sus labios carnosos se fruncían con furia. Unos cuantos mechones oscuros cayeron sobre su frente y me sujetó la parte superior del brazo con tanta fuerza entre sus grandes dedos que me quemaba.


  Pero no dije nada, porque el ardor se sentía bien.


  ¡Dios mío, me estaba tocando! ¿Quién era yo para decirle que no hiciera ESO?


  Mi libido comenzó inmediatamente a ronronear y a inclinarse hacia él como un gatito.


  ⸺¡La sala de profesores! ⸺Se limitó a gruñir, y luego me arrastró detrás de él. Eché una última mirada hacia atrás, viendo a la señora Harper atendiendo a las otras chicas y a Jason –ese cabrón– sonriéndome y haciendo un gesto obsceno en mi dirección. Así de serio se tomaba a su enamorada Trisha.


  Poniendo los ojos en blanco, me di la vuelta y me di cuenta de que todo el patio del colegio me estaba mirando. Incluido Jamie, que estaba apoyado en la pared de piedra, sacudiendo la cabeza.


  Me encogí de hombros.


  Se rió.


  Y luego desaparecí en el edificio escolar vacío junto con el Sr. Sexy.


  


  * * *


  


  ⸺Tienes suerte de haber acabado conmigo ⸺dijo después de cerrar la puerta del despacho vacío del director.


  ⸺Oh, y qué suerte tengo ⸺respondí con una sonrisa brillante, pero inmediatamente bajé las comisuras de la boca cuando sentí el dolor en mi mejilla. Con cuidado, sentí mis dedos sobre ella.


  ⸺Es sólo un rasguño ⸺murmuró el señor O'Connor, sentándose en el borde del escritorio⸺. Toma asiento.


  Mientras me sentaba en la dura e incómoda silla, lo miré con los ojos muy abiertos.


  ⸺El director te habría expulsado en un minuto.


  ⸺Ya lo he oído todo antes.


  Levantó una ceja.


  ⸺¿Ah eso es lo que buscas?


  ⸺No. ⸺Sí, de hecho, lo hacía. Ya no tenía ganas de madrugar. Las vacaciones habían sido demasiado cortas.


  Mi mirada se fijó en los sedosos y musculosos brazos que quedaban al descubierto porque el señor O'Connor llevaba camisa. Cuello en V. Apretado. Sus músculos ya destacaban claramente bajo ella de nuevo. Durante un rato, observé cómo subía y bajaba su pecho con cada respiración constante, me imaginé de pie, besándolo justo donde esos pectorales se unían en una línea dura, justo debajo de su clavícula.


  ⸺¿Srta. Thompson? ⸺Su voz seca me devolvió al aquí y al ahora, y me recompuse... apenas logré reprimir una sacudida de la cabeza para aclarar mis pensamientos.


  ⸺¿Por qué estamos sentados en el despacho del director sin el director? ⸺pregunté entonces, mirándole a los ojos... sólo a los ojos, aunque sólo eso era más que peligroso. ¿Cómo pueden ser unos ojos tan profundos, tan oscuros y atractivos? No había visto eso en nadie antes. La mayoría tenía ojos, pero no había expresión en ellos.


  ¡Maldición!


  ¿Por qué no podía dejar de imaginar su cuerpo musculoso elevándose por encima de mí, su cálida piel tocando la mía, y a mí clavándome en sus brazos nervudos mientras sus labios carnosos me besaban el cuello, la mandíbula, la comisura de los labios...?


  ⸺Porque ⸺su suave voz me interrumpió de nuevo, haciéndome estremecer. ¿Se había dado cuenta de mis pensamientos?


  ⸺¿Por qué? ⸺Evidentemente, mi libido ya había desempacado la voz “follame”, y respiraba para mí como las chicas de un anuncio de sexo telefónico. Me aclaré la garganta y me froté los muslos.


  ¡Maldición! Contrólate, idiota, siseó la Sra. Mente.


  ⸺Porque es mi tío.


  Parpadeé. ¿El director era su tío?


  ⸺De lo contrario ⸺continuó⸺. No estarías sentada aquí conmigo ahora, estarías sentada aquí con él. Y eso no tendría un buen final. Supongo que has tenido el placer de sentarte con él bastantes veces.


  ⸺Sí. ⸺Me importaba una mierda lo que dijera, mientras pudiera seguir viendo cómo se abrían y cerraban sus sensuales labios. Joder, ¿cómo puede alguien ser tan sexy, maldita sea?


  ⸺¿Qué estaba pasando ahí atrás?


  ⸺Nada. ⸺Como he dicho, no le chillaría. Estaba manejando mi mierda por mi cuenta.


  ⸺Aprecio su espíritu de lucha, Srta. Thompson, pero puede asumir con seguridad que los implicados NO se van a callar la boca.


  ⸺No me importa. ⸺Levantó una ceja, ante lo cual me crucé de brazos y me eché hacia atrás, gimiendo⸺. Que chillen. No me importa. Yo no me rebajo a ese nivel.


  Las comisuras de su boca se movieron, pero no se formó una sonrisa genuina.


  Balanceándome, crucé las piernas, haciendo que la falda plisada azul oscuro de mi uniforme se deslizara un poco hacia arriba. Tal vez lo había imaginado, pero ¿acaba de mirarme las piernas? ¿Un segundo?


  ¡Tenía que seducirlo de alguna manera!


  ¡Ahora!


  ¡Ahora!


  O más tarde.


  Pero, definitivamente, ¡alguna vez!


  ¡Tenía que tenerlo!


  ⸺Llamaré a tus padres.


  Una sonrisa burlona apareció en mis labios.


  ⸺Buena suerte.


  ⸺¿Perdón?


  ⸺Buena suerte. Mi padre está en Nueva York. Nadie sabe dónde está mi madre.


  El Sr. O'Connor frunció el ceño.


  ⸺Tu nombre es Thompson, ¿no?


  ⸺Annabelle Thompson.


  Mr. Sexy parpadeó unos instantes antes de levantarse, agarrarse el cabello y sisear:


  ⸺¡Mierda!


  Confundida, lo observé ir de un lado a otro de la habitación.


  ⸺¡Maldición!


  Mis ojos se abrieron de par en par.


  En algún momento, pareció darse cuenta de que yo también estaba presente, porque se detuvo y giró para mirarme. De alguna manera, parecía genuinamente enojado.


  ⸺¿Sam Thompson es tu hermano?


  Lentamente, asentí con la cabeza.


  El Sr. O'Connor gimió. Y lo sexy que sonaba...


  Un momento, ¿qué estaba pasando aquí?


  ⸺Qué...


  ⸺¡Cállate! ⸺me grito.


  Okaaaaaay....


  En lugar de utilizar el teléfono de la mesa, sacó su teléfono del bolsillo. En realidad, no debía hacerlo. Tsss...


  Unos segundos más tarde se lo acercó al oído. Mientras escuchaba el tono de marcar, su mirada abismal estaba sobre mí, lo que realmente me inquietó.


  ¿Qué estaba pasando aquí, maldita sea?


  ⸺¿Sam? ⸺¿Qué carajo?⸺ Si, soy yo. ¿Te dije en qué escuela comencé a trabajar? ⸺Oh ... estaba comenzando a entender lo que estaba pasando, pero... no podía armarlo todavía⸺. Tu hermana está en mi oficina. Ella tuvo una pelea. ¿Podrías recogerla, por favor?


  ¡MIERDA!


  


  * * *


  


  ⸺El segundo día de clase, Anna. ¡El SEGUNDO! ⸺me grito mi hermano mientras conducíamos a casa. Me senté en el asiento del copiloto y dejé que su sermón me inundara.


  Después de que el Sr. Sexy llamara a mi hermano, realmente –realmente– me había desterrado al patio del colegio y me había ordenado que esperara allí a mi hermano. Había aprovechado el tiempo de –todos los alumnos ya se habían ido de nuevo a clase– para broncear un poco las piernas al sol.


  Se supone que siempre hay que ver el lado bueno de todo, o algo así.


  ⸺¿Cómo puedes estar tan jodidamente fuera de control? ¡Prometiste antes de las vacaciones que cambiarías! ⸺¿Y me ha creído? ¿Ahora de verdad?


  Le dirigí a mi hermano mayor una rápida y más que escéptica mirada de reojo y suspiré. Sus rizos oscuros estaban desordenados, su piel profundamente bronceada y sus ojos oscuros se dirigían obstinadamente hacia adelante mientras dirigía su Mustang hacia casa a una velocidad demasiado alta.


  ⸺Me provocaron.


  ⸺¡Todos te provocan! Incluso cuando sólo respiras ⸺comentó con un gruñido, mientras su ojo izquierdo se movía. También lo hicieron los músculos de la parte superior de sus brazos. Ooopppsss ... estaba realmente enojado.


  ⸺¡Tuve que venir aquí desde el trabajo!


  ⸺Lo siento.


  ⸺¿Lo siento? ⸺gritó enfadado⸺. ¿Eso es todo lo que tienes que decir? ⸺Brevemente, me miró con su mirada asesina, la mandíbula apretada.


  ⸺¡Me han provocado!


  ⸺¿Sabes lo que tendría que hacer en realidad? Tendría que contactar con papá y contarle toda esta mierda que te estás inventando. Porque lo siguiente será decir adiós al móvil si esto sigue así.


  Abrí grandes los ojos.


  ⸺¡No lo harías! ⸺No tenía miedo de nadie, excepto de mi padre. Era jodidamente autoritario, estricto y anticuado. Además, me criticaba todo el tiempo, y nada de lo que hacía era lo suficientemente bueno para él. Si Sam le contara esto, sería mi perdición.


  ⸺¡Me enviará enseguida! ⸺grité histérica. Lo haría. A un internado. Un colegio de monjas. ¡Sería mi perdición!


  ⸺¡Quizá no sea tan mala idea! ⸺gruñó Sam.


  ⸺¡Sam! ⸺Vale, ahora sí que me entró el pánico⸺. ¡No puedes hacerme esto! Sé que soy difícil y que hago tonterías, ¡pero tampoco puedo evitarlo! Básicamente, estoy... ¡desesperada!


  La expresión de su cara me dijo claramente que había usado esa excusa con él demasiadas veces para que me creyera más.


  Con tristeza, bajé la cabeza.


  ⸺¿Sabes lo duro que es sin una madre?


  ⸺¿Sí? ⸺comentó⸺. Porque también es mi madre.


  ⸺¡Pero tú no eres una chica! Y no estás totalmente en la fase más complicada de tu vida ahora mismo. ⸺Sam puso los ojos en blanco⸺. ¡No encajo en ningún sitio! Ese es el problema. Las chicas son chicas, los chicos son machos. Y luego me provocan y son malos, y yo crecí con chicos. Soy mucho mejor repartiendo que recibiendo.


  ⸺Supongo que lo sé ⸺murmuró.


  ⸺¡Por favor, Sam, no se lo digas! Lo siento. Haré todo lo que quieras.


  Sam se quedó en silencio. Mentalmente, recé para que cambiara de opinión. Por muy duro que actuara mi hermano, su núcleo era blando. Sí, siempre habíamos tenido a Matilda, pero lo fundamental era que Sam había sido el sustituto de mi padre, siempre. Había rehecho mis almuerzos porque, a diferencia de Matilda, sabía que yo odiaba los pepinillos en mi sándwich. Había cambiado la ropa que ella había comprado para mí porque sabía que yo no usaba el rosa. Me rescató del infierno de la escuela de ballet al que me había obligado mi padre y me inscribió en el béisbol. Para las niñas, por supuesto, pero aun así, había sido mejor que ir saltando en un tutú.


  Él me amaba. Y no haría nada que me hiciera daño. Y yo era una perra por aprovecharme de esa debilidad a veces, pero así era yo. Esa era mi debilidad.


  Suspiró profundamente y supe que había ganado.


  ⸺Castigada por una semana. ⸺Asentí con fuerza⸺. Vas a cumplirlo, ¿entiendes? ⸺Otro asentimiento.


  ⸺Gracias, Sam.


  Volvió a suspirar, como si ya se estuviera arrepintiendo de su decisión.


  Sonriendo ampliamente, dije.


  ⸺¡Vamos, me quieres!


  ⸺Desgraciadamente ⸺respondió con una sonrisa⸺. Demasiado, niña.


  Yo también tuve que sonreír antes de buscar el rasguño. Había valido la pena. Esas zorras no volverían a meterse conmigo.


  ⸺¿Oye, Sam?


  ⸺¿Sí?


  ⸺¿Cómo conoces a mi profesor de clase?


  Sam levantó las cejas.


  ⸺Tienes suerte de que lo conozca. De lo contrario, estoy seguro de que te habrías enfrentado a la expulsión de la escuela. ⸺Sí, claro, por supuesto. Estoy segura de que mis piernas desnudas no tuvieron nada que ver con que el Sr. O' Connor me perdonara.


  ⸺No lleva mucho tiempo viviendo aquí, se ha graduado recientemente y ha vuelto de Nueva York porque se ha criado aquí. Entrena kickboxing conmigo, que es como nos conocimos. ⸺Ahora todo tenía sentido. Estoy segura de que no había pensado nada en mi apellido, que es bastante común, pero cuando escuchó mi historia familiar –o más bien paterna–, se dio cuenta.


  ⸺Oye ⸺dijo, mirándome seriamente⸺. Sólo porque seamos amigos no significa que puedas usar eso a tu favor.


  Forzosamente, intenté reprimir la sonrisa que intentaba formarse en mis labios.


  ⸺Por supuesto que no. ⸺Nunca...
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  Shots de Tequila


  


  Anna


  


  Me encantaba Sam. Realmente lo hacía. E intenté por todos los medios no caer en la tentación... pero esa misma tarde se me presentó una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar.


  Sam estaba en casa de su novia –Samantha–, a la que no soportaba ni de lejos. Así que vino a visitarnos a regañadientes, y mi hermano, por desgracia, tuvo que salir de casa si quería verla. Mi hermano mediano, Jeffrey, ese nerd, estaba de nuevo en la biblioteca, y Nathan había prometido cubrirme las espaldas e inventar una excusa si uno de los hermanos malos llegaba a casa antes de tiempo.


  A las 9 de la noche –vale, era mitad de semana, pero da igual– Jamie me envió un mensaje de texto diciendo que había conseguido dos pases para colarnos en uno de los bares más prestigiosos de la zona.


  ¿Cómo podría decir que no?


  Así que me duché en un santiamén, me puse una bata y me puse a brindar.


  No era una chica típica, pero sabía muy bien cómo acentuar mis encantos y hacerme ver adulta.


  Primero, el cabello.


  Después de secarlo con el secador, tiré de la interminable melena negra y brillante en grandes rizos. Tenía que admitir que me encantaba mi cabello. Definitivamente lo había heredado de mi padre, porque mi madre era rubia, como sabía por las fotos. Se parecía a mi hermano Nathan. O todavía tenía ese aspecto, ¿quién lo sabía con seguridad?


  A diferencia de ella, yo parecía más bien sureña. Lo que probablemente se deba a las raíces italianas de mi padre. Eso me gustaba. ¡Había muchas rubias con ojos azules!


  Una vez colocados los rizos, los pulvericé y me maquillé. Como este baño era mío, todo lo que necesitaba estaba delante de mí. Cubrí aquel feo rasguño con un maquillaje caro, resalté mis mejillas con un ligero colorete, tracé mis cejas arqueadas y me puse rímel en las pestañas hasta que formaron un grueso anillo negro alrededor de mis ojos color avellana.


  ¡Se necesitaba un lápiz de labios!


  Me decidí por un burdeos que me hacía parecer más adulta y mis labios se veían realmente curvados y llenos.


  ¡Perfecto!


  No sólo parecí tener 21 años, ¡parecí tener 25 enseguida!


  Apresuradamente, corrí a mi closet. La mayor parte de lo que tenía era negro, mi color favorito.


  No me lo pensé dos veces antes de sacar un vestido corto negro. No tenía mangas, era muy ajustado y me llegaba hasta el trasero, apenas. Añadí un poco de purpurina y un par de zapatos negros, y ya estaba lista.


  A las 10:30 exactamente, baje las escaleras. Jamie estaba esperando frente a nuestra puerta, ya que conocía el código de nuestra casa, así que no le resultó difícil atravesar la puerta principal.


  Nathan estaba abajo en el sofá. Lo había trasladado allí para que me avisara si uno de mis otros dos hermanos llegaba a casa antes de lo previsto. Porque entonces saldría por la ventana de mi habitación.


  Estaba viendo un partido de fútbol, vistiendo sólo calzoncillos, y había una bolsa abierta de patatas fritas sobre su estómago desnudo y bronceado que estaba devorando.


  ⸺Pareces muy asocial ⸺le hice saber, lo que provocó que me mirara por encima del hombro.


  Sus cejas se alzaron.


  ⸺Y tú pareces muy poco vestida, hermanita.


  Sonreí.


  ⸺Como si te importara.


  ⸺¡Ve a vivir tu juventud! ⸺exclamó con una carcajada.


  ⸺Nathan, sólo eres cuatro años mayor que yo.


  ⸺Y sin embargo ya me siento tan jodidamente viejo.


  ⸺Quizá deberías fumar menos hierba e ir a la universidad más a menudo.


  La mirada en su rostro decía “eso es lo correcto para decirme ahora”, luego ambos nos reímos antes de despedirme.


  Había cerrado la puerta de mi habitación para que mis hermanos pensaran que sólo quería mi paz. Nathan les explicaría que me dolía la cabeza y que me había acostado un poco antes de lo habitual. Si no le creían, me enviaba un mensaje de S O S.


  ⸺¡Wow, cariño, estás guapísima! ⸺me saludó Jamie, que también estaba guapísimo. Su cabello rubio estaba deliberadamente desordenado, sus mejillas afeitadas. Llevaba unos vaqueros oscuros, unos Chucks debajo y una polo blanca que destacaba sobre su piel bronceada.


  Todavía hacía calor, aunque el sol hacía tiempo que se había puesto. Las estrellas iluminaban el cielo, que de otro modo sería negro, y la luna creciente se alzaba sobre nuestra villa, como si se tratara de un caro cuadro.


  ⸺¿Nos vamos?


  ⸺Vamos.


  


  * * *


  


  Nos fuimos en el coche de Jamie, pero me prometió que lo dejaría más tarde, porque no había duda de que íbamos a beber. Así que tomaríamos un taxi para volver a casa, que nos dejaría a dos manzanas, porque Jamie también se había escapado.


  ⸺Si no conozco a un tipo bueno hoy, voy a dejar de ser gay ⸺anunció mientras nos dirigíamos a la cola de espera fuera del bar.


  ⸺¿Cómo se deja de ser gay?


  ⸺No lo haces. ⸺Puso sus ojos azules en blanco.


  Sonreí.


  ⸺Quizá quieras reconocerlo primero, así atraerás a los tipos adecuados.


  ⸺Sabes lo difícil que es salir en este mundo. Básicamente, los ricos y bellos son todos neandertales que nunca evolucionaron.


  ⸺¿Tanto te importa lo que piensen? ¿Más importante que ser feliz?


  ⸺No soy tan fuerte como tú.


  Juguetonamente, golpeé mi hombro contra su brazo.


  ⸺Entonces seré fuerte por los dos.


  Sonrió.


  ⸺Si no fuera un niño, te habría ayudado con la pelea de hoy. Pero sabes que no debes golpear a las mujeres.


  ⸺Si son capaces de repartir, tienen que ser capaces de recibirlo así, ¿no?


  Jamie se río y me pasó el brazo por los hombros.


  ⸺En realidad, tienes razón. El mundo sería tan fácil si tú lo dirigieras. ⸺Oh, sí. Para empezar, permitiría a los alumnos y a los profesores hacer cualquier cosa con los demás, si ambos quisieran.


  Cuando nos tocó el turno, mostramos aburridamente nuestros documentos de identidad y también nos hicieron pasar inmediatamente.


  Sonreí ampliamente a Jamie.


  ⸺Esta noche, por favor, llámame Layla.


  ⸺Pensé que la identificación coincidía contigo ⸺murmuró⸺. Te ves sureña como una Layla.


  ⸺Pero tú no pareces a un Peter.


  Se le puso cara de asco.


  ⸺Especialmente porque ese es el nombre de mi padre.


  ⸺Tu padre es un idiota.


  Y entonces la música sonó tan fuerte que no pudimos ni hablar. Al instante, todo mi interior se llenó de euforia. La música fuerte, el ritmo, cómo los bajos vibraban por mi cuerpo y prácticamente me hacían bailar. La gente guapa, las caras sonrientes, los cuerpos acurrucados... ¡la sensualidad! Me encantaba ese tipo de cosas. Y a mí me encantaba bailar.


  Apresuradamente, agarré a Jamie del brazo y tiré de él detrás de mí hasta la barra.


  ⸺¡Bebe! ⸺le grité por si acaso.


  Las luces lo iluminaban todo en tonos azules y púrpuras, el bar brillaba con clase, y la gente que había aquí parecía bastante rica. Había conseguido la tarjeta de crédito de Nathan. Por qué el cabrón consiguió una a pesar de ser un vago y yo no, todavía me supera.


  El simpático camarero hipster se inclinó hacia mí mientras me apretujaba entre otros dos hombres.


  ⸺¡CUATRO SHOTS DE TEQUILA!


  Asintió y preparó nuestras bebidas.


  Jamie me miró con escepticismo.


  ⸺¡El tequila abre las piernas! ⸺me recordó.


  Sonreí.


  ⸺¡Quizás quiera abrirlas hoy! ⸺Todos los hombres parecían estudiantes universitarios de veintitantos años. Chicos maduros, guapos, experimentados y que ya no eran unos niños. Eso me excitó un poco... aunque ninguno se acercó a Mr. Sexy. Pero si fuera necesario, podría imaginar que mi presa era él.


  Jamie negó con la cabeza.


  ⸺¡Perra!


  ⸺¡Igualmente! ⸺grité, entregándole un trago y brindamos antes de bajarlo junto con la sal y el limón. Y luego el siguiente.


  ⸺¡Vamos a bailar!


  Gracias a Dios, Jamie era mi mejor amigo gay. De lo contrario, no le habría obligado a hacerlo. La mayoría de los chicos del instituto eran demasiado geniales para eso. Pero Jamie no, le gustaba bailar tanto como a mí, así que a veces nos poníamos muy juguetones en su habitación o en la mía mientras escuchábamos la música más actual.


  Los dos shots no me habían emborrachado todavía, pero se habían asegurado de que una reconfortante sensación de calor se extendiera por mí mientras Jamie y yo nos dirigíamos a la pista de baile.


  Tal vez el ballet haya servido de algo entonces, de lo contrario no podría explicar de dónde saqué mi sentido del tiempo. Quizá mi madre había sido bailarina. Una stripper, eso explicaría su comportamiento.


  Sacudiendo la cabeza, desterré esos pensamientos mientras movía las caderas. Cerrando los ojos, me rendí al ritmo, moviendo el torso, el culo, retorciéndome y simplemente disfrutando de ser una con el bajo palpitante.


  Jamie me tomo de las manos y bailamos juntos riendo, él haciéndome girar bajo su brazo, yo apoyando la espalda en su pecho –sabiendo que eso lo dejaba más frío que si le echara cubitos de hielo en los calzoncillos– y permitiéndole que me sujetara las caderas y me moviera de un lado a otro.


  ⸺¡No estamos juntos, pero seguimos siendo la pareja más sexy de aquí! ⸺exclamó divertido, y yo asentí riendo.


  Después de la cuarta canción, volvimos a encontrar un lugar en la barra y extendimos dos tragos más. Vaya, ahora se me ha subido a la cabeza. Pero me sentía dichosa. Quería bailar. Ser el centro de atención. Quería que la gente me viera. Siempre había sido así. No me importaba lo que pensaran, siempre que me vieran.


  Cuando volvimos a la pista de baile, seguí bailando con una energía implacable, tan fijada en la música que ni siquiera noté la ausencia de Jamie.


  Buscando, giré en círculos, pero vi demasiadas polos y demasiado cabellos rubios para poder encontrar a mi mejor amigo. Además, ya había bebido lo suficiente como para que la cabeza me diera vueltas.


  Pasé entre los cuerpos que se movían y rebotaban, rozando un culo y un pene o dos en el proceso –qué demonios– y respiré hondo al salir de la multitud.


  Y entonces lo vi, con una sonrisa de oreja a oreja.


  ⸺¡Esa perra! ⸺susurré.


  Jamie ya había encontrado su primera víctima. Probablemente tenía un gaydar o algo así, porque nunca habría adivinado que el tipo ancho, fornido y de cabellos oscuro –bastante atractivo– que se sentaba a su lado y se besaba con él era gay. Bueno, Jamie era lo suficientemente sexy como para convertir a un heterosexual también, lo había observado más de una vez.


  Me alegré mucho por él porque había encontrado a alguien que le gustaba. Aunque sólo sea por una noche.


  Solo entonces, pensé, y volví a bailar.


  No me quedé mucho tiempo para mí. Después de los primeros diez minutos en los que Jamie no estaba cerca de mí, me bailaron tres tipos diferentes, todos los cuales no me gustaron y se fueron.


  Sin embargo, cuando llegó la sexta canción en mi tiempo a solas, un cuerpo tan corpulento y bien tonificado se apretó contra mi espalda que tuve que contener la respiración durante un rato.


  Un aroma masculino increíblemente agradable llegó a mi nariz y dos brazos musculosos me rodearon la cintura. Sentí su dura polla contra mi coxis y su aliento en mi cuello mientras se movía al compás de mí.


  Maldita sea.


  Esto era muy caliente, y no sentí la menor necesidad de apartar esos fuertes y bronceados brazos de mí.


  Sensual y sexy nos movimos. Mis rizos ya se pegaban a la parte superior de los brazos, al escote y a la cara porque tenía mucho calor.


  En algún momento de la canción, me hizo girar y por fin pude ver la cara del tipo bien dotado. No podía tener más de 24 años, pero era muy sexy.


  Sus ojos eran de un verde penetrante, sus labios curvados, su piel oscuramente bronceada. Llevaba el cabello castaño bastante corto, al igual que la barba. Su ropa negra, perfectamente a juego con la mía, se ceñía a su sexy cuerpo como una segunda piel.


  Y tenía una sonrisa increíblemente simpática.


  ⸺¿Quieres tomar una copa conmigo?


  Asentí con la cabeza.


  Con mi mano en la suya, dejé que me llevara a la barra.


  Me preguntó qué quería. Pedí otro tequila. El tipo parecía alguien a quien me gustaría abrirle las piernas. Y también lo hizo mi libido borracha, que en ese momento estaba sentada en un rincón con un mini shot, con los tirantes del sujetador bajados y rugiendo al ritmo de la música, riendo.


  Me entregó el trago y aceptó su whisky.


  ⸺¿Cómo te llamas? ⸺preguntó.


  ⸺Layla.


  ⸺Layla. Soy Brian.


  ⸺¿Importa? ⸺pregunté, lamiendo mis labios lascivamente.


  Brian bebió de su whisky y me observó mojando el dorso de mi mano, sin quitarle los ojos de encima. Lamiendo lentamente la sal de mi mano, bajando el trago y chupando el limón después. Lo que vio le gustó más que nada.


  Me sonrió y vació su vaso.


  ⸺¡Yo creo que no!


  Sentado en un taburete de la barra recién desocupado, agarré el dobladillo de su camisa y lo atraje hacia mí para que se colocara entre mis piernas.


  Lentamente, mi mano recorrió su pecho húmedo y sudoroso, hasta su barbilla. Brian apoyó las manos en el mostrador a la izquierda y a la derecha de mí mientras yo me estiraba hacia él.


  No tenía ni idea de cómo se sentía ese beso. Estaba demasiado borracha para clasificarlo de alguna manera. En cualquier caso, estaba mojado y con mucha lengua.


  Y no duró mucho.


  Porque, de repente, Brian desapareció y, en su lugar, una mano fuerte me rodeó la muñeca con un potente agarre y me tiró del taburete con tanta fuerza que casi me tropecé.


  Apresuradamente, me aparté el cabello de la cara y miré hacia arriba... directamente a un par de ojos oscuros que estaban –y estaba segura de que no lo estaba imaginando– posados sobre mis labios aún húmedos.


  ⸺¿Sr. O'Connor? ⸺pregunté, confundida, pero lo habría reconocido en cualquier lugar. Su cabello oscuro estaba echado hacia atrás, sus ojos casi negros estaban enfadados y sus labios carnosos eran sólo una fina línea. Un músculo de su mejilla se crispó. Llevaba unos sencillos vaqueros negros y una camisa negra ajustada y abierta por el cuello. Era simplemente un espectáculo para los ojos.


  Olvidado estaba Ryan... Brad... Brisley... ¿cómo se llamaba?


  ⸺¡Eh, hombre! ⸺gritó el mismo⸺. ¿Qué carajo?


  Mr. Sexy entrecerró los ojos.


  ⸺¡Ve a ganar terreno, hijo de puta! ⸺Oh wow... ¿qué tan sexy fue eso?


  ⸺¡Y tú! ⸺gruñó, mirándome fijamente⸺. Fuera. De aquí.


  Me arrastró hacia fuera –no podía ver a Jamie por ninguna parte–, pasó por delante de los gorilas, pasó por delante de los taxis, hasta que llegamos a un todoterreno, negro y brillante, con un escalón para entrar porque, de lo contrario, habría sido demasiado alto. Al menos para mí. Pero, en realidad, no fue necesario, porque el Sr. Sexy abrió la puerta, se limitó a subirme al asiento, me abrochó el cinturón y se sentó a mi lado antes de arrancar.


  Sus ojos estaban fijados obstinadamente en el exterior mientras intentaba comprender lo que estaba pasando.


  ⸺Wooowwww... ¿esto es cuero? ⸺pregunté, impresionada.


  No dijo nada.


  ⸺Oye, al menos podrías haber preguntado. Quiero decir, estoy feliz de ir a casa contigo, pero...


  ⸺¡Cállate!


  ⸺Ohh... me encanta cuando eres así de duro. ⸺El alcohol fue realmente una bendición. Por impulso, extendí la mano y la puse en su entrepierna bien llena⸺. ¿También eres así de duro aquí?


  ⸺¡Mierda, ANNA! ⸺gritó, apartando mi mano de su regazo.


  Sonreí.


  ⸺¿Qué pasa?


  No volvió a decir nada. Su mandíbula estaba tensa, lo que le hacía aún más llamativo, y las sombras proyectadas sobre él por las farolas que pasamos a toda velocidad le hacían parecer aún más sexy. ¿Por qué me gustaba tanto este hombre? Estaba positivamente... obsesionada con él, y después de dos días


  Mi libido se puso en marcha. Porque es sexy. Deberíamos arrancar esos vaqueros a medida de sus caderas y tocar su sedosa piel. Imagina cómo se siente cuando está dentro de ti. La forma en que su espalda entrenada se tensa cuando se inclina sobre ti, o sus brazos cuando sostiene tus caderas para controlar tus movimientos... oh sí bebé ....


  ⸺Oh, sí ⸺susurré⸺. ¿A dónde vamos?


  ⸺Te voy a llevar a casa.


  ⸺¿Qué? ¡No!


  ⸺¿Qué coño estás haciendo aquí? ⸺Sus palabras sonaron totalmente gruñidas⸺. ¡Estás vestida de punta en blanco, besándote con hombres al azar!


  ⸺¡Salgo con alguien, como cualquier hombre! ⸺dije⸺. ¡Es tan bonito que tú también estuvieras allí!


  ⸺Sólo cállate, ¿quieres? ¡Y yo sigo siendo el Sr. O'Connor para ti!


  ⸺Claro que sí ⸺susurré con voz ronca mientras observaba el juego de su mandíbula. Mierda, el calor dentro de mí estaba aumentando hasta el punto de no retorno⸺. Sr. O'Connor.


  Tragó saliva.


  ⸺Cállate ya.


  ⸺Pero... no puedo pensar en nada más que en usted, Sr. O'Connor.


  Sus cejas se alzaron lentamente.


  ⸺¿Estás coqueteando conmigo ahora, Annabelle?


  No puse ninguna cara, aunque utilizó mi odiado nombre completo.


  ⸺Me gustas. Tú y tu cuerpo entrenado. En tu voz ronca, tus grandes manos... ⸺En el momento siguiente –ni siquiera me había dado cuenta de cómo había llegado a esto– me desabroché el cinturón de seguridad⸺. Por su olor... por sus modales... por las sucias palabras que salen de sus labios... estoy enamorada de usted desde que entró en el aula, Sr. O'Connor.


  No dijo una palabra, pero que estaba enfadado lo vi muy bien en sus nudillos. El volante sobresalía en blanco, tan fuertemente lo agarraba.


  La señal sonó para indicarme que me abrochara el cinturón de nuevo, pero ni siquiera lo pensé.


  ⸺¡Abróchate el cinturón! ⸺ordenó bruscamente.


  ⸺Tengo una idea mejor. ⸺Sin pensarlo, me subí a su regazo, sin más, mientras conducía para poder sentirlo entre mis piernas.


  ¡AH!


  ¡Mis palabras le habían hecho efecto!


  ⸺JODER, ¿QUÉ ESTÁS HACIENDO? ⸺me gritó, agarrando el volante mientras frenaba de golpe....


  ⸺Te quiero, nene. AHORA. ⸺Le toqué el pecho e intenté besarle el cuello. ¡Oh, vaya! ¡Ese olor!


  De alguna manera no estaba siguiendo el juego. Con un gesto de la mano, como si espantara una mosca, me empujó de su regazo y volví a caer en mi asiento. Cabello revuelto, labios separados en un jadeo.


  ¡Wow!


  ⸺¡Ponte el cinturón de seguridad! ⸺me ordenó, con sus manos ahora tan apretadas. El volante está tan apretado que pensé que estaba a punto de romperse.


  Lentamente, seguí su orden. Lo intenté, al menos, y al tercer intento el cinturón de seguridad encajó realmente en su sitio.


  ⸺¡Tú también me quieres a mí! ⸺le dije a pesar de todo⸺. ¡Te sentí!


  Se rió cínicamente.


  ⸺Eres mi estudiante, Annabelle. Y ciertamente NO te quiero a ti. No me acuesto con chicas, me acuesto con mujeres. Así que guarda tus deditos para ti. ¿Entendido?


  Ouch. Eso había sido como una bofetada en la cara.


  ⸺No soy una jodida chica, ¿vale? ¡Soy una mujer! Tengo curvas y culo y me he pintado los labios.


  Sacudió la cabeza.


  ⸺Esos no son criterios para ser una mujer. Ahora cierra la boca hasta que lleguemos a menos que quieras que llame a Sam. ¿Comprendes?


  Mierda.


  Estaba enfadada y el rechazo me dolía mucho, aunque estuviera borracha. Quería vomitar en su coche, pero no me sentía mal.


  ¡Ese imbécil!


  ¡Primero me arruinó la fiesta, y ahora me dejó plantada como un pedazo de mierda!


  Muy bien, Sr. O'Connor.


  Pero este juego no ha terminado.
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  Que se joda el Sr. O'Connor


  


  Anna


  


  ¡Ja! ¡Así que dijo que no era una mujer! Le mostraría lo femenina que era realmente... en otro momento. Hoy no. Con la resaca de mi vida, llegué arrastrando los pies a clase a la mañana siguiente. El Sr. Yo-Te-Rechazo- se limitó a levantar la comisura de la boca en una sucia sonrisa de autoculpabilidad cuando me vio. Apenas pude evitar sacarle la lengua y me dejé caer en mi silla.


  El día se estaba convirtiendo en un absoluto infierno.


  Porque, por supuesto, el Sr. O'Connor culo se aprovechó de mi estado de vulnerabilidad y me bombardeó con todo tipo de preguntas estúpidas como; “¿Qué ocurre cuando un protón y un átomo colisionan?” O, “¿Qué te pareció el comportamiento de la prima de Romeo?” U otras preguntas que no me interesaban lo más mínimo.


  Me hizo pagar con un brillo sádico en sus ojos.


  ¿Por estar tan borracha ayer?


  ¿Por aventarme a él de esa manera?


  ¿Por besarme con otra persona? Esa sería tan genial...


  


  * * *


  


  Durante los días siguientes, me alejé de él todo lo posible y, de alguna manera, intenté procesar su rechazo. El hecho de que yo no fuera una mujer a sus ojos, sino una niña, me había dolido mucho. Porque tenía razón. Ni siquiera quería saber qué otras mujeres lo rodeaban, pero seguro que no actuaban como yo. Sentía que mi corazón tenía que romperse de nuevo cada vez que recordaba sus palabras, me sentía como una mierda. Casi se podría pensar que tengo el corazón roto o algo así. Yo tampoco quería hablar con Jamie de ello. Eso me molestó. Todo me ha hecho enojar. Sobre todo, que no pude tener el que tanto quería.


  Realmente parecía completamente inmune a mis habilidades de seducción como nadie más.


  ¿Quién sabe, tal vez también era gay?


  Jamie dijo que, de ninguna manera, pero podría haber sido.


  Tal vez me estaba perdiendo en algo que nunca terminaría como yo pensaba. Pero no me importaba. No podía dejar de suspirar por él, de colgarme de sus labios, de dejar correr mis fantasías. No podía dejar de desearlo, por mucho que lo intentara.


  Así que ideé un elaborado plan mientras el Sr. Yo-no-me intereso por ti, daba un sermón por adelantado.


  Pensé por un momento antes de poner la iniciativa en el papel.


  Seduciendo al Sr. O'Connor.


  Escribí como título y abrí los ojos; me di cuenta de que ni siquiera sabía su nombre de pila. Pero, cielos, ¿a quién le importaban los nombres de pila con un culo tan apretado como ese?


  Ayer había interrogado discretamente a mi hermano sobre todo lo que sabía de él, y me quedé con los hechos primero:


  25 años, nacido en algún momento de marzo. Recientemente había mencionado Sam que cumpliría 26 años el mes que viene, de lo que deduje que su cumpleaños era en marzo. Ocho años mayor y tan indeciblemente caliente.


  Golpeé ligeramente el lápiz contra mi labio inferior. ¿Qué otros datos conocía? Trabajaba en nuestra aburrida escuela y vivía en algún lugar de Lancaster, también anoté esos dos datos.


  ¡Conduce un auto estupendo! escribí, pensando en lo que había sido sentarse con él en aquella estrecha habitación, en el sabor que había tenido cuando le había besado el cuello.


  ⸺¿Por qué sonríes así? ⸺oí susurrar a Kim a mi lado y me dio un respingo. Había girado la cabeza un poco por encima del hombro y enarcado una ceja.


  Me encogí de hombros.


  ⸺Ninguna razón.


  Me miró con escepticismo durante un breve instante antes de volver a la pizarra; nadie se atrevía a hablar demasiado alto en la clase de tortura del señor O'Connor.


  Kimberly era una de las pocas que no sentía constantemente que la odiaba más que nada. Tenía una relación con Dwayne, uno de nuestros jugadores de fútbol, y también salía con él la mayor parte del tiempo. Sin embargo, a veces salía con Jamie y conmigo. Kim era genial. Era divertida e inteligente y odiaba a las putas animadoras tanto como yo. Entre otras cosas, porque siempre estaban coqueteando con su novio en los entrenamientos.


  Bajé los ojos a mi supuesta lista de control y dejé algunos párrafos en blanco antes de escribir:


  -Primer paso: finge que no lo necesitas.


  -Segundo paso: deja que te salve (hazte la inocente e indefensa).


  -Tercer paso: Mostrar admiración (preferiblemente por todo lo que hace).


  -Cuarto paso: dejarle claro que no lo quieres más.


  -Quinto paso: Enciéndelo.


  -Sexto paso: mantenerlo a distancia.


  -Paso siete: Bésalo...


  -Paso ocho: Mantenerlo a distancia


  -Noveno paso: Mamada


  ⸺Srta. Thompson, ¿nos dejará saber también qué es más importante que mi clase de matemáticas?


  ¡MIERDA!


  Atrapada, hice una mueca y me sonrojé cuando me di cuenta de que estaba parado frente a mí con los brazos cruzados.


  Me refiero a realmente heterosexual.


  Mi cara al nivel de su pene, directamente.


  Trato de alcanzar el papel, pero yo fui más rápida, lo agarré y lo presioné contra mi pecho. Sentí que la sangre se me escapaba de las mejillas al pensar que él podía leerlo...


  Solo sonrió como si supiera exactamente lo que estaba haciendo aquí.


  ⸺¡Una vez más y serás castigada de nuevo! ⸺Advirtió amablemente, y se dirigió hacia la pizarra.


  En ese momento anhelaba el fin de semana, pero estaba igualmente molesta.


  Dos días en los que no lo volvería a ver, lo sentía como una maldita eternidad.


  * * *


  Me duché rápidamente y me puse unas bragas mega pequeñas y un sujetador de encaje negro a juego, que en realidad no me puse para dormir, sino para salir. Entonces me puse mi kimono realmente pequeño –porque ya me había dado cuenta de que él pensaba que mis piernas eran calientes– y lo abrí en la parte superior para que cuando me inclinara, pudiera ver el delicado encaje de mi ropa interior. Metiendo los pies en mis peludas pantuflas, me sequé ligeramente el cabello y bajé con ellos... Seguían sentados como monos en su oscura cueva y sólo se dieron cuenta de que había entrado en el salón cuando los saludé, eran “Neandertales en su pasatiempo favorito” y me detuve en seco en la habitación. Sabía que la luz de la cocina me iluminaba por detrás, haciendo que el kimono fuera ligeramente translúcido para que se vieran exactamente mis contornos femeninos. Los ojos ligeramente inyectados en sangre del Sr. O'Connor se fijaron en mí. Tragó saliva visiblemente mientras su mirada se deslizaba de mis piernas, a mi coño, a mi estómago, a mis tetas y hasta mis ojos. Luego volvió a mirar hacia abajo, hacia mis piernas, hacia arriba, hacia mi cara, y sus ojos se oscurecieron.


  ¡Tan perceptible!


  De repente parecía un depredador a punto de abalanzarse, y mis rodillas se debilitaron en respuesta. ¿Qué tenía él para que una sola mirada me hiciera tal cosa? Me agarré a mi kimono, esperando, rezando, que no pudiera contenerse, pero se controló como siempre y se limitó a alejar de nuevo su mirada de mí para beber aburridamente de su cerveza y mirar la televisión.


  ⸺¡Hola! ⸺anunció, totalmente aburrido.


  ¡El idiota!


  ⸺Probablemente conozcas a mi hermana pequeña... ⸺introdujo Sam con poco entusiasmo, sin apartar los ojos de la pantalla.


  ⸺¡Sí! ⸺fue la respuesta bastante presionada del señor maldito caliente, luego se inclinó hacia Sam y le susurró⸺: ¿No dijiste que no estaría aquí hoy? ⸺Estaba callado, pero lo escuché de todos modos. Sam se limitó a encogerse de hombros, demasiado atrapado en el juego.


  Apreté los labios y me acerqué a mis hermanos, recibiendo el lanzamiento de patatas fritas por parte de Nathan mientras pasaba por delante de la televisión, bloqueando la imagen, y me senté justo al lado de mi profesor, que estaba sentado en mi casa, en el salón, en mi enorme sofá. De espaldas al reposabrazos, con las piernas mirando hacia él, para que el puto Sr. Rechazo no pudiera evitar fijarse en mí. Nos sentamos en el sofá trasero. Nathan en la silla a mi derecha. Sam y Jeffrey en el sofá a nuestra izquierda.


  ⸺¿Quién está jugando? ⸺Metí la mano en la bolsa de patatas de Nathan, ya que estaba más cerca de mí, y me metí un puñado en la boca, ignorando el cosquilleo que se extendía desde mis piernas. Y allí... con el rabillo del ojo, me miró muy brevemente, dejando que su mirada recorriera mis piernas dobladas. Agarré también la cerveza de Nathan, no sin su protesta, y bebí de ella. Los ojos del hombre que estaba a mi lado se oscurecieron.


  ⸺¿Les dejas beber cerveza? ⸺preguntó con dureza de una vez, apareciendo de nuevo el moralista de la alta sociedad que lleva dentro.


  Nathan respondió sin mirarle.


  ⸺Mejor que lo haga conmigo que en otro lugar sin mí. ⸺Sonreí ampliamente al señor O'Connor.


  ⸺¡Pero no te dejes llevar, Anni! ⸺Ese fue Sam, puse los ojos en blanco y me terminé la botella antes de colocarla en la mesa frente a mí.


  ⸺¡Yo nunca haría eso! ⸺Entonces tome la crema que había colocado en la mesa frente a mí y empecé a frotarla en mis piernas, estirándolas sobre la mesa de centro y.… sintiendo literalmente que su mirada seguía a cada uno de los trazos de mis manos como si estuviera hipnotizado. Mis hermanos volvieron a concentrarse en el juego, la única fuente de luz era el parpadeo del televisor, que daba a todo un ambiente tenue. Perfecto. Dejo que mis manos se deslizaran lentamente sobre mi (recién afeitada) tierna piel, haciendo un verdadero espectáculo y, por lo demás, ignorándolo totalmente. Hablé con mis hermanos sobre el juego...


  ¡Pero toda su atención estaba puesta en mí, en la niña!


  ¡El juego se olvidó!


  ¡Ja!


  Luego, estiré mis pies hacia Nathan y las puse en su regazo.


  ⸺¡Ahora no Anna!


  ⸺¡POR FAVOOOR! ⸺Le entregué la crema. Puso los ojos en blanco, pero la tomo e hizo lo que siempre tenía que hacer cuando me duchaba. Tuvo que engrasar mis pies y masajearlos mientras lo hacía. A cambio, le masajeaba la espalda de vez en cuando. Era un dame y recibe. Sin embargo, Nathan refunfuñó en voz baja, algo sobre maldecir a la hermana y sobre qué había hecho yo para merecer esto, pero empezó y yo dejé caer la cabeza hacia atrás, gimiendo suavemente. Nathan me miró como si me hubiera vuelto loca, mientras me miraba con ojos entre abiertos. Me reí mientras su mirada se desviaba hacia el hombre totalmente rígido que estaba a mi lado, que al parecer había dejado incluso de respirar, luego Nathan volvió a mirarme y enarcó una ceja. Sabía lo que estaba pasando. Inmediatamente. Mi hermano era arrogante y mocoso, pero tenía unas antenas igualmente sensibles a lo que ocurría a su alrededor. Poniendo los ojos en blanco, siguió masajeando. Volví a gemir en voz baja para que sólo el hombre que estaba a mi lado pudiera escuchar.


  Se levantó de un salto.


  ⸺¿Dónde está el baño? ⸺El alto Sr. O’ Connor, ¿sonaba ligeramente asustado?


  ⸺El pasillo de atrás, justo a la izquierda ⸺contestó Sam mirando distraídamente el televisor. El fútbol era su puta vida. Había sido el capitán en todas las escuelas e incluso había considerado dedicarse a ello profesionalmente. En lugar de eso, había preferido abrir un gimnasio para ricos y famosos.


  El Sr. Estoy tan caliente que chisporrotea cuando me tocas, caminó un poco demasiado rígido hacia los baños. Sonreí con complicidad tras él, luego me levanté y le seguí ....


  La persecución acababa de empezar.


  


  * * *


  


  No estaba en el baño, me di cuenta tras un rápido vistazo. En su lugar, lo encontré en el porche de la puerta principal. Fumando silenciosamente con la mirada perdida. No pensé que el Sr. Prudencia fumara y lo que esa visión me haría. En silencio, me acerqué a él, pero siguió ignorándome mientras yo apoyaba mi culo en la barandilla junto a él y encendía uno también.


  ⸺Sabes que fumar es jodidamente insalubre... ⸺informé, sonriendo ampliamente. Suspiró, se pasó una mano por el cabello y me miró, inmovilizándome, con esos malditos ojos penetrantes que parecían tan cansados. Tan infinitamente cansados.


  ⸺¿Qué quieres de mí, Anna? ⸺La forma en que dijo mi nombre... me gustó, podía hacerlo mientras empujaba con fuerza dentro de mí. Una y otra vez.


  ⸺Primero, sería bueno que supiera tu nombre.


  ⸺Me llamo Aiden, pero eso no significa que me vayas a llamar por mi nombre todo el tiempo. ⸺Con severidad, me miró.


  ⸺Aiden... ⸺Dejé que el nombre se derritiera en mi lengua, comprobé cómo se sentía, lo gemí, y él entrecerró los ojos, dio un tirón a su cigarro, dejó que el humo se despejara de sus fosas nasales y volvió a mirar al frente, con la mandíbula endurecida. Clavando su mano en la barandilla, gruñó⸺: ¡Detén esto!


  ⸺¿Detener qué?


  ⸺Burlarte de mí.


  ⸺¿Por qué?


  Él resopló, sin dignarse a responder... y yo pensé: “Es ahora o nunca” y me acerqué más a él... y respiré:


  ⸺Aiden...


  Se giró para mirarme, a punto de sisearme, cuando se dio cuenta de que me estaba abriendo el abrigo. Su mirada se dirigió a mis ojos y luego volvió a mi mano, que abría lentamente el lazo de mi kimono.


  ⸺Sé que me deseas, Aiden O' Connor ⸺susurré. Gimió exasperado cuando mi kimono se abrió, dejando ver mi cuerpo casi desnudo, que la ropa interior acunaba ventajosamente⸺. Lo veo en tus ojos, lo oigo en tu voz... lo siento cerca de ti. ⸺Agarró la barandilla con una mano, y abrió las fosas nasales. Tomé su otra mano, la que no sostenía la barandilla, y la puse en mi corazón, o mejor dicho, en mi pecho. Estaba hipnotizado, mirándome fijamente a los ojos mientras respiraba⸺: Puedes tener todo esto, y te prometo que nadie lo sabrá nunca. Será nuestro pequeño y sucio secreto.


  Con su gran mano en la mía, seguí bajando, dejando que sintiera cómo se tensaba mi estómago bajo sus dedos, por los que pasaba un pequeño temblor. Me acerqué aún más a él, me puse un poco de puntillas, me bañé en su olor... y le susurré al oído:


  ⸺No pararé hasta tenerte dentro de mí. ⸺Nuestras manos se deslizaron aún más hacia abajo, hasta la cintura de mis bragas, y deslicé sus dedos por debajo... A menos que me lo digas. Dime que no me quieres. Aquí y ahora. ⸺Le mordí ligeramente el lóbulo de la oreja, estremeciéndome cuando gimió profundamente al llegar sus dedos a mi coño recién afeitado.


  Cuando se dio cuenta de lo jodidamente mojada que estaba, de lo mucho que lo deseaba, perdió el control después de todo. Con su otra mano, me agarró del cabello y tiró de mi cabeza hacia atrás, haciéndome mirarlo y jadear.


  Sus ojos estaban en llamas.


  ¡Wow!


  Se inclinó hacia delante y su nariz se deslizó sobre mi garganta, mi cuello, aspirando profundamente mi aroma mientras se frotaba ligeramente sobre mi humedad con perezosos movimientos circulares. Era lo más caliente que había experimentado.


  Un momento había pensado que estaba indefenso ante mí, y al siguiente volvía a tener el control de la situación, de mí, de mi cuerpo y de mis sentimientos.


  Justo en mi oído respiró con esa voz ronca y excitada:


  ⸺¡No deberías jugar con hombres con los que no eres rival! ⸺Con eso, dio un paso atrás y encendió otro cigarrillo como si no hubiera pasado nada. Con el cigarrillo en la comisura de la boca, me sonrió mientras yo sólo podía mirarle con la boca abierta⸺. ¡Porque estoy fuera de tu alcance!


  Se dio la vuelta y volvió a contemplar el jardín frente al porche, como la calma misma, mientras yo... ardía casi hasta la saciedad. Todo dentro de mí palpitaba, anhelando que me devolviera sus dedos, mi corazón se aceleraba en mi pecho. Al mismo tiempo, me sentí... tan... humillada.


  ⸺¡Eres un imbécil, Aiden O'Connor!


  ⸺Lo sé. ⸺Se limitó a responder, sin dedicarme siquiera una mirada.


  No pude aguantar más, me di la vuelta y salí furiosa sobre mis talones... hasta mi habitación y sólo conseguí cerrar la puerta tras de mí antes de que el primer sollozo brotara de mi pecho.


  ¡Nunca nadie me había rechazado así!


  ¡Maldita sea!


  


  


  


  


  9


  Una mañana con el Sr. Imbécil


  


  Anna


  


  Solo eran las nueve de la mañana, pero el sol brillante me había despertado. Como ayer estaba demasiado alterada, me había olvidado de bajar las persianas. Ahora estaba despierta y no podía volver a dormir.


  ¡Superbueno!


  Intenté no pensar en lo que había pasado ayer en el porche. Intenté olvidar la sensación de sus dedos en mi parte más íntima, pero era más fácil pensarlo que hacerlo.


  Muy enojada, me levanté y me tambaleé hasta el baño.


  Me lavé la cara, me cepillé los dientes y volví a salir de la habitación sin haberme mirado realmente en el espejo. Me molestó no haber podido dormir hasta tarde. En mi dormitorio, busqué mi teléfono en la mesita de noche y luego bajé perezosamente las escaleras. Con cada paso que daba, sentía que mi cráneo se iba a partir en dos. Sin embargo, ¡sólo había tomado una cerveza! De acuerdo, acababa de dormir una pésima noche por culpa del Sr. ... Sr. ... ¡Primero te vuelvo loca y luego te dejo!


  Primero necesitaba un café y luego una ducha fría.


  Descalza, me arrastré por la planta baja, por el pasillo trasero y luego a la cocina.


  Cuando vi a alguien sentado en la mesa de cristal del comedor, casi me muero del susto. Con un sonido extraño que no pude definir, me agarré el corazón y casi se me cae el teléfono.


  Eso llamó la atención de Aiden O'Connor, que levantó su mirada y me clavó en ella, como siempre hacía. Seguramente ayer no quería volver a casa y Sam le había ofrecido quedarse en la habitación de invitados.


  Estaba sentado en una de las sillas, con los vaqueros del día anterior y una camisa blanca de Sam. Tenía delante una taza de café humeante y en sus hermosas manos sostenía el periódico.


  Sus ojos oscuros pasaron de mis pies a mis piernas desnudas y al escaso y sedoso vestido blanco de dormir que llevaba. Mis pechos brillaban un poco, ya que básicamente dormía en tetas, y mis pezones se erizaron como si percibieran su atención. No se le escapó eso en absoluto, y su mirada se quedó allí un poco más antes de dejar que se deslizara más por mi clavícula y mi cuello, para finalmente posarse en mi cara.


  Desplazó ligeramente su peso y se pasó la mano por el cabello. Una sonrisa se dibujó en mis facciones: ¡le había incomodado!


  ¡Como si no quisiera nada de mí!


  Supongo que no tenía ni idea de cómo me miraba a veces. Como si en cualquier momento no pudiera contenerse, se abalanzaría sobre mí y me cogería contra alguna pared o lo que estuviera a la mano. Apretó los dientes y agarró las páginas del periódico con más fuerza de la necesaria mientras volvía a apartar la vista de mí sin mediar palabra.


  ⸺Buenos días. ⸺Como si no hubiera pasado nada, le sonreí⸺. No esperaba que siguieras aquí. ⸺Di otro paso hacia la cocina y dejé el teléfono sobre la isla de cocción.


  ⸺Puedo verlo ⸺dijo, aunque una vez más no me miraba en absoluto. Sonreí aún más y me acerqué a la nevera, que estaba enfrente de donde estaba sentado Aiden. Tras abrir la puerta, me agaché hasta el estante inferior y busqué la leche.


  Aiden, detrás de mí, que ahora tenía una maravillosa vista de mis bragas negras y mi culo, aspiró un fuerte suspiro y yo sonreí para mis adentros.


  Tal vez no sea tan difícil de conseguirlo después de todo.


  ⸺Entonces, ¿qué haces aquí? ⸺Quise saber sin mirarlo. Por supuesto, ya había tomado la leche, pero no estaba lista para terminar mi espectáculo todavía, así que pegué mi culo en su dirección durante más tiempo del necesario.


  ⸺Se estaba haciendo tarde. Y bebi demasiado ⸺dijo con temperamento corto y voz cortada.


  Suspirando, tomé la botella, me giré y me apoyé en el aparador.


  ⸺No eres muy hablador por la mañana, ¿verdad? ⸺pregunté, antes de llevarme la leche a los labios y dar un buen trago. Un poco de ella falló, haciendo que un fino hilillo corriera por mi barbilla. No fue intencional, pero es un bonito efecto secundario, pensé mientras sonreía mirando sus ojos entrecerrados. No pude evitar mirarlo con inocencia, limpiando con dos dedos lo que había goteado en mi escote, y luego lamiéndolo con una sonrisa tranquila y desagradable.


  Emitió un sonido estrangulado, y rápidamente volvió a bajar la vista a su papel, evitando mirar en mi dirección, pero no pudo evitar un entre cerramiento intermitente. ¿Cómo podría?


  Mis pezones brillaban a través de la camisa de satén, mis piernas desnudas. Esto no podía pasar por ningún hombre desapercibido, dijera lo que dijera.


  Después de dejar la leche, me serví una taza de café.


  ⸺¿No puedes ponerte algo? ⸺lo oí gruñir a mi espalda y sonreí antes de volverme hacia él con la taza en las manos.


  ⸺¡Podría, pero hace un calor terrible! ¿Por qué? ¿Te pongo nervioso? ⸺Le parpadeé por encima del hombro con inocencia.


  Resopló con tristeza.


  ⸺No, desde luego que no. Pero soy tu profesor, y no tengo ningún interés en verte en esa situación. ⸺Sus ojos oscuros brillaron, dando la razón a sus palabras.


  ⸺Bueno ⸺ronroneé⸺. ¡Debería haber pensado en eso antes de venir a mi casa, Sr. O'Connor! ⸺Con esas palabras, me dirigí de nuevo a la nevera y saqué algunos ingredientes para las tortitas.


  Si ya era uno de los primeros en despertarse –y por tanto podía ofrecer un espectáculo extra–, ¿por qué no?


  Aiden me observó atentamente mientras mezclaba todo en un bol y sacaba la batidora del armario. Para ello, tuve que ponerme de puntillas y alcanzar un estante superior, por lo que la camisita volvió a resbalar, dejando al descubierto mi trasero. Que me estaba observando, pude verlo a través del reflejo de nuestros brillantes armarios. Frenéticamente, se deslizó hacia adelante y hacia atrás en su silla y luego se pellizcó el puente de la nariz con el pulgar y el índice, maldiciendo en voz baja para sí mismo antes de levantar de nuevo el periódico y fingir que leía en él. Pero con un dedo índice, volvió a doblar la esquina hacia abajo después de sólo unos segundos y me miró.


  ¡AH! ¿Y ÉL no se iba a interesar por mí? ¿Te lo puedes creer?


  Para burlarme aún más de él, me puse aún más de puntillas y fingí que buscaba algo en el fondo del armario... aunque el agitador estaba justo delante de mí.


  De repente, le oí empujar bruscamente su silla hacia atrás y, de repente, estaba sobre mí, agarrándome por las caderas y apartándome como si fuera un maniquí.


  Con los labios apretados, sacó el aparato y lo puso en mi mano.


  ⸺¡Aquí!


  Radiante, le sonreí, con un cosquilleo en los lugares que acababa de tocar.


  ⸺¡Gracias, Sr. O'Connor!


  Aiden totalmente caliente O'Connor no dijo nada, dándose la vuelta y sentándose de nuevo en su asiento, donde volvió a coger el periódico. Si le molestaba tanto verme, ¿por qué estaba sentado aquí?


  Porque piensa que estás caliente.


  ¡Oh, sí!


  No te engañes, chica. Sólo se está divirtiendo contigo. ¡Eres vergonzosa!, dijo mi mente.


  ¡No puede ser! ¡Está caliente para ti!, repitió mi libido. ¡Seguramente ya está ardiendo de lujuria!


  Tenía esto bajo control, ¡al cien por cien!


  Conscientemente, me giré a medias para que pudiera ver mi perfil, con las caderas apoyadas en el aparador mientras el aparato agitador emitía sus zumbidos. Lo ajusté un poco más alto y poco después la masa salpicaba por todas partes, incluso en mi escote y en mi cara.


  ⸺En nombre de Dios, ¿qué estás haciendo? ⸺preguntó Aiden casi con rabia.


  Sin inmutarme, dejé el aparato en el suelo, lamiendo la masa de cada dedo y cepillándola de mi escote antes de mirarle con los ojos muy abiertos.


  ⸺¡Uy! Tú también tienes algo ahí. ⸺Me incliné para limpiar la masa imaginaria de su labio inferior, pero me agarró la mano en un santiamén y me gruñó:


  ⸺¡Ya basta, Annabelle, o atente a las consecuencias!


  Olvidé mis panqueques.


  El resto del mundo estaba olvidado.


  Dejando todo como estaba, me incliné más hacia delante y apoyé un brazo en la mesa entre nosotros. Lo miré con interés mientras el Sr. O'Connor se tensaba cada vez más, aún sosteniendo mi mano, mirándome fijamente como un depredador a punto de abalanzarse. Sus labios eran ahora sólo una línea blanca de tanto apretarlos, sus ojos me lanzaban verdaderas flechas de fuego.


  ⸺¿Cuáles son las consecuencias? ¿Me vas a dar una paliza? ⸺respiré bajo los párpados entrecerrados, a lo que él soltó inmediatamente mi mano como si se hubiera quemado, cruzando los brazos delante de su amplio y musculoso pecho como respuesta. Su mirada se deslizó oscuramente sobre mí, sobre toda mi apariencia, y sonreí provocativamente. Su olor asaltó mi nariz e inevitablemente me pregunté cómo un humano podía oler tan bien. Su piel, incluso de cerca, era tan pura y parecía tan suave que quería pasar los dedos por ella. ¡Quería que me viera por lo que era!


  ¿Una zorra?, quería saber mi cerebro.


  ¡Una mujer!, siseé mentalmente. Era una mujer, ¡maldita sea! Tenía curvas, incluso curvas imperdibles, cabello largo, pestañas largas. Tenía que percibirme como sexy y seductora, no como una chica estúpida.


  ⸺No me importaría, Sr. O'Connor ⸺dije. Sus brazos se tensaron... Con mucho cuidado, observé cómo el Sr. Controlado perdía poco a poco los nervios⸺. Haz lo que quieras conmigo... yo...


  De repente se levantó, con tanta prisa que la silla en la que estaba sentado se volcó. Me agarró por la muñeca, me hizo girar y, de repente, me encontré inmovilizada contra la pared entre sus brazos musculosos y tensos.


  ¡OH!


  ¡Mi!


  ¡Dios!


  Tenía la cabeza ligeramente inclinada, su mirada fija directamente en mis ojos. Luego bajó gradualmente, sobre mi nariz, mis labios, mi cuello... mis pechos... y de vuelta. Contuve la respiración, sin que el aliento se escapara de mis labios entreabiertos, hasta que casi me ahogué.


  ⸺¿No entendiste nada ayer? ⸺preguntó con una voz tranquila e increíblemente serena. Su duro cuerpo masculino estaba tan cerca del mío que podía sentir el calor que irradiaba. ¡Y luego estaba ese olor! ¡Ese aroma celestial y seductor! Su olor me estaba volviendo loca. Y, además, ese fuego en sus ojos oscuros.


  ⸺¿Ayer? ⸺pregunté⸺. ¿Te refieres a cuando tenías tus dedos a medio camino dentro de mí?


  Entornó los párpados.


  ⸺¡Estaba borracho!


  ⸺¿Me estás diciendo que sentirme no te hizo nada? Que no estabas caliente por mí cuando te diste cuenta de lo mojada que estaba por ti, ¿eh?


  En un instante, sus dedos rodearon mi barbilla, sujetando mi cabeza con ellos.


  ⸺Voy a decirlo por última vez, y quiero que lo recuerdes con atención, Annabelle ⸺dijo seriamente⸺. Tú y yo. ¡Nunca va a suceder! Intentas acercarte a mí como una mujer adulta, pero no lo eres, cariño, sólo tienes dieciocho años, eres una niña. Y no me gustan las niñas. Me gustan las mujeres que saben lo que quieren.


  ⸺¡Sé exactamente lo que quiero! ⸺siseé con rabia, porque me estaba haciendo pasar por una niña de nuevo. Para corroborar lo que dije, le agarré infaliblemente la entrepierna y sonreí burlonamente⸺. Su cuerpo dice lo contrario, por cierto, Sr. O'Connor.


  ¡JODER! Estaba tan duro y tan grande... ¡Quería sentirlo!


  Me apartó la mano de un manotazo, dio un paso atrás y me miró de arriba abajo con una mirada despectiva que casi dolió más que sus siguientes palabras...


  ⸺No te vendas tan barato, Anna. ⸺Luego se dio la vuelta y me dejó con el corazón palpitante y las bragas mojadas.


  ¡Bueno, eso había ido muy bien!


  ¡Noo!


  


  * * *


  


  Media hora más tarde, olvidadas las tortitas, estaba tumbada en la cama, gritando contra la almohada.


  Joder, ¿qué le pasaba a este tipo? Había dicho que me estaba vendiendo barato...


  ¡Pues sí!


  ⸺¡Cállate! ⸺siseé, molesta.


  ¿Realmente hablaba en serio? Yo no era barata, ¡era sexy! Cualquier otro tipo habría ido por mí en un santiamén, pero él no era cualquier otro tipo, y probablemente era exactamente por eso por lo que lo encontraba tan interesante.


  No había manera de que me quedara aquí tumbada y me quedara dormida. Sólo me molestó enfadarme por ese bastardo.


  Dios, si no tuviera esos labios mágicos y esos ojos brillantes.


  No había forma de que ese tipo fuera saludable para mí. Al fin y al cabo, él seguía rechazándome, y a la larga eso me llevó a una verdadera autodeterminación.


  No era barata y no era una niña.


  Esa mierda no era cierta, y haría cualquier cosa para demostrárselo. Aunque nunca me había importado lo que un tipo cualquiera pensara de mí. El problema era que este hombre no era uno cualquiera para mí. Estaba mutando lentamente en mi dios personal.


  ¡Oh, sí, chica! Te desgarras las tripas tratando de llamar su atención.


  Pensé que necesitaba desesperadamente una terapia. Lo que pasaba por mi cabeza rozaba la esquizofrenia.


  Todavía cargada, me bajé de la cama, fui a la habitación de al lado y me cambié. Unos pantalones cortos negros ligeros y una camiseta de tirantes suelta eran suficientes para el tiempo que hacía. Me até el cabello en una trenza alta, me pinté los labios de crema y volví a salir del vestidor.


  Jamie me ayudaría. ¡Siempre ayudó!


  Al pasar por el pasillo, casi me tropiezo con Nathan, que se dirigía a su dormitorio. Llevaba calzoncillos, su barba había crecido definitivamente más allá de una barba de tres días, y sus ojos azules dejaban claro que no había estado despierto mucho tiempo.


  ⸺¿Adónde te diriges? ⸺preguntó, rascándose la cabeza.


  ⸺Me voy a casa de Jamie.


  ⸺¿Segura? ⸺respondió con una ceja alzada.


  ⸺Eh... ¿sí?


  Suspiró profundamente y se apoyó en la pared.


  ⸺Anna, te lo voy a volver a preguntar.


  ⸺¿Qué exactamente?


  ⸺¿Te estás tirando a tu profesor? ⸺disparó sin dudarlo.


  La pregunta tardó un momento en calar en mi cabeza. Mis ojos se abrieron de par en par y parpadeé confundida.


  ⸺¿Qué?


  ⸺Te vi ayer coqueteando con él. ¿Te lo estás follando? ⸺Jesús, a veces olvidaba lo directo que podía ser mi hermano menor. Además, ¿por qué le importaba? Normalmente no le importaba nada, siempre y cuando lo dejaran en paz.


  ⸺No ⸺respondí con sinceridad⸺. Le gustan las mujeres, y yo soy una niña.


  Nathan se pasó una mano por su cabello rubio.


  ⸺Ayer no se veía así.


  ⸺¿Qué quieres decir?


  ⸺No parecía que pensara que eras una niña. ⸺Me costó toda mi fuerza de voluntad no sonreír con suficiencia ante su último comentario. ¡Y sin embargo! No dejaba de apartarme, tanto si le gustaba como si no. Tanto si dice la verdad como si no. ¡Era tan difícil de descifrar!


  ⸺Bueno, no puedo evitar que mi pequeño... interludio le excite.


  ⸺Seguro que has hecho un esfuerzo adicional. Tienes suerte de que Sam estuviera tan distraído, o le habría arrancado la cabeza primero, y luego la tuya.


  ⸺Menos mal que Sam no se dio cuenta ⸺respondí con cautela. ¿Vas a delatarme ahora? ¿Qué sentido tiene esto?


  ⸺Escucha, Anni ⸺dijo ahora, algo inseguro o indeciso. Nathan rara vez asumía el papel de hermano mayor⸺. Realmente no soy un imbécil que te prohíbe cosas o te espía, pero si hay algo en marcha en tu cabeza, puedes estar segura de que Sam se enterará, o Jeff también. Y uno de ellos lo matará por ello.


  Puse los ojos en blanco en señal de fastidio. En realidad, no me molestó en absoluto, sólo me alarmó un poco que Nathan hablara tan seriamente.


  ⸺No va a pasar nada de eso porque no hay nada entre nosotros.


  ⸺Si tú lo dices. ⸺No había mucha convicción en su voz. Se empujó de la pared⸺. Pero ya te digo que las historias así nunca acaban bien. Lo que estás haciendo –o a punto de hacer– es peligroso.


  ⸺Cálmate, Nate. Todo está bien.


  ⸺Si tú lo dices ⸺repitió con una sonrisa perezosa, y luego se fue.
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  Ensueños


  


  Anna


  


  ⸺¿Qué demonios te pasa? ⸺me preguntó Jamie por lo que me pareció la tercera milésima vez. Estábamos en su habitación, Jamie estaba tumbado en su cama y yo giraba de izquierda a derecha en la silla de su escritorio. Acababa de derramar mi corazón ante él.


  ⸺¡No puedes lanzarte sobre el Sr. O'Connor, Anna!


  Suspiré profundamente.


  ⸺No es un secreto, ¿verdad? Casi se me cae la baba cuando entró en clase.


  ⸺También lo hicieron todas las personas con vagina ⸺comentó secamente antes de sacudir la cabeza. Cada uno tenía una lata de Coca-Cola helada delante de nosotros, pero ni siquiera eso pudo refrescarme con el tremendo calor que hacía hoy. Además, todavía estaba caliente por dentro porque Aiden se había acercado tanto a mí de nuevo.


  Jamie se apartó el cabello rubio de la frente. Su piel estaba bronceada, probablemente por el deslumbrante sol. Por eso destacaban sus ojos azules de bebé.


  ⸺Esto va a terminar mal.


  ⸺Seguro que sí.


  ⸺Anna, te lo digo como tu mejor amigo. Y los mejores amigos siempre tienen razón, sobre todo cuando son gays: Aléjate del hombre. Podría costarle el trabajo.


  Hice un gesto con mi mano desechando su comentario.


  ⸺Si tenemos cuidado, no pasará nada.


  ⸺¿Por qué eres siempre tan imprudente? ⸺preguntó, pero las comisuras de su boca se crisparon.


  ⸺¿Tal vez porque me encanta el peligro?


  ⸺Te encanta la emoción. Vale... ⸺dijo, pensando un momento⸺. Oye, ¿qué te parece hacer puenting? O acariciar cocodrilos, hacer paracaidismo, robar el periódico del señor Stuart... ⸺Este era nuestro vecino al que solíamos volver loco regularmente cuando éramos niños. Simplemente porque entonces se había asustado hasta tal punto que toda la calle había oído...⸺ No tienes que abrirte de piernas para un tipo casi diez años mayor que tú, sabes ⸺terminó Jamie.


  ⸺Oh, Dios mío, Jamie, ¡estoy enamorada de él! Además, ¡sólo es ocho años mayor! ⸺Y siempre quise lo que no podía tener. Ya sean cosas materiales o personas –como ahora– o un club al que no se me permitía ir. Me encantaba llamar la atención. Ser el centro de atención. Pero no de una manera egoísta en la que todo giraba en torno a mí, sino simplemente de una manera que mostraba al mundo que yo existía. Quería que me vieran.


  ⸺Tendrás problemas con tu padre.


  ⸺Probablemente, sí. ⸺Lo cual no es de extrañar cuando tienes que ver a tu padre dos veces en seis meses y sólo te envía dinero por tu cumpleaños para que te compres algo bonito con el. Bueno, Chanel tampoco lo compensó. Aunque Jamie era de la opinión de que Chanel lo compensaba todo. Era un loco de la moda y de las marcas. Todos sus zapatos eran de diseñador, sus vaqueros siempre terminaban perfectamente en los tobillos y apenas había una camisa en su armario que no llevara impreso un logotipo significativo.


  ⸺Por eso te gustan los chicos mayores, ¿verdad?


  ⸺No me hagas mierdas de psicoanálisis ⸺gruñí, cogiendo un bolígrafo de su escritorio y lanzándoselo.


  Jamie lo esquivó, riéndose.


  ⸺Lo siento, pero es lo que es. ¿Qué tal un chico de tu edad?


  ⸺¡No hay nadie en cuestión, a menos que de repente te vuelvas recto!


  Todavía riendo, sacudió la cabeza.


  ⸺¡De ninguna manera, nena! Me mantengo fiel a mí mismo.


  ⸺Entonces quizás deberías hacerlo oficial.


  ⸺No te distraigas ⸺advirtió con una mirada severa.


  ⸺Me impresiona un poco, Sr. Sullivan.


  ⸺Te has acostumbrado a llamar a las personas que te rodean por su apellido, ¿no es así? ⸺preguntó, divertido, y luego imitó, probablemente la mía, la voz de una mujer⸺: ¡Ohhhh Sr. O'Connor! ¡Démelo! ¡Más profundo, más duro, mejor! ¡Oh sí, oh sí!


  Al momento siguiente me caí en la cama y peleamos, rodamos de un lado a otro, nos reímos y nos pusimos almohadas en la cara hasta que no pudimos respirar.


  Respirando con dificultad, nos acostamos uno al lado del otro un rato más tarde y miramos sin aliento al techo.


  ⸺Pero en serio, cariño, mantén tus manos fuera de él.


  ⸺No puedo.


  ⸺¿Por qué no?


  ⸺Me atrae como un imán. ¡Nunca tuve algo así! ¡Solo tiene que entrar en la habitación y se me pone la piel de gallina! Solo tiene que mirarme y solo estamos nosotros dos. Solo tiene que hablarme y me olvidaré de todo lo demás. ¿Alguna vez ha experimentado algo como esto?


  Todavía no nos estábamos mirando cuando Jamie respondió:


  ⸺No, pero eso es exactamente lo que estoy buscando.


  ⸺Tu buscas el amor ⸺le corregí⸺. Yo estoy buscando sexo salvaje con mi maestro de clase.


  Jamie se rió a carcajadas.


  ⸺Eso es realmente enfermizo.


  ⸺¿Vas a decirme ahora que no crees que está caliente?


  ⸺¡Por supuesto que está caliente!


  ⸺Entonces.


  ⸺Pero eso no significa que tengas que saltar sobre él de inmediato.


  ⸺A él también le gustan las vaginas, a diferencia de ti.


  ⸺Repugnante.


  ⸺Oh vamos. TÚ también te acostaste una vez con una chica.


  ⸺Y por experiencia, realmente apesta.


  ⸺Me estás ofendiendo.


  ⸺¿Cómo es eso? TÚ no eras la chica.


  ⸺Lo sé. Pero fue Susan. Es devastador para ella que te gusten los chicos desde entonces.


  ⸺Puedes verlo de esa manera, pero siempre supe que era diferente. No pude aceptar eso hasta que mi papá fue a la cárcel y tuve aire para respirar.


  ⸺¿Hay algo nuevo de él?


  ⸺No.


  ⸺¿Todavía no quieres visitarlo?


  ⸺¿Honestamente? ⸺Ahora nos miramos de nuevo⸺. Me alegro de que se haya ido de mi vida. ¿Tú qué tal?


  ⸺¿Conmigo?


  ⸺Mi oferta está lista. Vivimos en tiempos modernos. Sería pan comido encontrar a tu madre.


  Fruncí las cejas con molestia.


  ⸺No quiero encontrarla. Ella simplemente se fue y nos dejó a todos en la estacada cuando ni siquiera podía estar sola. No quiero volver a verla nunca más. Mi padre ni siquiera había guardado una foto de ella, y lo entendí perfectamente. La única foto que vi de ella resultó ser en el ático. Esa es la única forma en que supe que Nathan vendría tras ella. Pero probablemente había cambiado por completo mientras tanto, porque en la imagen tenía unos buenos 20 años.


  Tal vez hubiera excluido a alguien así de mi vida si fuera papá.


  ⸺Sí, puedo entender eso. ¿Pero no tienes curiosidad en absoluto?


  ⸺No. ⸺¡Sí, y cómo! Quería saber cómo se veía ahora. Por qué nos decepcionó. Y luego quise escupirle en la cara e irme. La estúpida loca no se merecía más. ¿Qué tan egocéntrico puede ser una persona? No entendía mucho sobre los niños, la familia y todo eso, pero sabía que no estaba bien irse cuando tenías hijos. Ella era excelente abriendo las piernas. De alguna manera quedó embarazada. ¡CUATRO VECES!


  ⸺Pero si…


  ⸺Lo sé ⸺interrumpí y sonreí. ¿Qué haría yo sin un gran amigo?


  


  * * *


  


  Hay que reconocer que tenía muchas cosas en la cabeza que había que digerir primero. Me estaba matando que Mr. Sexy siguiera dándome largas, pero, por otro lado, estaba segura de que le gustaba. No es que me deje acercarme a él. Por supuesto que no.


  Lo había sentido esta mañana, lo grande que había sido y lo duro, ¡y eso me había provocado a MÍ en él! Si el tipo no me quería, entonces ya no quería llamarme Annabelle Thompson.


  De acuerdo, no quería eso de todos modos, pero entiendes la idea.


  Y yo también lo deseaba, a estas alturas, aunque lo intentara, no podría ocultarlo. No importa lo que haya dicho mi hermano. No me preocupó que hubiera hecho sus observaciones, y tampoco me sorprendió. A Nathan le gustaba estar permanentemente drogado y enloquecido, pero lo cierto es que era muy sensible a los estados de ánimo interpersonales, así que debería haber sido obvio para mí desde el principio. Que haya soltado algo de esto, no me lo creo, ni mucho menos. Nathan vivía y dejaba vivir, ese era su lema. Con Sam o Jeff era otra historia, pero lo bueno era que Jeffrey estaba cien por cien concentrado en sus estudios y Sam en su rubia novia. Eso les dio a ambos la distracción que necesitaba para envolver a Aiden O'Connor en mi dedo.


  Oh, y sería increíble una vez que se debilitara. ¡No podía tardar mucho! Ya sea que me llamara barata o niña, ¡mi efecto en él estaba absolutamente fuera de toda duda! ¡AH! ¡SEGURO QUE SI!


  Y me moría de ganas de estar en sus brazos... cuando se abriera a mí y conociera por fin sus otras facetas.


  Sonriendo, me lo imaginé rociando su encanto sobre mí, coqueteando conmigo, besándome.


  Maldita sea, tenía que tenerlo finalmente, mi deseo por él era insoportable.


  Nunca en mi vida había conocido a un hombre que poseyera tanto carisma como él. Bastaba con que entrara en la habitación para que uno quedara automáticamente hipnotizado por él. La forma en que hablaba, se movía y lo que provocaba en mí era simplemente incomparable. Realmente había conseguido que me sentara aquí como una de esas chicas animadoras, pensando en él incesantemente, soñando despierta con él. Sus labios, su sonrisa, sus ojos brillantes.


  Una cosa era cierta: no podía esperar mucho más. Había que trabajar en mi lista de seducción lo antes posible. Aunque ya podría tachar algunos puntos de ella.


  No por mucho tiempo. La próxima vez que se presentara la oportunidad, la aprovecharía, y la aprovecharía de inmediato: sin juegos, sin idas y venidas, sin andarse con rodeos.


  Yo era el depredador aquí. Y Aiden O'Connor era mi presa.
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  Buenas noticias


  


  Anna


  


  Labios que fueron hechos para besar.


  Eso fue todo lo que vi durante toda la lección.


  Después del fin de semana, por supuesto, Aiden actuó como si nada hubiera pasado entre nosotros. Pero, ¿cómo podría ser de otra manera? No esperaba que se sentara en su escritorio frente a los estudiantes y me besara hasta morir.


  ¡Oh, pero la idea definitivamente tenía algo a favor!


  Hoy era lunes y todo el mundo parecía noqueado por el fin de semana, excepto yo. Probablemente, además de los nerds, yo era la única que esperaba con ansias la llegada de la escuela. ¡Por lo menos me encontré con Mr. Sexy de nuevo y se veía taaaan bien!


  Ahora mismo estaba sentado en el borde de su escritorio, con unos vaqueros negros y una camisa de manga larga, también negra, que le ceñía el torso de forma tan prohibitiva que podía ver cada puto músculo. Cada maldito músculo. Sinceramente. ¡Y cada uno de ellos fue una gloria!


  Su cabello oscuro estaba echado hacia atrás, pero sin una gota de gel o de cualquier otra cosa que los estudiantes se untan en la cabeza. Su piel clara brillaba como si hubiera pasado todo el fin de semana recuperándose: sin ojeras, absolutamente nada. La mirada de sus ojos oscuros no dejaba de recorrer a la multitud –teníamos la tarea de leer un texto, por lo que había mucho silencio en el aula– y luego se fijó en mí.


  Cuando vio que lo estaba miraba fijamente, enarcó una ceja oscura. Como era una reina del drama, apoyé la barbilla en la mano, le sonreí y suspiré con un gesto.


  Aiden no creía que eso fuera taaaan divertido ahora mismo.


  ⸺¡Srta. Thompson, por favor, lea sus líneas! ⸺Y enseguida la atención de toda la clase se centró en mí.


  Me hubiera gustado replicar algo así como: Preferiría explorar su cuerpo, profesor, pero me callo. Tras una mirada de enfado a las animadoras que se reían, bajé los ojos a mi libro.


  ⸺Será mejor que te concentres en tus líneas, también, si no quieres estar fregando las heces de otras personas en los inodoros dentro de veinte años ⸺añadió, dirigido a la alegremente sonriente Trisha.


  Esta última jadeó.


  ⸺¡Eso no es justo! ¿Por qué solo me insultas a mí y a Anna qué?


  Sonrió.


  ⸺No te estoy insultando. Estoy prediciendo tu futuro. ⸺Cuando ella intentó objetar, el Sr. Sexy levantó el dedo índice⸺. Una palabra más y te castigo. Diez veces el tiempo que te falta ahora porque prefieres estar discutiendo conmigo.


  Ahora todo estaba tranquilo de nuevo, pero no pude evitar una gran sonrisa. Cautelosamente, me atreví a echar una mirada en su dirección, pero, por supuesto, esto no pasó desapercibido para Aiden y señaló con severidad mi libro.


  Riendo, continué leyendo. Riéndome como una estúpida mierda.


  En mi interior, me abofeteé a mí misma.


  


  * * *


  


  Cuando sonó el timbre del primer recreo y todos los alumnos estaban recogiendo sus cosas, volvió a levantar la voz:


  ⸺No tan rápido. La tarea consiste en resumir el texto con tus propias palabras. Se calificará, así que será mejor que se esfuercen. La entrega es en una semana. ⸺Hubo un gemido general⸺. Podemos adelantarlo, por supuesto. ⸺Silencio general⸺. Bien. También, todos por favor tomen un formulario de consentimiento. ⸺Señaló una pila de papeles sobre su escritorio.


  ⸺¿Para qué? ⸺pregunté sin mover un dedo, pero sinceramente: ¡el timbre ya había sonado para el recreo!


  Aiden se pellizcó brevemente el puente de la nariz y luego su mirada se desvió hacia el reloj. Ahhhh ... el señor se iba a fumar, así que no había tiempo para hablar.


  ⸺Nos vamos de excursión con la clase. Necesito el permiso de tus padres. ⸺Sus ojos se desviaron de nuevo en mi dirección⸺. O de algún familiar.


  ¿Viaje de clase?


  ¿Al menos una semana a solas con el Sr. Sexy?


  Fui la primera en levantarme de un salto, cargándome el bolso y tomando una hoja del escritorio.


  ⸺Lo haré, señor ⸺dije, saludándolo mientras ponía los ojos en blanco. Le rocé el brazo al salir de la clase.


  ¡Esto fue un premio gordo!


  


  * * *


  ⸺La próxima vez, ¿por qué no te lo follas delante de la clase?


  ⸺Creo que eso sería un poco excesivo.


  Era el final de la tarde y estaba conduciendo a casa con Jamie. Por supuesto, había continuado con mis intentos de coqueteo durante todo el día.


  En medio de la clase, había tirado algo a la basura y me había agachado innecesariamente. Tan lejos, de hecho, que un par de chicos de la clase habían silbado. Les había mostrado el dedo medio. Al Sr. O'Connor un guiño.


  Hach, él era realmente súper grande ...


  Y lindo.


  ¿Guapo?


  No, en realidad no.


  El guapo era Jamie, sentado a mi lado, vestido elegantemente y hablando de follar.


  ⸺¿Ah sí? Ni siquiera sabía que la palabra “exagerar” estaba en tu vocabulario.


  Emocionada, me volví hacia Jamie, me quité la correa del hombro y me balanceé hacia delante y hacia atrás.


  ⸺¿Te imaginas que nos fuéramos de excursión con la clase? ¿A MIAMI? Podría enloquecer completamente.


  ⸺Lo estás haciendo ahora mismo ⸺respondió secamente mi mejor amigo⸺. Y esto no es un regalo, Anna. Estamos participando en un proyecto de servicio.


  ⸺Sí, sí. ⸺Hice un gesto con la mano⸺. Lo que sea. Estoy totalmente feliz de ayudar a los pobres niños allí y todo, también, pero ...


  ⸺Vuelve a sentar el culo.


  Lo hice.


  ⸺¡Pero tendré tanto tiempo!


  ⸺Tanto tiempo para...


  ⸺¡Para excitarlo! Si para entonces no he llegado a tiempo.


  Jamie suspiró.


  ⸺Ya eres una zorra, ¿lo sabías?


  Sonreí ampliamente.


  ⸺Lo que sea. ¡Quiero a este tipo, Jamie! Y una semana a solas con él en Miami...


  ⸺Nosotros también estaremos allí. Esto es un viaje de clase, no una luna de miel, ¿entiendes?


  Nada podía sacarme de mi euforia.


  ⸺¡Lo estoy convirtiendo en una luna de miel!


  Profundamente, Jamie suspiró.


  ⸺¿Tienes idea de lo que pasaría si alguien de la clase se enterara de esto?


  ⸺Eres una persona tan negativa.


  ⸺¿Ahora en serio? ⸺preguntó, mirándome realmente sorprendida⸺. Me dices todos los días lo mucho que odias a la gente, ¿y yo soy una persona negativa?


  Ahora sí que tuve que reírme.


  ⸺Vale, entendido. Pero no vas a poder evitar que me lo lleve. Y luego voy a tocar todo su cuerpo y lamerlo y...


  ⸺¡Considerado! ⸺me interrumpió Jamie con disgusto, y no fue hasta que pisó el freno que me di cuenta de que habíamos llegado.


  Me desabroché el cinturón de seguridad.


  ⸺Hasta luego.


  Después de pasar por nuestras puertas y correr por el largo camino hasta la puerta principal, entré en nuestra casa.


  Al menos lo que quedaba de nuestra casa.


  Jeffrey pasó junto a mí hablando frenéticamente por teléfono. Confundida, cerré la puerta tras de mí y miré a mi alrededor, tratando de entender toda esta mierda que tenía delante. De alguna manera, aquí abajo, era un lío de cajas y gente extraña caminando por nuestra casa.


  Me volví hacia Jeff, pero seguía al teléfono.


  ⸺No, no. Doscientas personas. ¿Lo entiendes? ¡He dicho DOSCIENTAS! Dos, cero, cero.


  ⸺¿Qué pasa? ⸺susurré, pero Jeff estaba tan enfadado que se limitó a hacerme señas para que siguiera.


  Okaaaay...


  Dejé mi bolsa y subí las escaleras. Oh, vaya. Este lugar era un caos.


  Los muebles fueron apartados por unas personas que llevaban uniforme de trabajo.


  ⸺¡Oye! ⸺grité⸺. ¿Qué estás haciendo?


  Uno de los trabajadores con bigote se limitó a mirar en mi dirección, aburrido. Uhh ... ¿se habían tragado la lengua o algo así?


  ⸺Sí, lo sé, cariño, pero tengo una cantidad insana de trabajo que hacer aquí. Te veré en la fiesta en nuestra casa esta noche, ¿de acuerdo? ⸺Oh, no. Sam acababa de salir de la cocina, y yo creía que estaba a punto de invitar a su estúpida novia rubia zorra Samantha a unirse a nosotros. Oh, genial. ¡Sí!


  Espera un momento.


  ¿Había dicho fiesta?


  ⸺¿Sam?


  Después de meterse el teléfono en el bolsillo, me vio.


  ⸺Hola.


  ⸺¿Qué está pasando?


  Mi hermano caminó hacia mí. Sus vaqueros de color claro estaban sucios y su camisa blanca estaba sudada. No me habría sorprendido dadas las temperaturas inusualmente cálidas, excepto que creía que era por el desorden.


  ⸺Quizá sea mejor que te quedes en casa de Jamie esta noche ⸺dijo⸺. Dormirás mejor, ya que mañana tienes colegio.


  ⸺¿Eh? ⸺En serio, ahora mismo no se me ocurre otra cosa que "eh".


  ⸺Vamos a celebrar una fiesta en nuestra casa, sobre todo en el patio trasero, pero tenemos que tomar precauciones por si llueve, claro. Ya sabes. Preparamos un pequeño buffet en la casa y todo eso. ⸺Se quitó la gorra que llevaba, la pasó por sus rizos negros y se la volvió a poner⸺. Todavía hay mucho que hacer. ¿Tienes deberes? Mejor vete a tu habitación, tendrás tu paz.


  ⸺¿Qué fiesta y de qué estás divagando? ⸺pregunté irritada.


  ⸺Aiden, el Sr. O'Connor para ti, es su cumpleaños mañana y lo celebraremos.


  Parpadeé.


  ⸺¡Qué, pero también tiene escuela mañana!


  ⸺Se tomó el día libre, hace mucho tiempo, no es que hayamos estado planeando esto desde ayer.


  ⸺Un momento, ¿y se supone que debo quedarme a dormir en casa de Jamie? NO.


  Sam parecía totalmente exasperado.


  ⸺Anna, por favor. Realmente no tengo el valor de discutir contigo ahora mismo. Vendrán doscientas personas, probablemente todo el pueblo. Va a ser ruidoso y salvaje y no quiero...


  ⸺¡NO! ⸺lo interrumpí como un niño desafiante⸺. Definitivamente no me voy a ir. Vivo aquí y estaré en la fiesta.


  ⸺Anna ⸺dijo amenazadoramente.


  ⸺¡Prometo que mañana me levantaré a tiempo!


  Sam suspiró. Otra vez.


  ⸺Anna, ese no es el punto, no sólo es eso. Aquí sólo habrá adultos, por el amor de Dios.


  ⸺¡Ya no tengo diez años, Sam!


  ⸺Pero tampoco tienes veintiocho años.


  ⸺¡SÍ, Y!


  Su teléfono móvil sonó y volvió a sacarlo del bolsillo.


  ⸺Maldición, es la empresa de catering ⸺dijo tras echar un vistazo a su pantalla. Bien, ¡ahora tenía que darlo todo!


  ⸺Sam, yo...


  ⸺Sí, sí, lo que sea. Pero si te veo bebiendo alcohol o ligando con alguien, estás castigada y se lo diré a papá y ya sabes lo que hará.


  ⸺Lo entiendo ⸺murmuré poniendo los ojos en blanco sabiendo perfectamente que Sam no haría nada de eso. No me delataría, me quería demasiado para eso.


  ⸺¡Si vas a subir, envía a ese perezoso de Nathan a ayudar! ⸺Tras una última mirada severa, cogió el teléfono y desapareció de mi vista.


  Jesús.


  ¿Podría ser mejor este día?


  Primero me enteré de que iba a pasar una semana con Mr. Sexy en Miami, y ahora la oportunidad de tomar lo que quería estaba delante de mis narices. ¡Que se jodan los deberes!


  ¡Necesitaba un conjunto para esta noche!
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  Fiestas, putas estúpidas y casi besos


  


  Anna


  


  ¿Hubo una chica más afortunada que yo?


  Apenas me lo creí.


  A las 10 de la noche, nuestra casa estaba llena, pero yo seguía sentada en mi closet porque no estaba preparada. Y aunque mi habitación estaba muy alejada del resto, podía oír el zumbido de las voces y el estruendo de los bajos. Como no llovía, todo el mundo estaba en el patio trasero, pero algunos estaban retozando por la casa, jugando a la Playstation o comiendo del buffet.


  Después de ponerme el segundo pendiente, me miré en el espejo de cuerpo entero de mi vestidor y sonreí con alegría.


  Hoy llevaba una blusa sin mangas de color burdeos, combinada con una falda de ante negra que me llegaba a la cintura. Debajo, un par de zapatos negros. El lápiz de labios hacía juego con la blusa y, para variar, llevaba el cabello peinado hacia atrás, llegando casi hasta las caderas. Las pestañas estaban espesamente maquilladas con rímel, el delineador acentuaba su plenitud y, en cuanto a las joyas, sólo llevaba un fino reloj de pulsera y unos pendientes brillantes.


  ¿Quería una mujer discreta, no una chica juguetona? ¡Podría tener eso!


  Me desabroché rápidamente los dos primeros botones de la blusa y salí de mi habitación. Debajo, por supuesto, llevaba mi bikini. Por algo tenemos una piscina. Y la gente lo usaría con el cálido marzo que hemos tenido este año... Quizás Aiden también lo haría....


  No había nadie aquí arriba. No fue hasta que bajé a la sala de estar que tuve que hacer un balance. Las luces eran tenues, una enorme y larga mesa de buffet se extendía por nuestro espacio. La música sonaba de fondo e incluso había un camarero paseando con una bandeja llena. Probablemente estaba usando la cocina para mezclar. Ya sentía pena por la pobre Matilda si tenía que limpiar todo el desorden mañana.


  Mucha gente diferente estaba por ahí, hablando entre ellos, riendo y bebiendo. El ambiente era relajado. Pero no pude encontrar a Aiden. Sam tampoco parecía estar en la casa. Sólo mi hermano Jeffrey estaba de pie junto a la ventana con otro tipo, hablando animadamente. Nathan estaba con en una mujer que no le daba nada ascos, porque su lengua estaba casi en su boca.


  Curiosamente, estas fiestas “para adultos” no eran muy diferentes de las que hacíamos en el instituto. Lo único que faltaba era el porro, y seguro que lo pasaban por ahí. Por mucho dinero que se invirtiera, por muy elegantes que se vistieran y por sus exquisitos modales... los humanos eran neandertales. Sea cual sea su edad y su clase social.


  Salí de la casa por la entrada trasera, vacilando en mis pasos y con la boca abierta.


  ¡WOW!


  ¡Este lugar se veía increíble!


  En el centro de nuestro patio trasero, nuestra piscina brillaba con un vibrante color púrpura. Las luces de colores de los faroles que colgaban por todas partes brillaban en el agua, y algunas personas incluso nadaban en ella. Otros se sentaron en bikini con un cóctel al borde de la piscina en una de las muchas tumbonas y hablaron de forma relajada.


  Se habían colgado pequeñas linternas de cartón de árbol en árbol, iluminando suavemente el gran jardín. Aquí también se servían bebidas, se bailaba y sonaba la música. Nadie se quejaría. Nadie se quejó nunca de los Thompson, porque temían a mi padre.


  Tomé un odeuvre que había en la larga mesa de la izquierda y lo mordisqueé con cuidado. Por supuesto, me di cuenta de que los amigos de mis hermanos me miraban fijamente. Al fin y al cabo, sólo me veían con el uniforme del colegio o sin él. Sam se aseguró de que nadie se me insinuara, sabía cómo eran los hombres. Pero hoy, supongo que era inevitable.


  Pero no les presté atención. Ni a las rubias bailarinas ni a Sam, que en ese momento estaba enfrascado en una discusión con su novia bimbo. Dios, la odiaba, la perra. Todo lo que quería era su dinero, ¡y estaba tan celosa! Esperaba que en algún momento la dejara por fin.


  Justo cuando estaba comiendo el último bocado, lo vi... y me quedé helada.


  Estaba apoyado de lado en un árbol, con el hombro izquierdo apoyado en él, y la otra mano en el bolsillo del pantalón. ¡Tan casual, tan sexy, tan guapo! ¡Tan increíblemente guapo!


  En serio, ¡era precioso!


  Aiden llevaba unos vaqueros claros tipo hipster, con una camisa negra ajustada por encima, que estaba metida dentro de los vaqueros. El conjunto se cerraba con un cinturón negro de alta gama con hebilla plateada. Las mangas de la camisa estaban remangadas y llevaba un brillante reloj de pulsera plateado, quizá su Rolex. Llevaba el cabello oscuro peinado hacia atrás, como siempre, y tenía una sonrisa en los labios, algo que no había visto antes.


  Una traviesa.


  Una juguetona.


  ¡Una sonrisa de “te voy a follar”!


  Mi mirada se desvió más allá y descubrí a quién le dedicaba esa sonrisa. Una chica –en serio, ¡tenía quizá 20 años!– que coqueteaba con él desinhibidamente. Tenía el cabello largo y castaño oscuro, rizado de forma salvaje, llevaba un vestido rojo ajustado que mostraba más de lo que ocultaba, y no paraba de enredar sus mechones en el dedo mientras se reía.


  Quería estrangularla.


  ¡Y a él también!


  ¿Qué sentido tiene eso?


  No era mucho mayor que yo. ¡No me gustaran las niñas, Annabelle! ¡JA!


  Cuando se acercó a él, su sonrisa se amplió. Sus ojos oscuros empezaron a brillar, la dejó llegar, toda dueña de la situación mientras ella se paseaba hacia él, moviendo las caderas. ¿Honestamente? Casi no tenía culo.


  Aplasté mi bocado entre los dedos mientras ella se acercaba a él, le ponía una mano en el pecho, se ponía de puntillas y le soplaba algo al oído. Aunque no podía ver su cara, no se echó atrás.


  Dejó que ocurriera, ¡dejó que ocurriera!


  ¡Hijo de puta!


  Ella soltó una risita, con las mejillas sonrojadas en respuesta a algo que él le había susurrado, y yo eché el resto de la comida en un plato, me acerqué a la piscina, justo en su campo de visión, y empecé a desabrocharme la blusa. Me ignoró. Los chicos que me rodeaban se inquietaron notablemente, mirando a su alrededor, probablemente para ver si Sam estaba espiando, pero cuando se dieron cuenta de que no había moros en la costa, me sonrieron. Intentaron hacer contacto, pero los ignoré.


  Miré fijamente a Aiden...


  Que agarró a la chica por la cintura, la hizo girar y la inmovilizó contra el puto árbol... con un brazo apoyado sobre su hombro, conversó con ella, mirándola profundamente a los ojos, mirándola como debía mirarme a mí. Esbozó una sonrisa absolutamente adorable, levantó la mano y le acarició la puta mejilla.


  Y con eso, estaba al lado de la piscina.


  ¡Bueno!


  Para cuando me quité la blusa y me despojé de la falda, casi todos los ojos masculinos estaban puestos en mí, pero el que debía prestarme atención, por supuesto, no lo hacía. Así que caminé alrededor de la piscina, contenta por mi maquillaje a prueba de agua, rezando por mi cabello y haciendo una bomba de culo en el agua clara y fría justo al lado de los dos tortolitos.


  Oí su rugido, claramente al unísono, femenino y masculino, y sonreí ampliamente cuando volví a subir y me encontré con dos ojos penetrantes... y una cara mojada, el cabello empapado y una camisa que ahora sólo se pegaba a sus músculos. Él estaba fuera de sí, mientras que la chica no podía contenerse en absoluto.


  ⸺¿Hablas en serio? ⸺me gruñó... Me hice la sorprendida.


  ⸺¡Oh, ni siquiera te vi ahí! Hola, Sr. O'Connor ⸺dije despreocupada, saliendo lentamente del agua por la escalera que había frente a él. Y mientras lo hacía, podía sentir literalmente la mirada que lanzaba sobre mi cuerpo semidesnudo. La parte superior de mi espalda, mi estrecha cintura, mi trasero, mis piernas.


  Olvidado el pollito, se colocó frente a mí, junto a la piscina, iluminada sólo por unas luces, y apretó los puños a su vez. No sabía si quería estrangularme o hacerme otras cosas. Con dulzura, le sonreí y me escurrí el cabello antes de darme cuenta de que alguien se acercaba a mí.


  Kellan, uno de los amigos de mi hermano, me sonrió con unos dientes blancos y brillantes.


  ⸺¡Eso fue un 10 directo! Nunca he visto a una chica hacer una bomba de culo como esa ⸺balbuceó, ya un poco borracho, y yo puse los ojos en blanco.


  ⸺¡Ya basta, Kellan! ⸺Era el único que se atrevía a coquetear conmigo y lo hacía cada vez que Sam no miraba. Pero el gigante futbolista me interesó tanto como la ropa interior de la chica todavía indignada en el puto señor O'Connor ...


  Intenté alejarme, pero Kellan me sujetó por el brazo.


  ⸺¡No seas así todo el tiempo!


  ⸺¿Qué parte de “déjala”no has entendido? ⸺oí de repente una voz molesta detrás de mí, y la piel de gallina me recorrió la espalda. Mi espalda desnuda, eso sí. Una pequeña sonrisa apareció en mis labios antes de que Aiden me tomara del brazo y me arrastrara también. Rápidamente y de forma bastante frenética...


  ⸺¿Tenías que quitarte la ropa? ⸺me gruñó, lanzando miradas de muerte a cualquiera que se atreviera a mirar en mi dirección.


  ⸺Ahhh... ¿está celoso el Sr. O'Connor?


  ⸺Ciertamente no, sólo sé que una bomba estallará si alguien se atreve a tocarte.


  ⸺Nadie tiene por qué saberlo... ⸺refunfuñé mientras entrábamos en la casa y él tiraba de mí hacia arriba.


  ⸺¿Dónde está tu habitación? ⸺¿Iba a mi habitación?


  ¡Oh!


  ¡Mí!


  ¡Dios!


  ⸺Segundo piso, ala este. ⸺La sonrisa de mi cara se volvió diabólica⸺. ¿Me vas a secar o me vas a mojar aún más?


  Sin palabras, me tiró detrás de él.


  Abrió la puerta de un tirón, me empujó a mi habitación y la cerró tras nosotros... Luego se apoyó en ella, cerró los ojos y se acarició el cabello. Casi podía sentir pena por él. Estaba desesperado y caliente y también un poco borracho, como pude ver en sus ojos cuando los abrió de nuevo y me miró. Realmente miro. La forma en que un hombre mira a una mujer. De arriba a abajo, mientras permanecía húmeda en ese mini-bikini frente a él, poniéndome roja bajo su mirada... ¡Porque maldición, nunca me había mirado así!


  Estaba oscuro, sólo la luna daba luz, la charla y la música de la fiesta retumbaban a través de la ventana... El ambiente era mágico. Y comenzó a crearse un verdadero clima entre nosotros.


  ⸺¿Tienes realmente la menor idea de lo que me haces día tras día, Annabelle? ⸺preguntó de golpe, y su voz también era diferente. Más baja, ronca, como si estuviera dentro de mí y tuviera que evitar correrse.


  No podía creer mi suerte. Que me dijera algo así fue la realización de todos mis sueños, y las mariposas volaron inmediatamente en mi estómago.


  ¡MALDICION!


  No sabía cómo responder a eso... tenía miedo de volver a arruinar lo que se estaba formando entre nosotros con una estúpida palabra, así que me quedé callada. Incluso cuando resopló, se apartó de la puerta y vino hacia mí. ¡Alto, precioso, y tan indeciblemente caliente!


  ⸺Juegas conmigo todos los días a este pequeño y peligroso juego, tratando de burlarte de mí, tratando de sacarme de quicio, tratando de poner a prueba mis límites. ¿Por qué Annabelle, por qué haces esto?


  ⸺¡Porque te deseo! ⸺Salió al instante de la nada. No pude evitarlo y retrocedí, su presencia era demasiado alucinante, demasiado atractiva, no podía pensar con claridad y golpeé mi espalda contra la pared opuesta. Lo que realmente me asustó un poco, sobre todo porque estaba helado a mi espalda.


  Ahora apoyó su brazo junto a mí, lentamente... deliberadamente... muscularmente, y me empañó con su olor tan especial, que inmediatamente inundó mis bragas... A eso hay que añadir las siguientes palabras, que él respiró más que nada.


  ⸺¡Eres mi alumna, Anna! ⸺Pero sonó más bien a que quiero cogerte de todos modos, Anna.


  ⸺¡No me importa! ⸺El marrón oscuro de sus ojos era casi negro. Dos lagos sin fondo en los que caí y en cuyas profundidades me ahogué....


  ⸺¿Qué crees que pasará si alguien se entera? ⸺Su voz me jodió. Me cogió con fuerza y me dejó sin aliento, además del dedo que deslizó lentamente, y con chispa, sobre mi labio, sin quitarme los ojos de encima.


  ⸺¿Si alguien dice algo? ⸺susurré.


  ⸺¡Esto! ⸺Agachó la cabeza y no pude creerlo cuando apretó sus labios contra los míos con un gemido desesperado y apenas reprimido... Como si hubiera necesitado todo lo que tenía para contenerse hasta ahora.


  Su sensual y perfecta boca estaba a unos dos milímetros cuando alguien abrió de un tirón mi puerta y gritó:


  ⸺¿Dónde coño está el puto cagadero?


  Una sacudida recorrió a Aiden y se congeló en su sitio, mientras sus ojos se abrían en el mismo momento que los míos.


  El tipo que acababa de entrar a toda prisa debió de darse cuenta de que aquí no había baño y desapareció de nuevo, retumbando con fuerza.


  Nos miramos fijamente, su boca a unos cuatro milímetros de la mía. Quería rugir, quería enloquecer, quería rabiar y fanfarronear. Quería agarrarlo y tirar de él hacia mí de todos modos cuando apenas audible maldijo justo en mi boca, “maldición”, sacudió la cabeza y se retiró.


  ⸺¡MALDICION! ⸺Se agarró el cabello con las dos manos y lo recorrió, causando un estrago absoluto en su cabeza. El mismo tipo de caos que estaba ocurriendo dentro de mí en este momento. Completamente sin aliento, me apoyé en la pared, aterrorizada de que mis rodillas estuvieran a punto de ceder. Aterrada de que un movimiento equivocado delatara lo que estaba pasando dentro de mí en este momento.


  Me dirigió una mirada muy enojada, totalmente fuera de sí, y gruñó:


  ⸺¡Esto nunca ha ocurrido! ⸺Y entonces se dio la vuelta y salió furioso de la habitación.


  Yo seguía apoyada en la pared .... casi besada y excitada hasta la muerte, sin aliento, con el corazón acelerado y el pulso palpitante. Tardé unos segundos más en darme cuenta de lo que acababa de ocurrir. Lo que acababa de lograr.


  ¡Aiden O'Connor acababa de perder el control!


  Había admitido que pensaba que yo estaba caliente.


  Y CASI ME BESA.


  CASI ME BESA.


  ¡Podría haber bailado y cantado y toda esa mierda! ¡Podría haber volado!


  Porque ahora... ¡ahora no había vuelta atrás para el maldito Sr. O'Connor!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  13


  Viaje del alma


  


  Anna


  


  ⸺Oh, no ⸺gemí, parpadeando ante el despertador. Eran las 4:07 am. ¿Por qué siempre tenía que despertarme en mitad de la noche? Me pasaba siempre, y si no conseguía volver a dormirme enseguida, después no funcionaba. Vale, ahora probablemente se deba a los cantos irónicos y a los gritos de despedida de los últimos asistentes a la fiesta frente a mi ventana....


  Gimiendo, eché las sábanas hacia atrás.


  Con los pies descalzos, desafié la oscuridad y salí de mi habitación. Ya podía oír los fuertes ronquidos de los pisos de mis hermanos. Tampoco se veía a nadie más. ¡Gracias a Dios!


  Cuando llegué a la planta baja, fui a la cocina y busqué algo para comer, pero no encontré nada que me apeteciera en ese momento. Las cookies, por ejemplo. O el chocolate. O panecillos. O los ositos de goma. Maldita sea.


  ⸺¿Por qué no hay nada dulce aquí? Mierda ⸺siseé, cerrando de nuevo la puerta del armario.


  Inhalando repentinamente el olor de los cigarrillos, vacilé y me di la vuelta lentamente. La puerta del balcón de la cocina estaba abierta y me dirigí lentamente en esa dirección.


  Tras correr la cortina, levanté las cejas con sorpresa.


  ⸺Aiden.


  La persona a la que me dirigía, que estaba de espaldas a mí, respondió con voz ronca sin volverse hacia mí:


  ⸺Anna.


  ⸺¿Qué haces todavía aquí? ⸺pregunté confundida.


  ⸺Beber ⸺dijo como si fuera la respuesta a todas las preguntas.


  Me puse a su lado y así nos quedamos los dos en el balcón mirando hacia el patio donde estaban aparcados los coches. Estaba oscuro y muchas estrellas pequeñas titilaban en el cielo nocturno, pero seguía haciendo un calor agradable. Aiden dio una calada a su cigarrillo, echó la cabeza hacia atrás y exhaló el humo. Olía a alcohol, y supuse que mi hermano no había querido dejarle conducir en su estado de embriaguez, otra vez.


  ⸺¿Prefieres estar solo? ⸺le pregunté, algo insegura después de nuestro último encuentro, observando su perfecto perfil lateral.


  ⸺Está bien ⸺respondió, apoyando los antebrazos en la barandilla.


  ⸺¿Sigues borracho? ⸺le pregunté ahora.


  Bajó la cabeza entre los hombros y rió suavemente.


  ⸺Un poco.


  Le sonreí.


  ⸺¿Muy borracho?


  ⸺Bastante. ⸺Me miró y levantó la comisura derecha de su boca. Sus ojos se encontraron con los míos y me examinó muy de cerca. Entonces miró mi cuerpo. Esta vez llevaba unos sedosos pantalones cortos para dormir y un top a juego. Así que no hay negligencia⸺. Estás muy guapa.


  ¡WOW!


  ¿Qué fue eso?


  No me había hecho un cumplido en serio, ¿verdad?


  Probablemente porque era su cumpleaños, la gente era diferente. Un poco sentimental y más suave...


  Me reí, aunque al mismo tiempo la sangre subió a mis mejillas, y apoyé mi costado en la barandilla.


  ⸺Acabo de salir de la cama.


  ⸺¿Por qué no te has quedado dentro? ⸺Levantó la ceja interrogativa.


  ⸺No podía dormir. ⸺Porque todo el tiempo no dejaba de pensar en lo que habría pasado si me hubieras besado después de todo... Sonreí⸺. ¿Y tú?


  ⸺Todavía no estoy cansado ⸺dijo, mirando al cielo nocturno⸺. Demasiada mierda en mi cabeza.


  ⸺¿Quieres hablar? ⸺repetí esperanzada. Tal vez... tal vez se abriría un poco a mí y se daría cuenta de que yo era algo más que la niña tonta. Mucho más...


  Sacudió la cabeza.


  ⸺Simplemente no lo hagas. ⸺Luego se giró y apoyó la espalda en la barandilla. Como sólo llevaba unos pantalones de entrenamiento Sam's holgados y una camiseta gris ajustada, tuve una excelente vista de su pecho musculoso, que destacaba claramente bajo la fina tela.


  Sonreí con aprecio.


  ⸺Ya que estás borracho y probablemente no te acuerdes de nada mañana ⸺empecé⸺, podría decirte de nuevo que me gustas mucho y que soy muy consciente del juego que estoy jugando.


  Aiden suspiró y se pasó una mano por el cabello.


  ⸺No es que no me haya dado cuenta. ⸺Su sonrisa cayó un poco⸺. Estoy hecho un lío, Annabelle ⸺dijo entonces con una mirada seria que miraba al frente, pero no a mis ojos.


  Impasible, me encogí de hombros.


  ⸺Todos lo estamos. Eso es lo que nos hace personas interesantes.


  ⸺Bastante patético, ¿eh?


  ⸺Supongo que sí.


  Estuvimos un rato en silencio, y me quedé junto a él en la barandilla, inclinándome un poco sobre ella y mirando el patio. Al hacerlo, sentí que me observaba de nuevo, casi físicamente... carraspeando y finalmente preguntando en voz baja:


  ⸺¿Quieres tomar una copa conmigo? ⸺¡Bien! Había algo realmente diferente en este momento. Normalmente era feliz cuando no estaba cerca, cuando no le hablaba, cuando no tenía que lidiar conmigo... ¿Pero ahora?


  Asentí como respuesta, a lo que él se dio la vuelta y entró.


  Una suave brisa empujó el olor de una mañana de primavera hacia mi nariz y lo aspiré profundamente. Mis ojos recorrieron los altos y densos árboles que cercaban nuestra propiedad, las ornamentadas puertas que conducían al patio. Recordé algunos de los días de mi infancia jugando al aire libre con Nathan, recordé muchas tardes que pasé de pie en la puerta esperando que mi padre volviera por fin a casa... Y recordé que casi nunca había venido.


  El tiempo pasó muy rápido. No podía comprender lo rápido que habían pasado los días, las semanas, los meses y, finalmente, los años.


  ⸺Toma ⸺oí decir a Aiden, haciendo una ligera mueca de dolor al sacarme de mis pensamientos.


  ⸺Gracias ⸺dije, tomando uno de los vasos de él⸺. ¿Qué es esto?


  ⸺Coñac. ⸺Me hizo saber con una sonrisa⸺. ¡De tu bar!


  ⸺Es de papá, estoy segura. ⸺Sonreí⸺. ¡Salud!


  Aiden levantó su copa y brindó por mí. El alcohol me dejó un ligero ardor en la garganta y me sacudí un poco.


  ⸺¿Un poco difícil para ti, supongo? ⸺dijo el Sr. Soy-más-caliente-que-cualquier-otro-si-estoy-tan-juguetón levantó una ceja divertido.


  Me reí a carcajadas.


  ⸺Estoy acostumbrada a cosas más duras.


  ⸺Sí, por supuesto. ⸺Puso los ojos en blanco, y yo entrecerré los míos.


  ⸺¿Quieres que lo pruebe?


  ⸺Lo pido, mi señora. ⸺Era tan divertido que realmente me reía a carcajadas.


  ⸺Muy bien ⸺dije entonces⸺. Observa y aprende del maestro. ⸺Una vez más brindé por él antes de llevarme la copa a los labios, entrecerré los ojos y terminé el coñac de tres grandes tragos. Después, dejé de golpe el vaso vacío sobre la mesita que había en el balcón y traté de controlar mi cara, que quería contorsionarse en una mueca más que asquerosa.


  ⸺Oh, no está mal para ser un principiante ⸺comentó Aiden, ahora sorbiendo su vaso a su vez con un brillo divertido.


  ⸺¡Principiante! ⸺me escandalicé⸺. ¡No soy una principiante!


  ⸺Me doy cuenta enseguida. Seguramente sólo estás acostumbrada a las bebidas alcohólicas sin alcohol... O a las baratas.


  ⸺Sí, lo siento, pero hasta ahora he tenido que conformarme con lo que podía conseguir.


  Aiden se rió.


  ⸺Déjame adivinar. Algunos idiotas tratan de hacerte acostarte con alcohol todo el tiempo.


  ⸺Sí ⸺dije con ironía⸺. Ya es un verdadero infierno.


  ⸺Apuesto a que sí. ⸺Un brillo duro había entrado en sus ojos. Entonces se inclinó de nuevo sobre la barandilla y miré su perfil.


  ⸺Y tú, ¿qué tal tú? ⸺Quería saber.


  ⸺No hay tipos que intenten acostarse conmigo. Sólo pequeñas colegialas calientes. ⸺Sonrió para sí mismo sin humor y tomó otro sorbo sin mirarme.


  ⸺¿Siquiera sabes ⸺dije, sacudiendo la cabeza⸺, que eres un gran enigma?


  Levantó la vista y frunció el ceño.


  ⸺¿Por qué?


  ⸺Porque no revelas nada sobre ti.


  ⸺¿Qué quieres que te revele sobre mí? ⸺preguntó, realmente despistado⸺. Ya sabes dónde trabajo. ¿Qué más?


  Puse los ojos en blanco.


  ⸺No finjas ⸺dije⸺. Veo a través de ti.


  Sonrió.


  ⸺Ella ve a través de mí.


  ⸺Lo hago. ⸺Sonreí con orgullo.


  ⸺¿Y a través de qué ves?


  Juguetonamente pensativa, me golpeé la barbilla.


  ⸺Por el hecho de que sólo me cuentas lo mínimo sobre ti, supongo que no generas confianza muy rápidamente. Hmm ... tal vez algo de tu pasado o subconsciente te impide abrirte...


  De nuevo se rió a carcajadas.


  ⸺Muy bien, Freud. ¿Y si te dijera que no hay nada grande que descubrir en mi vida?


  ⸺Todo el mundo tiene algún secreto sucio.


  ⸺Está bien ⸺suspiró⸺. ¿Qué quieres saber?


  ⸺Eres un desastre. Así que también hay algo interesante en tu vida que contar. Tengo una idea ⸺dije entonces⸺. Nos turnaremos. Cada uno hará una pregunta, ¿de acuerdo?


  De nuevo se rió divertido y dio un sorbo a su coñac.


  ⸺Tienes suerte de que esté totalmente borracho. Adelante, Freud.


  ⸺Sí, yo también ⸺respondí con una carcajada, y luego reflexioné⸺. ¡Antes de empezar, necesito que me digas tu nombre completo!


  ⸺¿Por qué? ⸺Confundido, frunció el ceño.


  ⸺¡Porque no lo conozco! ¿O eso también es alto secreto?


  Se rió suavemente.


  ⸺Aiden Mason O'Connor.


  ⸺Bien, Aiden Mason O'Connor, ¿cuándo es tu cumpleaños? ⸺Incluso cuando hice la pregunta, me di cuenta de lo estúpida que era en realidad, y puso los ojos en blanco.


  ⸺18 de marzo ⸺dijo la fecha exacta de hoy y me reí.


  ⸺Wow...


  Me hice la sorprendida.


  ⸺¿De verdad, hoy?


  ⸺Sí. ⸺Sombríamente, miró al frente.


  ⸺¿Y qué desearías para tu cumpleaños si tuvieras un solo deseo? ⸺De alguna manera, mucho más dependía de esa pregunta. Su mano, agarrada a la barandilla, se tensó brevemente... y respondió sin mirarme.


  ⸺Algo que no puedo tener.


  ⸺¿Tal vez una colegiala caliente? ⸺indagué esperanzada.


  Se rió suavemente, bajando la cabeza entre los omóplatos. Esa imagen, combinada con el áspero sonido de su risa, me produjo un escalofrío. Era tan jodidamente sexy.


  ⸺Ahora me toca a mí. ¿Cuándo es tu cumpleaños, princesa? ⸺me preguntó, probablemente para distraerme.


  ⸺10 de septiembre. ⸺Me encogí de hombros⸺. Cumpliré diecinueve años en septiembre.


  ⸺Vale, en realidad ya lo sé también por tu expediente ⸺dijo, divertido.


  ⸺¿Qué más dice, señor O'Connor? ⸺le espeté, y él puso los ojos en blanco antes de responder.


  ⸺La Srta. Thompson no sabe cuándo es mejor abordar un tema y cuándo no.


  Levanté las cejas.


  ⸺Bien, ahora que hemos aclarado eso... ¿graduación universitaria?


  ⸺¿Graduado en magisterio?


  ⸺¿Primer gran amor?


  ⸺Mi turno. ⸺Sonrió con cansancio y me miró de forma pseudo-positiva⸺. Quieres jugar con las reglas, ¿verdad?


  ⸺No. No puedo seguir las reglas, ¡es completamente imposible! Las reglas son malas.


  Aiden rió con fuerza y se pasó la mano por su espesa y oscura cabellera.


  ⸺Ya me he dado cuenta. ⸺Levantó la vista y me miró con una mirada penetrante que hizo que se me cortara la respiración⸺. ¿Cuántas relaciones has tenido? ⸺La pregunta me sorprendió, pero decidí ser sincera.


  ⸺Sólo he tenido una relación comprometida, y estaba condenada desde el principio. ⸺Puse los ojos en blanco⸺. A los dos nos han llamado niños difíciles de criar y problemáticos.


  Levantó una ceja.


  ⸺¿Sólo una? Habría pensado que eras más capaz.


  ⸺Olvídalo. ⸺Sonreí ampliamente⸺. Mi turno. ¿Y qué? ¿Cuántas mujeres has tenido?


  ⸺¿Cómo iba a saber que esta pregunta llegaría ahora? ⸺suspiró, estirando el cuello para mirar las estrellas⸺. Sólidas. Dos.


  ⸺Y...


  ⸺Mi turno ⸺interrumpió con dureza.


  ⸺Muy bien. ⸺Puse los ojos en blanco.


  ⸺Así que... ¿Cuántos chicos has tenido en tu vida? Independientemente de si era una relación o no. ⸺Aha ... ¡así que no podía dejar el tema más que yo! ¡Muy bien!


  Exhalé con fuerza y los conté en mi cabeza.


  ⸺¿Nueve? ⸺respondí, haciéndolo sonar deliberadamente como una pregunta, ya que yo misma no estaba del todo segura.


  ⸺¡Nueve! ⸺Apretó la mandíbula y resopló por la nariz⸺. A los dieciocho años. No está mal.


  ⸺Sí, ¿verdad? ⸺pregunté con una sonrisa, pero no le hizo ninguna gracia.


  ⸺¿Cuántos chicos has tenido desde que me uní a ti en la escuela? ⸺salió inmediatamente de la nada y me quedé helada.


  ⸺Ninguno... ⸺respiré con el corazón desbocado. Ni siquiera me atreví a seguir mirándole, esta conversación me parecía demasiado importante.


  ⸺¿Puedo preguntarte una cosa más? ⸺Con la intensa mirada que me dirigía, no pude decir que no.


  ⸺Claro ⸺respiré sin aliento.


  ⸺¿Por qué?


  ⸺¿Por qué?


  ⸺¿Por qué te entregas tan fácilmente?


  La pregunta me desconcertó por un momento.


  ⸺¿A qué te refieres? ⸺le dije finalmente con lentitud.


  ⸺Bueno... ⸺Se tomó su coñac⸺. No te lo tomes a mal, pero parece que no sería difícil llevarte por ahí. Quiero decir... bueno... realmente no eres tacaña con tus encantos. Eres... como una sirena, una Lolita, como si el sexo no fuera para ti. Sin embargo, eres mucho más que eso... eres una chica guapa, divertida y muy inteligente –soy tu profesor y probablemente lo sé mejor que nadie– y sólo me pregunto: ¿por qué? ¿Por qué alguien como tú, a esa edad, haría algo así?


  ⸺La pregunta es, ¿por qué no lo hace todo el mundo de mi edad de esta manera? ⸺A la defensiva, crucé los brazos delante del pecho.


  ⸺Bueno, yo diría que porque son demasiado valiosos para ellos mismos.


  ⸺Yo también valgo algo para mí, y creo que es asunto mío si me entrego o no ⸺repliqué desafiante⸺. Tal vez no me entregue, tal vez sólo tome lo que quiero. ¿Has pensado alguna vez en eso?


  ⸺Tampoco digo que me parezca mal, sólo que no lo entiendo. ⸺Suspiró y se volvió hacia mí⸺. Como dije, no lo entiendo porque eres una chica hermosa y obviamente tienes muchos halagos que te hacen... los chicos babean por ti por docenas...


  ⸺¿Tú también?


  ⸺¿A los dieciocho años? Absolutamente.


  Sonreí un poco y me acerqué un poco más a él.


  ⸺Y... ¿a los veintiséis años recién cumplidos? ⸺Su mirada siguió el movimiento de mis dedos mientras los colocaba en su musculoso pecho, acariciándolos un poco con mis uñas.


  ⸺Anna... ⸺dijo, ahora mirándome a los ojos.


  ⸺¿Qué? ⸺respiré, fascinada por el cosquilleo de mis dedos al tocarlo...⸺ Sí me deseas. Puedo verlo en tu cara.


  Me cogió la muñeca y me bajó el brazo.


  ⸺No lo hagas. En serio. ⸺Negó con la cabeza⸺. No hagas esto.


  —¿Por qué? ⸺Quise saber, molesta⸺. ¿No soy tu tipo? ¿Eres célibe? ¿Qué es?


  ⸺Sigo siendo tu profesor ⸺explicó apaciguadoramente.


  ⸺¿Y?


  ⸺No actúes como una niña desafiante todo el tiempo. No es necesario.


  ⸺No actúo de forma desafiante ⸺acepté, cruzando los brazos delante del pecho.


  De repente, una sonrisa de satisfacción se formó en los labios de Aiden y empezó a reír.


  ⸺¿Qué es lo que te hace tanta gracia? ⸺pregunté con las cejas fruncidas.


  Sin dejar de reírse, negó con la cabeza.


  ⸺¡Realmente eres algo!


  ⸺Soy jodidamente increíble ⸺le espeté⸺. Y tú no ves eso.


  De forma brusca, se puso serio.


  ⸺Por supuesto que lo veo. ⸺Se pasó una mano por su espesa cabellera⸺. Eres increíble. Pero, ante todo, eres jodidamente complicada.


  ⸺No soy complicada ⸺dije a la defensiva⸺. Es culpa de los demás que piensen que soy complicada porque no me entienden.


  ⸺¿Así que es mi culpa que seas complicada? ⸺Levantó la ceja interrogativa.


  ⸺Es tu culpa que me veas complicada sólo porque no puedes entenderme ⸺le corregí⸺. Todos los días son cortos, Aiden. Ya no tengo tiempo para estos juegos.


  Resopló.


  ⸺Cierto. Ya eres tan mayor que tienes que preocuparte por algo así. ⸺Tenía toda la razón⸺. ¿Qué vas a hacer con los días cuando son tan cortos?


  ⸺Vivirlos.


  ⸺Más bien creo que te gustaría que todo el mundo estuviera a tus pies, bailando a tu son ⸺dijo divertido⸺. Eso es lo que intentas conseguir cada día.


  Indignada, abrí la boca y negué con la cabeza.


  ⸺¿Y qué? ¿Te importa que por una vez no sea una mujer que dice sí y amén a todo y se encoge?


  ⸺¿Y quién no puede aceptar la derrota, eh?


  Entrecerré los ojos.


  ⸺¿Por qué hablas de derrota? ¡Esta lucha aún no ha terminado!


  ⸺Oh, Anna. ⸺Sacudió la cabeza con pesar⸺. Esa no es la cuestión.


  ⸺¿Cuál es? ⸺quería saber


  ⸺La cuestión es que yo... bueno... ⸺Suspiró profundamente⸺. ¿Tal vez no estoy interesado en ti? ⸺Ouch⸺. Eres demasiado joven. ⸺Se encogió de hombros⸺. Mejor encuentra a alguien de tu edad.


  Resoplé.


  ⸺Eso no estuvo bien.


  ⸺Pero fue honesto.


  ⸺Bien, donde estamos en el tema de la honestidad. Me dices que soy demasiado joven para ti, ¡pero luego te enrollas con alguien que sólo tiene unos años más que yo!


  ⸺Y no va a mi clase. Anna, tengo principios. ⸺A la defensiva, cruzó los brazos delante del pecho⸺: ¿Por qué no puedes aceptarlo? ¡Nosotros no vamos a hacer nada! ¡No mientras yo sea tu profesor! Métetelo en la cabeza.


  ⸺¡Métete en la cabeza que no me importa quién eres, lo que soy! ¡Lo único que importa es que no puedo pensar en nada más que en ti! Sobre nosotros. ⸺¡Woah! En primer lugar, acababa de ponerme muy fuerte y me estaba asustando con el torrente de emociones que me invadía, en segundo lugar, ¡ni siquiera había querido decirle eso!


  ¡Maldita sea!


  Con tristeza, me miró. Sus ojos centelleaban como el puto cielo estrellado que teníamos encima, y cuando acarició su cálida y gran mano contra mi mejilla, cerré los párpados. Me encantaba cuando me tocaba, me encantaba cuando hablaba con esa voz suave. Me encantaba todo lo que tenía que ver con él...


  ⸺Para. ⸺Su pulgar acarició mi mejilla⸺. Eres una mujer maravillosa, Anna... tú... ¡te mereces algo mejor que esto!


  ⸺¿Y qué? ⸺gruñí, y él resopló:


  ⸺¡Como una jodida aventura!


  Apartándome de él, me di cuenta de que mis ojos estaban húmedos y no podía creerlo. No lloraría, ¿verdad? ¿O?


  ⸺¡Bueno, feliz puto cumpleaños, maldito terco! ⸺le espeté⸺. Y buenas noches.


  Levantando la cabeza, salí del balcón y entré en mi habitación.


  Qué imbécil.
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  Lavado de autos


  


  Aiden


  


  ⸺Es genial que los dos estemos libres hoy ⸺suspiró Jeff, estirando su rostro hacia el sol que caía a través del parabrisas. Asentí con la cabeza en confirmación y dejé que los rayos brillaran en la parte superior de mi cuerpo desnudo. No pude evitarlo.


  Como en las últimas semanas.


  Días.


  Horas.


  Minutos.


  Pensé en ella…


  Siempre en ella...


  Especialmente después de anoche...


  Revisé el reloj en el tablero. Eran casi las cinco y todavía no se veía nada de ella ...


  Extraño.


  El teléfono móvil de Jeffrey sonó y lo sacó a tientas del bolsillo trasero.


  ⸺Oh, Sam está llamando. ⸺Se puso el teléfono en la oreja.


  ⸺Hola, perdedor ⸺saludó Jeffrey a su hermano y luego se rió⸺. Sí, ¿dónde estás? ⸺preguntó ahora, con una pausa⸺. Oh ⸺continuó Jeff⸺, eso no suena muy bien. ⸺Lo miré de reojo, preguntándome qué pasaba ahora con los Thompson. Escuchó y luego dijo⸺: Ajá. De acuerdo. Nos vemos en un rato, entonces.


  ⸺¿Y? ⸺pregunté, empujando mis gafas de sol hacia el cabello.


  Jeffrey se rió suavemente y se subió las gafas de sol a la nariz.


  ⸺Oh, sólo lo de siempre...


  ⸺¿Qué es lo de siempre?


  ⸺Anna debe haber faltado a la escuela, y cuando Sam la recogió y la trajo a casa, ella robo el auto y se fue. Estuvo fuera durante tres horas hasta que la atrapó en la playa con un tipo. ⸺Él negó con la cabeza⸺. Él no pudo ir a trabajar por su culpa. ⸺Con un chico ... me sentí ardiente, pero apreté los dientes y luché por contenerme. ¡No tenía derecho a estos sentimientos!


  ⸺Esta mujer es absolutamente impredecible.


  Y cómo estaba ella.


  Y cómo atrajo eso.


  Mientras tanto, no podía esperar a volver a la escuela y ver lo que tenía en mente para mí de nuevo....


  ⸺Al fin y al cabo, sigue siendo una niña ⸺dijo, y no pude estar de acuerdo con él. No después de anoche⸺. Sólo está disfrutando de su vida.


  ⸺Mhmh ⸺hice, preguntándome secretamente cuando Anna había pasado de niña a mujer para mí. Pero el hecho era que hacía demasiado tiempo que no la veía como lo que debía ser. Una alumna con la que debería mantener una relación extremadamente profesional. ¡Y una mierda!


  En cuanto llegamos a casa de los Thompson, entré y fui al baño. También había pasado el día en casa de Sam y sólo habíamos hecho un viaje rápido a la gasolinera para comprar cigarrillos, y luego recibí una llamada extraña de él.


  Antes de volver a salir de la habitación, me cepillé el cabello y pensé que tenía un aspecto jodido después de la fiesta de ayer.


  Pero después de ese fatídico casi-beso, no había podido pegar ojo.


  Esta pequeña sirena me había encantado por completo...


  Y luego la conversación en medio de la noche en el balcón. Lo vulnerable que había parecido allí, como si una palabra equivocada fuera a romperla. Había querido tomarla en mis brazos, sentarla en la barandilla, besarla, follarla, sentirla... ¡Sólo su puto olor me estaba volviendo loco!


  Salí del baño y casi choqué con una persona pequeña... Nada menos que Anna - la tentación en persona ....


  ¡Super!


  Se presentó ante mí con unos pantalones cortos blancos y una camiseta blanca y amarilla de Hollywood que dejaba al descubierto su hombro izquierdo, como la vida radiante. Tenía el cabello recogido. Unos simples rizos oscuros caían sobre su rostro sin adornos y en los pies llevaba unas chanclas.


  Así que Sam ya la había traído.


  ⸺Hola. ⸺Levantó las comisuras de la boca y me sonrió, y no es la primera vez que veo los suaves hoyuelos de sus mejillas⸺. ¿Sigue aquí, Sr. O'Connor? ⸺Se apoyó en el marco de la puerta y apoyó la mano derecha en la cadera.


  Me sorprendió un poco que Annabelle no me mirara con rabia o me ignorara por completo después de lo de ayer. En cambio, actuó como si nada hubiera pasado. Quizá no estaba tan enfadada por mis palabras como había supuesto inicialmente. Tal vez ella podía manejarlo mejor y era más madura en ese sentido de lo que yo podía imaginar.


  ⸺¿Por qué no estabas en el colegio? ⸺le espeté inmediatamente, y ella se rió claro como el agua. Encogiéndose de hombros, me sonrió, luego se dio la vuelta y entró en la sala de estar.


  ⸺¡Sam, el muflón sigue aquí!


  ⸺¿Muflón? ⸺preguntó Jeff, sentado en el sofá.


  ⸺¡Sr. O'Connor!


  ⸺Whoa, Anna, déjame en paz ⸺gruñó Sam, molesto⸺. Ve a hacer algo, pero no vuelvas a hablarme hoy.


  ⸺De acuerdo.


  De hecho, Sam parecía bastante molesto. Observó a su hermana pequeña con los ojos entrecerrados mientras entraba en la cocina.


  ⸺¿Estás bien? ⸺le preguntó Jeffrey a Sam, que apenas había captado la historia.


  ⸺No quiero ni hablar de ello ⸺dijo el hermano mayor, tomando su cerveza.


  ⸺Me alegro mucho de no tener que seguir peleando esta mierda con ella ⸺comentó Jeff, sus ojos grises y azules se detuvieron en los de Sam por un momento


  ⸺Prefiero tener una hermana como Anna que una dragona como Elizabeth ⸺dije, echándome hacia atrás. Elizabeth era mi hermana mayor, chupamedias y perfeccionista por excelencia. La favorita de papá, estudiante modelo, experta en moda.


  Sam se rió.


  ⸺¿Cómo están tus hermanas? ⸺Tenía dos hermanas. Yo adoraba a la más joven, Evelyn, pero le encantaba colgarse de los hombres equivocados y arruinar su vida.


  ⸺Ni siquiera preguntes.


  ⸺¿Pasa algo? ⸺Jeffrey se inclinó ligeramente hacia delante⸺. ¿Está bien Eve?


  Levanté la vista y enarqué una ceja.


  ⸺Cielos, Jeff. ¿Todavía no lo entiendes? Ese barco ha zarpado. ⸺Incluso antes de que me mudara aquí, con mi familia y de vuelta a mi casa, Jeff había conocido a mi hermana, en una etapa en la que ella había tenido problemas con su marido... Ella había tenido un breve romance con Jeff, pero después de unas semanas había vuelto con su marido y había dejado a Jeff. Ahora ya ha terminado, pero aparentemente sólo para ella.


  ⸺¿Todavía te gusta?


  Los ojos de Jeff se abrieron de golpe y luego refunfuñó:


  ⸺No entiendo por qué nunca se involucró realmente conmigo.


  ⸺Te diré por qué ⸺aceptó Sam⸺. ¡Porque eres demasiado bondadoso!


  ⸺¡Buenos días! ⸺Me reí⸺. Jeff se folla a una chica diferente cada dos semanas, ¿no es así? Hombre, es igual que Nathan.


  ⸺No, no lo entiendes ⸺dijo Sam⸺. Evelyn sabe que Jeff haría cualquier cosa por ella. Por eso es poco atractivo para ella. Hombre. ⸺Se inclinó en nuestra dirección⸺: Chicos, ¿no se dan cuenta? Cuanto más distante actúes con una mujer, cuanto peor la trates, más buscará ella tu cercanía. Personalmente, no le doy mucha importancia y, desde luego, no me vuelvo idiota por ello. Pero es la triste verdad.


  Pensando así, descubrí que Sam tenía razón. Había puesto el puto mundo a los pies de mi ex, Melissa, y ella se había aprovechado de mí y me había engañado. Ella había sido la razón por la que había vuelto a Lancaster y había decidido trabajar aquí. Antes había estudiado en Nueva York, y después había dado clases en un prestigioso colegio privado durante seis meses, hasta que el colegio privado John Dalton, o más bien mi tío, me había hecho una buena oferta este año, que me había llevado directamente a Annabelle Thompson, mi propia sirena.


  A Anna, en cambio, le quise dejar estrictamente claro que lo nuestro no iba a funcionar y traté de mantenerla a distancia, lo que obviamente sólo me hizo más atractivo para ella.


  Por eso y por el pequeño hecho de que yo era su profesor. Una figura de autoridad. O eso es lo que se podría pensar.


  ⸺La psique humana es algo enfermizo ⸺comentó Jeffrey.


  ⸺Bastante enfermo ⸺coincidí con él, y de repente Anna salió de la cocina. Tenía tres cervezas en sus manos.


  ⸺¿Cerveza? ⸺preguntó con una sonrisa que casi me dejó boquiabierto. ¿Qué había cambiado en ella? ¿Por qué no podía dejar de mirarla cuando entraba en una habitación? Por qué mis pantalones se apretaron instantáneamente, lo que realmente apestaba. Especialmente en la escuela.


  Le tendió una a Jeff y luego a mí. Se quedó con la última y salió del salón sin hacer ningún comentario.


  Sam negó con la cabeza.


  ⸺Está haciendo la pelota ⸺opinó⸺. Ese es su truco, inventar cosas. No puede disculparse y admitir que algo está mal. En lugar de eso, te ignora.


  Jeff se echó a reír.


  ⸺Si yo fuera tú, me aprovecharía descaradamente de eso.


  ⸺No me voy aprovechar de nada. La ignoro hasta que se disculpe. Hombre, está bien, su falta de clase podría haberla dejado pasar. Pero salí en mi hora de almuerzo y la recogí. Diablos, sólo iba a usar el baño, luego la llevaría a casa, luego volvería al trabajo, ¡y mi coche no estaba!


  ⸺Entonces, ¿por qué no tomaste un taxi para ir al trabajo? ⸺quiso saber Jeff.


  ⸺Primero, porque no confío en Anna con mi coche, lo sabes. Tampoco en Nathan, y segundo, todos mis papeles estaban en el coche. ⸺Se pasó una mano cansada por la cara⸺. Yo, Samuel Lee Thompson, no sé qué más decir o hacer. Me he quedado sin palabras. De verdad.


  Lo entiendo perfectamente. Realmente lo hacía.


  ⸺De todas formas, ¿por qué tu hermana tuvo que robarte el coche? ⸺resoplé⸺. ¿Por qué no tiene el suyo propio?


  ⸺Por eso mismo ⸺dijo Sam⸺. Papá no le comprará un coche hasta que su comportamiento mejore un poco. Y tampoco va a recibir una tarjeta de crédito hasta que algo cambie.


  ⸺Charles Joseph Thompson. El maldito chantajista ⸺dijo Jeffrey con sorna.


  ⸺Ojalá sirva de algo ⸺murmuró Sam⸺. Ya ves lo que pasa aquí.


  ⸺No creo que la basura material le sirva a Anna. Si yo fuera ella, me importaría una mierda tener un coche o una tarjeta de crédito. ⸺Sonreí con cansancio⸺. Le meten todo por los ojos de todos modos.


  ⸺Créeme, Anna es una perra material ⸺me informó su hermano⸺. Joderia. Sólo que todavía no puede hacer que funcione. ⸺Suspiró⸺. Cambiemos de tema, ¿de acuerdo?


  El timbre de la puerta sonó y oí a Anna decir:


  ⸺Voy yo por él.


  Sam puso los ojos en blanco.


  ⸺Chúpate esa.


  ⸺No seas tan duro con ella, hombre ⸺dijo en voz baja Jeffrey, obviamente el más blando de los hermanos.


  ⸺Tal vez lo necesite. ⸺Me encogí de hombros⸺. Un poco de disciplina y límites nunca hacen daño a nadie ⸺retumbé, siguiendo a la chica de cabello oscuro con los ojos entrecerrados mientras abría la puerta principal. En las últimas semanas, su piel se había vuelto de un tono marrón nítido y sus mejillas brillaban también por el sol. Se veía increíble...


  ⸺Oh, hola. ⸺La oí decir un poco sorprendida y casi me caigo del sofá por inclinarme para ver quién había entrado. Al igual que Sam. Lamentablemente, sí, no se podía ver tan bien porque la entrada estaba abajo, pero un momento después el visitante estaba arriba.


  ⸺Hola ⸺dijo la segunda persona. Era Kimberly, una chica de su clase con la que hablaba de vez en cuando. Ella y Jamie eran los únicos a los que no fingía odiar, al menos eso era lo que había observado hasta ahora⸺. ¿Estás bien?


  ⸺Sí, por supuesto. ⸺Anna le sonrió⸺. Vamos.


  ⸺Ahora no me lo creo ⸺murmuró Sam⸺. Anna, ¿quién es?


  Anna entró en el salón con su acompañante y yo miré a Kim. Sus ojos verde oscuro recorrieron la multitud y se detuvieron en mí con asombro. Su profesor, sentado aquí en medio del salón de su amiga.


  Levanté la esquina derecha de mi boca.


  ⸺Hola Kim.


  ⸺Um... ⸺Hizo, desconcertada, y miró de reojo a Anna, que estaba a su lado, sonriendo⸺. Hola... Sr. O'Connor. ⸺Luego miró indecisa a Sam y a Jeffrey⸺. Hola.


  ⸺Hola Kim ⸺dijo el primero⸺. ¿Qué te trae a nosotros?


  Kim parecía un poco sorprendida por la pregunta.


  ⸺Bueno... Anna. ⸺Kim se rió divertido⸺. Hoy hay una fiesta allí ⸺explicó, volviéndose hacia Sam⸺. Y nos íbamos a ir.


  ⸺¿Una fiesta? ⸺Sam levantó una ceja⸺: ¿Con quién?


  ⸺Mi amigo Dwayne ⸺explicó Kim⸺. Estará allí y algunos otros amigos de la escuela.


  ⸺¿Se dan cuenta de que estamos a mitad de semana? ⸺pregunto mi compañero de cabello oscuro, perplejo.


  ⸺Sí... tampoco nos quedaremos mucho tiempo ⸺prometió Anna, abriendo un poco los ojos. Frunció los labios en un mohín y sólo esperaba que Sam fuera persistente⸺. ¿Nos vemos a las diez? Vamos, Sam, por favor, por favor, por favor.


  ⸺¡Olvídalo! ⸺Sam negó con la cabeza⸺. No después de la mierda que hiciste hoy.


  ⸺Pero lo siento. ⸺Anna le sonrió disculpándose⸺. Te lo compensaré, lo prometo.


  ⸺¿Y cómo vas a compensarme? ⸺preguntó Sam con el ceño fruncido.


  ⸺No voy a saltarme más la escuela. ⸺Vi que incluso Kim reprimía una risa ante sus palabras. Supongo que nadie lo creía realmente.


  ⸺No te creo. ⸺Sam dio un sorbo a su cerveza⸺. Vas a tener que inventar algo mejor que eso si quieres ir a esta fiesta esta noche.


  Anna suspiró profundamente y se mordió el labio inferior. Sus movimientos fueron siempre muy reflexivos. Incluso cuando se pasó los dedos por el cabello, lo hizo de forma muy deliberada. Era sexy, se lo reconozco, ¡maldición!


  ⸺Sigo aprendiendo Sam.


  ⸺Tengo una propuesta para ti ⸺dijo Sam con las cejas alzadas y yo miré a un lado y a otro de los dos como si fuera un partido de tenis.


  ⸺¿Sí?


  ⸺¡Una vez a la semana, tomaras clases particulares en las materias débiles! ⸺Mis cejas se dispararon. Especialmente cuando me apuntó con el pulgar⸺. ¡Con él aquí!


  ⸺Una vez a la semana ⸺murmuró Anna, sus ojos empezaron a brillar siniestramente, y yo casi gemí de fastidio.


  Luego suspiró, como si fuera lo peor que hubiera tenido que hacer...


  ⸺Muy bien. Si es necesario.


  Me miró y se lamió el labio inferior como si yo fuera un puto y jugoso filete... Yo sólo suspiré y me froté la frente en señal de derrota.


  ⸺¡Y! ⸺Sam levantó el dedo índice⸺. Como castigo por haber robado mi coche, vas a darle un buen lavado. Y me refiero a este fin de semana.


  Jeffrey se rió.


  ⸺Eso es esclavitud, hombre.


  ⸺No ⸺dijo Sam con indiferencia⸺. Se llama hacer las paces. ¿Y qué? ¿entonces?


  Anna levantó los hombros y luego los volvió a bajar.


  ⸺Está bien. ⸺Seguía mirándome como una hambrienta y una fina y provocativa sonrisa jugaba en sus hermosos labios.


  ¿Qué había hecho para merecer esto?


  Un hombre no tiene un autocontrol infinito y ayer ya había estado muy, muy, muy cerca.


  ⸺De acuerdo. Puedes irte entonces. Pero estarás de vuelta aquí a las diez.


  Los labios de Anna volvieron a formar ese resplandor que me dejó boquiabierto.


  ⸺Gracias, Sam. Vamos Kim. Necesito cambiarme. ⸺Las dos desaparecieron arriba riendo y yo los fulminé con la mirada.


  ⸺Hach ⸺suspiró Jeff⸺, volver a ser tan joven y tener que luchar para salir.


  Estuvimos sentados en el salón durante un buen rato, riendo, hablando y los tres intentando bloquear nuestras verdaderas preocupaciones, cuando de repente la risa de campana de Anna resonó por toda la casa.


  Mientras Jeffrey y Sam discutían largo y tendido sobre los pros y los contras de tener a una mujer borracha en la cama, yo dirigí mi atención a Anna, que acababa de bajar las escaleras con Kim. Llevaba un vestido negro con gasa que cubría los brazos y la parte inferior. Era increíblemente ajustado en la parte superior de su cuerpo, acentuando cada una de sus ardientes curvas. El corte era lo suficientemente amplio como para excitar la imaginación de un hombre. Ahora llevaba el cabello suelto, en las puntas lo había peinado en ligeros rizos.


  Se veía increíble.


  Y ella lo sabía...


  ¿Una niña? se burló una voz en mi cabeza. ¡Parece una puta conejita de playboy, lista para cabalgar tu cerebro!


  ⸺Oh, espera un momento ⸺dijo Kim, y Anna se detuvo en el último escalón⸺. Tu cremallera.


  Observé cómo Anna se quitaba el cabello largo y oscuro de la nuca y cómo Kim subía lentamente la cremallera de la espalda de Anna. Pedazo a pedazo, su piel desnuda y bronceada desapareció detrás de la tela sedosa de su vestido, que la hizo brillar.


  Y mis pantalones se volvieron apretar de nuevo ¡prohibidos apretarse!


  ¡Maldición!


  ⸺Gracias ⸺dijo Anna⸺ ¿Sam?


  Levantó la vista, miró brevemente a su hermana y luego la miró a la cara.


  Los labios rojos y carnosos de Anna se torcieron en una sonrisa irónica. Hombre, era preciosa.


  ⸺¿Puedes darme algo de dinero?


  Sam suspiró con fuerza y se inclinó un poco hacia un lado para sacar su cartera del bolsillo trasero del pantalón. Sacó un billete de cincuenta dólares y se lo entregó:


  ⸺A las diez en punto ⸺volvió a decir.


  ⸺Sí, a las diez. Gracias. ⸺Agarró la mano de Kimberly y tiró de ella hacia atrás⸺. Adiós ⸺dijo, y se fue en un momento.


  ⸺A eso me refiero cuando digo que le dan todo lo quiere de cualquier manera ⸺comenté sombríamente... El dulce perfume de Anna seguía pesado en el aire, invadiendo mi nariz.


  ⸺Sólo sabe sonreír ⸺comentó Jeffrey.


  ⸺Y sabe perfectamente cómo envolver a sus hermanos en su dedo ⸺añadió Sam encogiéndose de hombros.


  No sólo sus hermanos, pensé para mí y vacié mi cerveza.


  


  * * *


  


  Era el fin de semana.


  Atrás quedaba una semana de pura tortura.


  Todos los días de nuevo...


  Cada día un poco más caliente.


  Cada día los pantalones me aprietan un poco más.


  Todos los días me masturbaba después de la escuela. ¡Patético, pero cierto!


  Pero ayer Anna había derribado el mejor pájaro del mundo.


  Acabábamos de tener matemáticas, una de sus asignaturas odiadas, pero si hubiera estudiado sólo un poco habría sacado sólo sobresalientes en todas las asignaturas. Pero, por supuesto, a Annabelle no le importaba eso, no le importaba la escuela en general. Como cualquier otra cosa en la que tuviera que asumir la responsabilidad. Lo que le atraía era el juego.


  Nuestro juego.


  Había sabido que el de mi cumpleaños había sido un error fatal, y había resultado ser el correcto, porque ella se intensificó un poco más... y ayer, bueno ayer... casi me había matado.


  


  * * *


  


  Se sentó en su mesa, masticando el lápiz con esos dientes blancos y rectos, mientras yo explicaba las relaciones lineales y no lineales y escribía en la pizarra.


  De todos modos, estaba de mal humor porque Melissa me acosaba todo el tiempo y quería hablar conmigo por teléfono, había dormido como una mierda porque los ojos de Anna me perseguían hasta en mis sueños (completamente) húmedos, y ella no lo hacía más fácil. Al menos no cuando de repente abrió ligeramente las piernas. Como estaba sentada en primera fila, los demás alumnos no se dieron cuenta, pero yo sí cuando me sonrió provocativamente, mordió lascivamente su bolígrafo y me mostró que no llevaba bragas.


  Se me apretaron en los pantalones, ¡en cuestión de segundos!


  Inmediatamente empujó contra la cremallera, se puso dura como una roca y tuve que sentarme detrás de mi escritorio para ocultarla de las más que curiosas miradas de los demás.


  Sombríamente, le gruñí, como siempre hacía cuando amenazaba con perder el control.


  ⸺¿Tiene hambre por casualidad, Srta. Thompson?


  Se limitó a sonreír alegremente y a murmurar:


  ⸺Sí, señor O'Connor. Tengo mucha hambre. ⸺Tuve que hacer todo lo posible para no poner los ojos en blanco en ese momento, sobre todo porque una vez más se estaba creando esa tensión entre nosotros, ese chisporroteo que todo el mundo en la maldita sala tenía que sentir, ¿no?


  ⸺Entonces será mejor que desayunes antes de ir a la escuela en el futuro, y ahora deja de comer tu pluma y concéntrate.


  ⸺Sí, Sr. O'Connor... ⸺Dejó el bolígrafo, pero la picardía bailó en sus hermosos ojos maquillados de forma natural. Me puse en guardia, pero continué con mi material....


  Hasta que volví a levantar la vista de mi libro porque un movimiento en el rabillo del ojo había reclamado mi atención. Estaba abriendo ligeramente las piernas y acariciando su suave muslo con sus cortas uñas pintadas de rojo...


  ¡MALDICION!


  Así de fácil, reprimí una maldición. Incluso confundí mis palabras, me acaricié el cabello y volví a mirar el libro del que estaba disertando. Su risita, apenas audible, me hizo hervir la sangre en las venas y cerré la mano en un puño.


  La quería.


  Frente a mí.


  Aquí mismo, en este escritorio, follándola tan fuerte por detrás que se le quitarían esas putas risas.


  ¡Pero no se me permitía!


  De todos modos, mi autocontrol pendía de un hilo, y así había sido desde que entré en la clase y la miré a los ojos.


  Pero aún no había terminado...


  Mi voz era demasiado alta mientras renunciaba a que mi clase resolviera algo por mí mismos, entonces me senté, con los brazos cruzados frente a mi pecho, y me rendí.


  No pude evitarlo.


  Obviamente, levanté una ceja y la reté... a que siguiera tranquilamente con su sucio espectáculo.


  Ahora tenía toda mi atención.


  Se mordió el labio inferior –yo quise hacer lo mismo–, inclinó ligeramente la cabeza, sosteniendo mi mirada, y se acarició los dedos entre las piernas. Ambos tuvimos que reprimir un gemido.


  Sus mejillas se sonrojaron, sus pezones se levantaron notablemente, y yo morí una muerte absoluta, cuando empezó a hacerlo con esa cosa...


  Quería arrodillarme frente a ella y lamerla.


  Quería doblarla sobre el respaldo de la silla y penetrarla por detrás.


  Quería sentirla.


  Besarla.


  Morderla.


  Hacerla que grite mi nombre.


  ¡Pero no se me permitía!


  Gracias a Dios, los demás estaban tan ocupados que no se dieron cuenta, y aunque hubiera sido de otra manera.


  No me importaba.


  ¡Maldición ya no me importaba!


  Mi polla estaba tan dura como una roca que temía correrme con sólo tocarla, palpitando casi dolorosamente, y me clavé las manos en mi jersey gris para no ir hacia ella y hacer realidad mis fantasías.


  Para no abalanzarme sobre ella como un animal voraz....


  Yo era un desastre,


  Mi autocontrol pendía de un hilo.


  Entonces, afortunadamente, sonó la campana al final del último período de clase, sonriendo, se levantó y me entregó su papel con un resuelto:


  ⸺Aquí tiene, Sr. O'Connor… ⸺Que definitivamente no se refería sólo a su trabajo.


  ⸺Hmph. ⸺Lo acepté sin mirarlo, o habría sido demasiado tarde para cualquier cosa ....


  Esa noche tuve que masturbarme tres veces, y mi lujuria por ella estaba lejos de estar satisfecha...


  


  * * *


  


  Al día siguiente, un sábado, me puse duro solo de pensar en su contribución de ayer ...


  Sam había dicho que debería recogerlo en casa y que iríamos juntos al bar de Jeff, donde este último estaba haciendo un trabajo junto con sus estudios, aunque en realidad no lo necesitaba, y nos daría una ventaja.


  ¡Y realmente lo necesitaba después de la semana!


  Salí del coche, cerré la puerta tras de mí y estiré los brazos por encima de la cabeza. Desde que la Srta. Tengo unos ojos grandes tan bonitos y unas tetas perfectas hizo de mi vida un infierno, no he podido relajarme.


  Caminé alrededor de mi coche y, mientras me dirigía al porche, oí los sonidos apagados de “Summer Wine” de Nancy Sinatra.


  Giré una vez hasta que me di cuenta de dónde venía la música.


  Annabelle estaba de pie frente a los garajes, con el ostentoso Mustang de Sam a su lado. A sus pies había un cubo de agua y todo el material de limpieza para el cuero. Un pequeño y viejo equipo de música sonaba en el garaje.


  Miré a Anna; llevaba un top de bikini negro y unos shorts vaqueros deshilachados que hacían que su apretado culito pareciera estar de rodillas. Tenía los pies desnudos y se había puesto unas gafas de sol. ¡Maldita sea, esta primavera DEMASIADO cálida me ha jodido la rodilla este año!


  Se había recogido el cabello oscuro en un moño desordenado, que brillaba con el resplandor del sol.


  ¡Mierda!


  Vacilé en mis pasos y ya estaba pensando en huir... pero entonces, ¿qué coño hacia?


  Me di cuenta de que sus tetas estaban muy bien formadas. Como tantas veces cuando me las tendió en toda circunstancia....


  En ese momento, levantó la vista y me sorprendió mirando sus activos femeninos como un adolescente embobado.


  ¡Maldita sea!


  Exageradamente, masticó su chicle, me sonrió de forma mega-amplia y luego se agachó un poco para coger el trapo que flotaba en el cubo. Luego se levantó, se inclinó sobre el capó del coche negro y se limpió en él.


  Eso fue de lejos lo más caliente que había visto en semanas. Bien, eso y su último interludio en la escuela.


  Me sorprendió un poco que no me prestara más atención, la verdad es que me enojo bastante ya que había estado constantemente encima de mí durante las dos últimas semanas.


  Así que me acerqué a ella, me apoyé en el lateral del coche y apoyé el antebrazo en el capó.


  No pude evitarlo.


  Esta mujer era como la luz de una polilla para mí.


  Anna me miró brevemente por encima de sus gafas de sol antes de agacharse, limpiar el trapo y proceder a lavar el coche.


  ⸺¿Sinatra? ⸺pregunté con una ceja alzada, deslizando las gafas de sol por la nariz. Lo bueno de las gafas negras, más que nada, era que podías mirar sin que te pillaran. Como si en este momento estuviera mirando extensamente los pechos de Anna mientras ella se inclinaba hacia adelante y ahora comenzaba a limpiar el cofre.


  ⸺Sí. ⸺Me sonrió brevemente⸺. Me gusta.


  ⸺Poco característico de las niñas de tu edad ⸺me burlé de ella, sabiendo que odiaba que la llamaran niña.


  ⸺Es que no soy como todas las chicas ⸺me hizo saber, y me reí suavemente⸺. ¿Y qué escuchan los viejos de tu edad?


  ⸺Sobre todo, rock ⸺le hice saber.


  Anna se rió un poco.


  ⸺¿No se supone que a mí me gusta el rock y a ti los oldies?


  ⸺No soy tan viejo. ⸺Divertido, fruncí el ceño.


  Anna sonrió y tiró el trapo al cubo. Luego hizo una burbuja con su chicle y la hizo estallar momentos después.


  ⸺¿Qué haces aquí? ⸺preguntó ella, masticando.


  ⸺Tengo una cita con Sam. ⸺Señalé con la cabeza la casa que teníamos detrás⸺. Vamos al bar de Jeff.


  ⸺Con un tiempo como este. ⸺Anna negó con la cabeza.


  ⸺¿Qué se hace con este tiempo? ⸺le pregunté.


  ⸺Cuando termine aquí, me vestiré y saldré. Hay un chico que me invitó... ⸺Me sonrió dulcemente.


  ⸺Ajá.


  ⸺¿Le importa, Sr. O'Connor? ⸺Se encogió de hombros y reventó otra burbuja de chicle. Luego tomo el limpiacristales y se puso a trabajar en el espejo lateral del otro lado.


  A duras penas, fui capaz de contener los celos y hacer que mi voz sonara algo normal... Pero en realidad era una actuación.


  ⸺¿A dónde vas?


  ⸺Probablemente a la discoteca o algo así ⸺dijo⸺. Todavía no lo sabemos. Pero Jamie conoce al portero de algún club.


  Antes de darme cuenta, las palabras salían de mí a pesar de mí mismo.


  ⸺Y quién es este tipo...


  ⸺¡Eh, Aiden! ⸺gritó Sam desde el porche, y yo me giré como si me acabara de pillar metiendo la lengua en la garganta de Anna o en otras partes del cuerpo⸺. ¿Podemos irnos? ⸺pregunto, ya acercándose a mí.


  ⸺Claro ⸺gruñí, con mi estado de ánimo completamente por los suelos⸺. Vamos en mi coche. Después de todo, Annabelle sigue ocupada con el tuyo. ⸺Le dirigí una mirada sombría⸺. Hasta luego, Annabelle ⸺retumbé.


  ⸺Hasta la vista, Sr. O'Connor ⸺respondió alegremente.


  Volvió a sonreírme alegremente, y los suaves hoyuelos aparecieron en sus mejillas sonrojadas. Fantástico. Era fantástica, y salía con otra persona. Que la tocaría, que la besaría, se la follaría....


  ⸺Y no bebas tanto.


  ⸺Lo dice la persona correcta.


  Resoplé antes de subir a mi coche y salir de la mansión con Sam. Vale, puede que le haya dado demasiado gas, ¡pero tenía que salir de aquí! ¡Rápido! ¡Porque me estaban persiguiendo!


  Perseguido por esos hermosos y grandes ojos que sonreían con suficiencia tras de mí....
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  Mierda de familia


  


  Aiden


  


  ⸺¡Otra cerveza, Jeff! ⸺llamé por encima de la fuerte música. Jeff trabajaba en un bar decorado al estilo de los años cincuenta. Por qué soportaba el estrés de la gente borracha, la música alta y los turnos de noche con la cantidad de dinero que tenía en su cuenta seguía siendo un misterio para mí. El razonamiento más probable es que se tiraba a las chicas buenas que había por allí.


  ⸺¿Cuántas llevas, hermano? ⸺Quiso saber Sam con las cejas levantadas. Se sentó a mi lado, todavía con la botella abierta en la mano derecha, mirándome con interés.


  ⸺¡Mi segunda, cabrón, y ciertamente no la última! ⸺murmuré más para mí.


  ⸺¿Estrés?


  Aceptando con gratitud mi nueva cerveza, di un buen trago y me encogí de hombros.


  ⸺Me las arreglaré.


  ⸺¿La ex?


  ⸺Siempre. ⸺¡Esa perra! Sólo pensar en ella me hacía sentir esa vieja rabia familiar bombeando por mis venas. Estaba tranquilo y tenía el control, pero si alguien lograba cruzar mis límites, que Dios lo ayude. Melissa no fue una excepción.


  ⸺Esa puta.


  ⸺Sí, hombre. Esa puta ⸺dijo Sam, que también estaba ya bien borracho, levantando su botella en el aire. Brindé por él perezosamente. Sam no lo sabía todo. Todo lo que sabía era que habíamos roto y que ella había sido otra de las razones por las que había vuelto a casa. Que se había estado prostituyendo en las fiestas toda la noche, usando mi coche para hacerlo, y lucrándose con mi puta fortuna... él no sabía todo eso.


  Pero era un buen amigo y odiaba a Melissa en solidaridad conmigo.


  Y precisamente porque era tan buen amigo, debería dejar de pensar en su hermanita. Entre otras razones, estaba el hecho de que era mi alumna.


  Pero hacía tiempo que no podía pensar en ella como estudiante o como niña. No cuando se estiraba tan seductoramente hacia mí, mirándome a través de sus largas pestañas o apretando sus tetas hasta que casi se le caían de la blusa. Sólo pensar en ello me hizo ponerme duro de nuevo –y sentirme como una mierda justo después. Además, sus acciones sólo demostraron lo inmadura que era básicamente. En realidad, en el fondo, eran todas unas melisitas que querían salir de fiesta, beber y follar. ¿Por qué siempre atraigo al mismo tipo de mujer?


  No es que busque atraer a nadie más, a menos que sea para la cama.


  Sin embargo, sentía que toda mi puta vida estaba cambiando ahora mismo, y no tenía ningún control sobre ella... y eso me estaba matando.


  Justo cuando estaba a punto de cambiar de tema –o incluso de abordarlo, ya que Sam y yo estábamos absortos en nuestros pensamientos–, sentí una clara vibración en mi bolsillo trasero.


  Por estúpido que fuera, por un segundo creí que era ELLA. Anna. Pero probablemente ya estaba follando con algún estudiante del instituto Dalton.


  Lo saqué rápidamente del bolsillo trasero y levanté las cejas sorprendido. Era Evelyn, mi hermana pequeña, a la que había oído o visto con demasiada poca frecuencia últimamente, debido en gran parte al idiota de su marido.


  ⸺¡Tengo que tomar esto! ⸺le informé a Sam antes de bajarme del taburete y salir a toda prisa.


  ⸺¿Eve? ⸺pregunté en cuanto superé el fuerte sonido de la música. Era una tarde primaveral bastante calurosa y yo estaba sudando a pesar de que sólo llevaba una camiseta y unos vaqueros ligeros. Unos cuantos borrachos merodeaban por las esquinas de los callejones, y a lo lejos podía oír una ambulancia y las risas de varias personas. Aquí siempre pasaba algo. Probablemente Anna también estaba no muy lejos de mí.


  ⸺Hola Aiden ⸺respondió mi hermana menor al otro lado de la línea⸺. ¿Interrumpo?


  Me aparté un poco cuando se abrió la puerta de atrás y salieron un par de mierdas enamoradas, del brazo, riéndose y toda esa mierda. Aunque había estado enamorado antes, nunca había perdido las pelotas por ello. Sinceramente, no lo había hecho.


  Encendí rápidamente un cigarrillo y aspiré profundamente el humo.


  ⸺No, en absoluto. ¿Cómo estás?


  Se quedó callada.


  ⸺¿Ev? ⸺El pánico me invadió al instante. Si mi hermana no estaba bien, era por esta razón: su marido hijo de puta.


  ⸺Sí, estoy bien. Estoy en casa de mamá y papá.


  ⸺¿Qué, por qué? ¿Ha pasado algo? ⸺Mentalmente, ya estaba tratando de averiguar la ruta más rápida para llegar a la casa de mi hermana para poder darle por fin a ese bastardo la paliza que se merecía.


  Evelyn se rió suavemente.


  ⸺No, todo está bien. Josh está fuera por negocios, así que...


  ⸺¿Te han dejado salir de casa? ⸺la interrumpí burlonamente.


  ⸺Aiden, por favor...


  ⸺Está bien. ⸺Respiré profundamente y exhalé antes de darle una calada a mi cigarro. Tenía que bajar de alguna manera. Estaba tan lleno de agresividad sólo por Anna, que sólo buscaba una víctima dispuesta a desquitarse.


  Evelyn suspiró. Sabía que nunca cambiaría de opinión sobre su marido.


  ⸺Me preguntaba si podríamos vernos. No estoy segura de cuándo volverá Josh y me gustaría verte.


  ⸺Claro. ⸺No tuve que pensar mucho. Quería a mi hermana.


  ⸺¿Vas a venir aquí?


  Molesto, gemí.


  ⸺¿Quieres que lo haga?


  ⸺Um...


  ⸺¿Qué?


  ⸺Te das cuenta de que es el cumpleaños de Liza, ¿verdad? Y ya que no te has reportado en todo el día, podrías al menos...


  ⸺¿Cómo sabes que no me he reportado? ⸺pregunté.


  ⸺Porque la reina del drama ya lo ha mencionado dos mil veces.


  ⸺Maldición.


  ⸺Sé que no tienes ganas, pero hazlo por mí. Y por la paz de la casa.


  ⸺¿Paz de la casa? ⸺pregunté con sorna. Hacía tiempo que no había paz doméstica en nuestra casa, pero no iba a insistir en ello. Evelyn tenía suficientes problemas.


  ⸺¡Vamos, Aiden!


  ⸺¡Sí, de acuerdo! ⸺¿Por qué siempre dejé que me ablandara?⸺ Me voy en un minuto.


  En cuanto colgamos, me arrepentí de mi decisión. Dejé caer la colilla en el suelo por descuido y volví a entrar. Cómo me hubiera gustado seguir sentado aquí con Sam en lugar de hacerme esta mierda.


  Uno: no tenía absolutamente ninguna conexión con mi hermana Liza, lo que se debía en gran parte al hecho de que era una perra pretenciosa y estúpida.


  En segundo lugar, mis padres tenían una buena mierda en sus manos. Siempre habían intentado ser los padres perfectos, pero de alguna manera no había funcionado. Tal vez porque ambos estaban en el ámbito educativo y, por tanto, habían intentado imponer todo con “consecuencias lógicas” y “reglas”. Bueno, conmigo no. Liza –esa chica nerd– siempre había hecho todo lo que papá le había dicho que hiciera, y también Evelyn –esa cobarde–. Excepto yo. Por eso, con el tiempo, había perdido la buena relación con mi padre.


  Por eso, y porque era un idiota.


  Un idiota que había evolucionado poco a poco a lo largo de los años. Había perdido su corazón, su cariño, su autoridad, y su pseudoestricción le había costado el alma. O el éxito que había logrado con su último libro de consejos para padres adolescentes.


  Estúpido.


  Ninguna de las cuales había aplicado él mismo. ¿Amor duro? Claro que sí.


  Bueno, aparentemente sus libros de consejos más vendidos se le habían subido a la cabeza.


  ⸺¡Tengo que correr! ⸺informé a Sam, y Jeff, que estaba limpiando un vaso detrás del mostrador y levantó la vista.


  ⸺¿Ya?


  ⸺Sí. Mierda de familia.


  Jeff se animó, sus cejas se alzaron y su expresión se volvió dudosa.


  ⸺¿Está bien Evelyn?


  ⸺Sí, carajo, está bien. ⸺Me puse rápidamente la fina chaqueta de cuero.


  ⸺¡Crece un par! ⸺gritó Sam a su hermano.


  Este último se rió.


  ⸺¡Por supuesto! Lo dice el tipo que lleva meses siendo acosado por la misma chica. ¡Crece tus pelotas y supéralo, maldición!


  Puse los ojos en blanco.


  ⸺¡Me voy de aquí!


  ⸺¿Aiden? ⸺llamó Jeff tras de mí un poco más, y me di la vuelta de nuevo⸺. Que me llame. Por favor.


  ⸺Se lo diré ⸺dije antes de irme. No quiso llamar. Evelyn estaba colgada de Josh por Dios sabe qué. Y Jeff estaba imaginando demasiado sobre la breve aventura que habían tenido juntos.


  Pero ese no era mi problema.


  Lo más probable es que mi problema fuera una chica que folla un pene de cinco pulgadas en el baño de algún pub mugriento ahora mismo.


  


  * * *


  


  Con pasos pesados subí la amplia escalera que llevaba al porche. La fachada blanca casi me cegó y el jardín, cuidado con esmero, con el pequeño estanque en el centro, me recordó los días de la infancia, cuando mi madre se pasaba horas cultivando el jardín mientras yo jugaba con mis amigos y volvía locas a mis hermanas.


  A cada paso que daba para acercarme a la puerta principal, se intensificaba la reticencia en mí. Quería dar la vuelta e irme de nuevo.


  Respiré hondo, agarré con más fuerza el ramo de rosas y finalmente llamé al timbre, en el que se leía O'Connor en letras curvas.


  Pasó bastante tiempo antes de que Patricia, la nueva ama de llaves, abriera. Llevaba su uniforme blanco y negro, tenía el cabello rubio recogido en una trenza alta y me sonrió.


  ⸺Hola, señor O'Connor ⸺me saludó, dando un paso a un lado.


  ⸺Hola Patricia. ⸺Pasé junto a la rubia de piernas largas, preguntándome por qué se echaba tanto perfume para ir al trabajo.


  ⸺Su familia está en el salón ⸺me informó.


  ⸺Gracias. ⸺Me quité los zapatos de los pies y volví a respirar profundamente.


  Con pasos arrastrados, recorrí el amplio pasillo que estaba decorado en blanco con muchos ramos de flores y fotos de nuestra infancia. A mi izquierda estaba el salón abierto y a mi derecha la gran cocina.


  Agarrándome a la barandilla con la mano libre, subí lentamente las escaleras hasta el primer piso. Allí, al final del pasillo, estaba el salón, las dos antiguas habitaciones de mis hermanas, incluyendo su vestidor y sus baños. En la segunda planta estaba mi antigua habitación, la de mis padres, una habitación de invitados y dos baños más.


  ⸺Oh, hombre ⸺murmuré, caminando por la alfombra burdeos. Cuando me paré frente a la puerta corrediza que conducía al salón, ya podía escuchar la risa de campana de mi hermana. Puse un poco los ojos en blanco, hice acopio de toda mi fuerza interior y abrí las puertas del centro.


  Cuando entré en la sala, todas las miradas estaban puestas en mí.


  ⸺Hola.


  ⸺¡Aiden! ⸺Clarissa, mi madre, se puso en pie de un salto. Su cabello castaño, en el que nunca había visto un mechón gris porque se lo teñía constantemente, se balanceaba hacia arriba y hacia abajo al compás de sus elegantes y gráciles pasos.


  Sus ojos castaños claros me brillaron alegremente y sonrió con alegría. Para poder alcanzarme, se puso de puntillas, y yo me agaché para recibirla y le di un rápido abrazo.


  ⸺Hola mamá.


  Dio un paso atrás.


  ⸺Te ves bien.


  Hoy ni siquiera me había molestado en afeitarme. Lo que ella pensaba que era bueno de mi apariencia, no podía comprenderlo ahora.


  ⸺Gracias ⸺dije de todos modos, y luego dirigí mi atención a mis hermanas.


  Evelyn me sonrió, sentada en el sillón junto a la chimenea que nunca habíamos usado, con las piernas cruzadas. Eve medía 1.70 metros, así que me llegaba justo a los hombros. Tenía una figura esbelta, incluso me pareció que últimamente estaba demasiado delgada. Su piel estaba bronceada, sus ojos eran tan verdes como los de nuestro padre. Tenía pómulos prominentes, un largo cabello castaño claro que le llegaba a la cintura en grandes rizos. Sus pestañas eran largas, sus cejas gruesas y arqueadas. Llevaba una camiseta negra de tirantes, una chaqueta negra encima y unos vaqueros negros ajustados. Su alianza de oro brillaba en el dedo anular, y alrededor del cuello llevaba una fina cadena de eslabones de la que colgaba una E de oro curvada. Hacía siete años que la había recibido de nuestro padre por su cumpleaños, aún recordaba ese día con claridad.


  En el reposabrazos del sillón en el que estaba sentado mi padre –al que intenté ignorar hábilmente– miré a Elizabeth. Liza, como la llamábamos en los círculos internos, era algo menos de dos años más joven que yo. Tenía el cabello rubio y liso hasta los hombros, que obviamente había heredado de nuestro padre. Sus ojos eran grandes y de color marrón claro, como los de nuestra madre. También era delgada, pero más alta que Eva, y llevaba un traje color lavanda, con perlas blancas brillando en sus orejas que pude ver porque llevaba el cabello elegantemente recogido. Liza era una mujer de carrera y soltera. La odiaba.


  ⸺Hola ⸺repetí, dando un paso más. Liza se levantó cuando le entregué las rosas⸺. Feliz cumpleaños. ⸺Aceptó las flores y las miró con escepticismo.


  ⸺Gracias.


  ⸺Siento no haberte contestado ⸺dije sin entusiasmo.


  ⸺Nunca te he conocido de otra manera. ⸺Sonrió cínicamente y colocó las flores en la mesa de cristal del centro del salón.


  Puse los ojos en blanco, dejando su declaración sin comentar, y me volví hacia Evelyn.


  ⸺Hola, chico.


  Se levantó y se acercó a mí con una fina sonrisa en los labios antes de que nos abrazáramos.


  ⸺Oye ⸺murmuró contra mi pecho.


  ⸺Me extrañaste, ¿eh?


  Riendo, me apartó un poco de ella y golpeó ligeramente el dorso de su mano contra mi pecho:


  ⸺Por supuesto. Tan raro como que te dejes ver.


  ⸺Una palabra verdadera ⸺murmuró William, mi padre.


  Lentamente, molesto, me giré y le hice un gesto con la cabeza.


  ⸺Padre.


  Me devolvió el cortante saludo y señalo las flores con un movimiento de cabeza.


  ⸺Supongo que tu tiempo no fue suficiente para algo más que las flores de la gasolinera, ¿eh?


  ⸺El afecto por mi querida hermana no fue suficiente para más que las flores de la gasolinera.


  Elizabeth se rió burlonamente.


  ⸺Bueno, el sentimiento es mutuo. Si hubiera sido por mí, no habrías aparecido por aquí.


  ⸺¡Liza! ⸺siseó mi madre.


  ⸺Entonces me puedo volver a ir. Gracias a Dios.


  ⸺Aiden. ⸺Evelyn me puso una mano en el antebrazo y negó con la cabeza⸺. No lo hagas.


  ⸺¿No pueden al menos llevarse bien este día? ⸺Mi madre miró de Liza a mí con ojos suplicantes.


  Suspirando, me dejé caer en el sofá.


  ⸺Lo que sea.


  ⸺Gracias. ⸺Mamá sonrió y se sentó a mi lado izquierdo mientras Eve tomaba asiento a mi derecha.


  ⸺¿Cuánto tiempo va a estar Josh fuera? ⸺le pregunte Evelyn. Hasta el día de hoy, no entendía qué había llevado a mi hermana a precipitarse en un matrimonio a los veintiún años, justo después de haber alcanzado la mayoría de edad.


  Eve tragó y bajó la mirada.


  ⸺No estoy segura.


  ⸺¿Pasa algo? ⸺pregunté alarmado, buscando su mirada⸺. Lo hizo de nuevo...


  ⸺¡No! ⸺me interrumpió rápidamente, mirando a nuestros padres con pánico. Papá estaba absorto en una conversación con su hija favorita en ese momento y, por lo tanto, no se daba cuenta de nada, y mi madre siempre cerraba los ojos ante lo evidente. Así que una vez más fingió no haber oído nada y miró a mi padre con aparente interés.


  ⸺No, no lo hizo. ⸺Sonrió con ironía⸺. Las cosas son fantásticas entre nosotros.


  ⸺Aiden ⸺dijo Liza, y de mala gana dirigí mi atención hacia ella⸺. Mamá nos contó lo de Melissa. ⸺Maldita sea, mamá pensé, molesto. Le había dicho que se guardara para sí que había venido aquí PARA ESTO.


  ⸺¿Y?


  ⸺¿Cómo lo llevas? ⸺Sonrió con dulzura.


  ⸺Fantástico. ¿Y cómo llevas lo de no conseguir un hombre porque eres una perra con cabeza?


  ⸺¡Aiden! ⸺siseó mi madre.


  Mi padre se rió divertido.


  ⸺Era sólo cuestión de tiempo que Melissa llegara a la meta.


  ⸺Me alegro de que haya huido a las colinas ⸺murmuró mi madre⸺. Nunca me gustó.


  William le dirigió una mirada severa desde sus ojos verde veneno, y ella se calló abruptamente. Hombre, qué mierda más enferma.


  ⸺Me parecía que Melissa era increíble ⸺dijo.


  Cínicamente, sonreí.


  ⸺¿Por qué? ¿Porque tiene piernas largas y pechos firmes?


  Oí a mi madre jadear y a Evelyn murmurar un “Oh, no” en voz baja. Incluso los ojos de Liza se habían abierto de par en par con mudo horror.


  Aparentemente tranquilo, mi padre se recostó en su asiento y se acarició el cabello rubio.


  ⸺No ⸺dijo finalmente lentamente⸺. Porque tenía objetivos y sabía exactamente lo que quería. Estaba claro que a la larga no podrías estar a su altura. ⸺¿Objetivos? ¿Prostituirse y salir de discotecas hasta altas horas de la madrugada mientras tenía una pareja en casa, se supone que esos eran objetivos? Pero mis padres no lo sabían. Sólo les había presentado a Melissa en un grado saludable.


  ⸺Ouch ⸺murmuró Liza con sarcasmo.


  ⸺Cállate ⸺siseé en su dirección.


  ⸺No le hables así a tu hermana ⸺me amonestó mi padre⸺. A diferencia de ti, ella está haciendo algo de su vida.


  ⸺¿Siguiendo tus pasos? Genial. ⸺Puse los ojos en blanco⸺. No se le ocurrió nada mejor.


  ⸺Elizabeth es más joven que tú y ya está entre los diez mejores psicólogos de Pensilvania ⸺dijo William con dureza⸺. Deberías tomar una página de eso. No es que no te ofrezcan oportunidades.


  ⸺Sin embargo, no quiero tus putas oportunidades ⸺repliqué.


  ⸺Ese es el problema. Eres un vago. Incluso Evelyn aprendió un oficio decente y se casó con un hombre rico. ¿Y tú? ¿Qué tienes para mostrar? ⸺Un montón de acciones, dinero ahorrado en el banco, inversiones en varias empresas automovilísticas... pero eso no era asunto suyo.


  ⸺William ⸺susurró Clarissa, con los ojos llorosos⸺. Por favor, otra vez no.


  Mi padre entrecerró los ojos.


  ⸺¡No he pedido tu opinión, Clarissa! ⸺Bajó los ojos y se miró los dedos, igual que Evelyn. ¿Cuándo se había vuelto tan jodido? ¿Cuándo dejó de ser papá? Siempre había sido una persona increíble. Hasta que llegaron los problemas de dinero y con ellos la presión. Y luego estalló con estos bestsellers. No lo he reconocido desde entonces.


  Y me enojo, ¡maldita sea!


  ⸺De todos modos, ten cuidado como le hablas a mi madre ⸺le dije amenazadoramente en voz baja.


  Se rió burlonamente.


  ⸺Oh Aiden ⸺dijo⸺. Puedes pedirme cuentas cuando tengas algo propio en marcha. Hasta entonces, no tienes que esperar nada de mí.


  Me levanté.


  ⸺No he esperado nada de ti desde que tenía quince años, padre. ⸺Enfadado, salí de la habitación.


  ⸺¡Aiden, espera! ⸺gritó Evelyn, y cuando giré la cabeza por encima del hombro, la vi siguiéndome con pasos rápidos.


  ⸺Tengo que salir de aquí ⸺le informé secamente, bajando corriendo las escaleras.


  ⸺Espérame ⸺jadeó, y en la puerta principal me detuve en seco para ponerme los zapatos.


  Evelyn se puso sus zapatos negros y, cuando salí de casa, estaba a mi lado.


  Me agarró del brazo.


  ⸺No te vayas ⸺susurró.


  ⸺No puedo quedarme con este monstruo ni un minuto más ⸺dije con seriedad, mirando fijamente sus ojos verdes.


  ⸺Hombre, Aiden ⸺dijo⸺, ¡ya sabes cómo es!


  ⸺Sí, y ese es el problema. ⸺Me apoyé con ambas manos en la barandilla del porche y dejé caer la cabeza entre los hombros⸺. Sé que es así, y sé que nunca cambiará. Que nunca será el mismo.


  Frustrada, Eve se sentó en el escalón delantero. Encendí un cigarrillo y tomé asiento junto a ella.


  ⸺¿Quieres uno también?


  Asintiendo con gratitud y tomo uno.


  ⸺Te entiendo, pero de todos modos no se puede hacer nada al respecto.


  ⸺Hombre maldición ⸺dije, sacudiendo la cabeza⸺. Estoy muy enfadado con ese cabrón. Y con mamá también.


  ⸺¿Por qué con mamá? ⸺quiso saber Eve, confundida.


  Dando una larga calada a la colilla, dejé que la nicotina me hiciera bajar un poco.


  ⸺¡Porque ella aguanta todo de él!


  ⸺Ella lo ama ⸺defendió Eve a nuestra madre⸺. ¡Ella haría cualquier cosa por él! Tiene tres hijos con él, Aiden. Ella no puede renunciar y dejar todo y... ⸺Indefinidamente, se encogió de hombros, y yo fruncí el ceño. Mis ojos se clavaron en los suyos, pero ella no logró sostener mi mirada por mucho tiempo, bajando la vista al suelo.


  ⸺Pero tú sí ⸺dije⸺. No tienes hijos con Josh. ¿Por qué no dejas a ese cabrón?


  Tragó y negó con la cabeza.


  ⸺Lo amo. ⸺Entonces me miró de nuevo, con sus ojos verdes brillando como si fuera a empezar a llorar en cualquier momento⸺. Yo entiendo mamá.


  ⸺Espera un momento. ⸺Al sospechar, arrojé la colilla al suelo sin cuidado y me acerqué a su brazo. Se estremeció y trató de arrebatármelo, pero mi agarre era férreo. Tiré de la manga de su chaqueta de punto hasta que se deslizó por su hombro, dejando al descubierto su piel. Me había preguntado todo el tiempo sobre la lana en la cálida tarde de primavera ....


  Furioso, me puse en pie de un salto.


  ⸺¡Mierda! ⸺siseé, mirando a mi hermana pequeña. La parte superior de su brazo estaba plagada de manchas azules oscuras, también había algunas más claras que se desvanecían en amarillento, más antiguas, imaginé⸺. Mierda, maldita sea. ¿Qué paso?


  Se esforzó por cubrirse el brazo tan rápido como pudo, dejando caer el cigarrillo apagado al suelo mientras lo hacía. Sus dedos temblaban.


  ⸺Voy a matar a ese hijo de puta, Eve. Voy a matarlo. ⸺Apreté las manos en puños.


  Mi hermana se levantó de un salto.


  ⸺¡Cálmate de una puta vez, Aiden! ⸺gritó, agarrándome por la parte superior de los brazos. Como todavía estaba de pie en los escalones del porche, era un poco más alta de lo habitual⸺. ¡Josh no tuvo nada que ver con esto!


  ⸺Ah, ¿sí? ⸺pregunté burlonamente⸺. Al igual que no tuvo nada que ver con tu ojo morado o tu labio roto entonces, ¿verdad?


  Me miró con rabia.


  ⸺Me caí de las escaleras.


  Me reí duramente.


  ⸺Y te golpeaste la cabeza corriendo hacia la puerta. Te conozco desde hace casi toda la vida, Eve, y una mierda como esta nunca te ha pasado. No me mientas.


  ⸺No estoy mintiendo ⸺insistió, soltándome.


  ⸺Maldición ⸺gruñí, alborotándome el cabello. ⸺Están completamente desquiciados, ¿lo sabías, Eve? Están completamente enfermos.


  ⸺Lo sé ⸺susurró ella.


  Sólo pude sacudir la cabeza y dar varios pasos hacia atrás.


  ⸺No te vayas ⸺dijo ella.


  ⸺Olvídalo. ⸺Me di la vuelta⸺. Estás enferma. ⸺Entonces me subí rápidamente a mi coche y encendí el motor.


  ¡Mierda de familia!
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  Recogida por el Sr. Imbécil


  


  Anna


  


  ⸺Bebe. ⸺Jackson me sonrió astutamente, con sus profundos ojos azules centelleando.


  ⸺Jackson Thomas Harvey ⸺comentó Diana, poniéndose a su lado⸺. No vas a emborrachar a Anna, ¿verdad? ⸺Bueno, ¿qué podría decir? Odiaba a la gente. Odiaba a todas las prostitutas animadoras. Pero por la noche, en las discotecas, cuando bebías y te solidarizabas, aunque no tuvieras nada que hacer, eras una unidad. Una unidad indeseada y burlona.


  Sonriendo, tomé el licor que Jackson, uno de los chicos de mi escuela, que me ofreció y me lo bebí.


  ⸺Ni siquiera lo necesito. De todos modos, ya estoy borracha.


  Kim me sonrió y puso ligeramente los ojos en blanco.


  ⸺¿Cuándo no lo estas, de todos modos?


  ⸺Sí, Anna ⸺repitió desde detrás de Jackson, y vi que Jason, que por desgracia también estaba allí, le ponía el antebrazo en el hombro. Su -por ahora- ex-novia Trisha no estaba aquí, al menos por ahora⸺. ¿Cuándo no lo estas, de todos modos?


  ⸺¿Es esa amargura la que oigo en tu voz, amigo mío? ⸺dijo Jackson, divertido.


  Me reí divertida y dejé mi vaso vacío en el mostrador detrás de nosotros.


  ⸺Eso es frustración.


  Jason resopló y puso los ojos en blanco.


  ⸺¿Por qué iba a estar frustrado?


  ⸺Bueno ⸺intervino Kim, colocándose entre las piernas de Dwayne. Su novio estaba sentado en un taburete de la barra y tenía la espalda apretada contra su pecho⸺, voy a decirte esto querido Jason. ⸺Una sonrisa burlona se dibujó en sus labios carnosos y pintados de rojo.


  ⸺Bueno, tengo curiosidad por eso ⸺dijo Jason desafiante.


  Kim se aclaró la garganta.


  ⸺Estás frustrado porque Anna perdió el interés en ti.


  Todos nos reímos a carcajadas y le tendí la mano a Kimberly, con lo que nos unimos.


  Jason enarcó las cejas oscuras y abrió la boca, pero fue interrumpido por Dwayne.


  ⸺Será mejor que tengas cuidado con lo que dices ahora, querido ⸺lo amonestó⸺. Porque es mi novia con la que estás hablando.


  Kimberly sonrió con superioridad y Jason se limitó a negar con la cabeza.


  ⸺Están todos locos.


  ⸺Por supuesto que sí ⸺dijo Diana con una sonrisa⸺. ¿Quién de aquí está cuerdo?


  ⸺Esa es una buena pregunta ⸺aceptó Kim.


  ⸺Ni siquiera tenemos que pensar en ello ⸺objeté riendo⸺. Tomemos otro trago en su lugar.


  ⸺Anna, casi puedes aguantar más que yo —dijo Dwayne, frunciendo el ceño.


  —Soy dura —le hice saber. Jackson se rió y cruzó sus musculosos brazos delante del pecho.


  —Te tomo la palabra.


  —¿Y? —Miré a mi alrededor interrogativamente—: ¿A quién le toca la siguiente ronda?


  —¿Por qué nunca haces las rondas tú, Anna? —me preguntó Jason, apoyándose de lado en la barra. Diana puso los ojos azules en blanco y negó con la cabeza, mientras su larga melena rubia se balanceaba un poco.


  —Es una mujer —explicó entonces sin pelos en la lengua—. No tiene por qué gastar dinero en bebidas en un club.


  —¡La próxima la pago yo! —exclamó Dwayne con una sonrisa—. Veamos cuánto tardas en darnos la propina, Anna querida.


  —Tendrás una larga espera —le informó Kim, dando un paso adelante para que pudiera girar en su taburete y pedir las bebidas.


  —¿Eso es lo que aprendes en casa de los Thompson? —me preguntó Jackson con evidente diversión.


  —¿Qué? —pregunté. Pasó el dedo índice ligeramente por la fina cicatriz que tenía debajo del ojo, luego dejó caer la mano y se encogió de hombros.


  —¿Beber alcohol y salir de fiesta?


  —Te has olvidado de ser sexy —le corregí, a lo que todos rieron con ganas.


  —Entonces debería pensar en cambiar de familia.


  —¡Pero Jackson! —Diana le sonrió y le dio un ligero golpe en el costado—. ¡Ya eres suficientemente sexy! —Le guiñó un ojo. Perra barata jugando... pero por hoy, me pareció bien.


  —Oh —continuó Jackson—. ¿En verdad?


  —Pero por supuesto. —Los ojos de Diana se abrieron juguetonamente—. ¿No sabes que a muchas chicas les tiemblan las rodillas cuando pasas por delante de ellas? —Medio riendo y medio vomitando por lo barato que era, negué con la cabeza. Diana también sonreía ahora y ponía los ojos en mi dirección.


  —Hombres. —Formó con sus labios.


  —Señoritas. —Dwayne se puso en guardia—. Y Jóvenes —siguió con una mirada divertida a Jason y Jackson.


  —Caballeros, por favor —le corrigió Diana con una sonrisa.


  —¿Caballeros? —Dwayne miró alrededor de la habitación—. No veo ningún hombre o caballero en nuestra ronda.


  —¡Vete a la mierda, hombre! —gritó Jackson, dándole un ligero puñetazo en el pecho.


  —Él tiene razón —dije encogiéndome de hombros y tomando uno de los tragos de tequila que había pedido Dwayne.


  —Oh —continuó Jackson—. ¿Así que piensas igual?


  —Por supuesto —acepté mientras me lamía el dorso de la mano y me untaba la sal. Jackson tomo una botella de cerveza de la barra—. No me gustan los chicos. Me gustan los hombres.


  —Entonces, ¿por qué te acostaste con ese? —preguntó Dwayne con una carcajada, asintiendo a Jason, que sin embargo no lo captó, ya que hacía tiempo que se había dado la vuelta con su bebida fresca y estaba hablando como un estúpido.


  —Sólo soy humana —murmuré disculpándome—. Las mujeres se equivocan a veces. —Me tragué el tequila y enrosqué la cara antes de morder el limón. El sabor agrio enmascaró el alcohol en mi boca y me sacudí ligeramente.


  —¿Y yo qué? —preguntó Jackson—. ¿Por qué te enrollaste conmigo la última vez? —Jackson y yo no habíamos tenido sexo, pero nos habíamos besado en su coche recientemente… hasta que Sam me llamó y me pidió que volviera a casa. A principios de la semana habíamos faltado a la escuela juntos y había robado el coche de mi hermano que habíamos llevado a la playa. Por eso tuve que lavarlo hoy…


  Pero incluso allí, sólo fueron besos y manoseos. No hubo sexo.


  —¿Te ves como un niño o como un hombre? —le pregunté, divertida.


  Tomó un sorbo de cerveza y luego se encogió de hombros.


  —Como hombre, por supuesto.


  —Entonces puedes responder a esa pregunta por ti mismo. —De hecho, tuve que admitir que Jackson era mucho más paciente y amable que Jason. Es cierto que se notaba que todavía pensaba mucho en sí mismo cuando se trataba de actos sexuales… aun así, tenía más idea de cómo usar los dedos y los labios.


  Pero ahora no.


  ¡Definitivamente, ahora no!


  Giré ligeramente la cabeza mientras me levantaba y buscaba mi bolso.


  —¿A dónde vas? —me preguntó Kim.


  —Al baño ⸺le dije antes de dar la vuelta y desaparecer.


  Tuve que recomponerme un momento porque a estas alturas ya lo estaba viendo todo doblemente. En cuanto la puerta se cerró tras de mí y se amortiguaron los fuertes sonidos, respiré profundamente. Maldición, sabía que era muy estúpido pasar tiempo con esta gente. Eran estúpidos, superficiales y totalmente ingenuos. Pero de vez en cuando, incluso yo me debilitaba y cedía ante estos machos devoradores de almas. ¿Por qué? No lo sabía. Y en el instituto, no les daba ni la hora. Pero ahora mismo, se sentía bien y relajado. Sobre todo, porque Jamie no estaba allí para darme sus miradas de muerte. Porque nunca se ha dignado a hablar con esta gente.


  Cuando llegamos al club antes y reconoció a la gente, había dado media vuelta. Sabía que iban a hablar y no podía moverse libremente cuando estaban cerca. No le había importado que me quedara, pero me había aconsejado que no dedicara demasiado tiempo a estos zombis antes de que absorbieran todo mi coeficiente intelectual.


  Suspirando profundamente, me eché un poco de agua en la nuca. Estaba maquillada y me veía muy bien, lo sabía. Pero me sentí un poco… vacía. Insatisfecha. Algo me molestaba, pero no podía precisarlo.


  Antes de que pudiera caer en la depresión, fui rápidamente al baño, me lavé las manos y salí de la habitación poco después.


  Cuando volví al bar, vi que se habían reunido allí algunas personas más de nuestro curso. Trisha, también. ¡De dónde había salido eso ahora!


  —Genial. Es lo único que me faltaba —murmuré a Kim, que estaba cerca de mí y acababa de tomar una copa. Ella también hizo un sonido molesto antes de engancharse a mí.


  Trisha llevaba el cabello rubio trenzado hacia un lado, llevaba un top blanco corto al bies bordado con rosas y unos vaqueros oscuros ajustados. Tenía los pies atascados y unos tacones de vértigo. Su amiga Ashley la había llevado también – otra puta animadora.


  —Hola, señoritas. —Nos saludó Brad, un chico soleado de la otra clase, sonriendo encantadoramente. Al parecer, él también acababa de aparecer.


  —El señor Surferboy en persona —dijo Diana con una sonrisa—. ¿A qué debemos el honor?


  Brad se rió.


  —¿Qué, no puedo salir a ver qué hacen ustedes? —En circunstancias normales, era más probable que Brad saliera con sus propios amigos que iban a otra escuela, como yo. No sucedía tan a menudo que se mezclaba con este grupo. Tal como yo.


  —Si tienes los nervios fuertes —contraatacó Kim, acercándose de nuevo a Dwayne, que inmediatamente la atrajo hacia su pecho.


  —No te preocupes por mis nervios —dijo Brad riendo, pasándose una mano por el cabello rubio. Me preguntaba si era gay. Si es así, sería un buen partido para Jamie.


  Dean se rió divertido, tomó un sorbo de cerveza y negó con la cabeza.


  —¿Qué? —Ahora quería saber.


  —Oh, nada. Ustedes me divierten.


  —Todo te divierte —comentó Jackson.


  —Probablemente sea porque está drogado de nuevo —añadió Jason, brindando por su amigo. Unas cuantas miradas inseguras se cruzaron con los ojos de su ex, pero sólo lo noté porque estaba prestando atención.


  Dean se encogió de hombros.


  —Así es como consigo mis nervios fuertes.


  Trisha sonrió, sacudiendo la cabeza.


  —¿Así que necesitas drogas para soportar la presencia de nuestros dignos compañeros?


  —Eso es muy triste —murmuró Ashley.


  —Hace falta al menos una dosis de heroína para aguantarnos —dije secamente, metiéndome entre Dean y Jason para pedirme un whisky con cola.


  —Eso es triste —dijo Dwayne con una sonrisa, y Kim se rió.


  —Lo que es realmente triste, Anna querida. —Ashley se dirigió a mí después de que girara con mi bebida y se colocara entre los dos chicos—. Que parece que tienes un complejo de inferioridad tan grande que siempre te metes en la cama con alguien nuevo.


  Trisha, a su lado, sonrió.


  —Sin mencionar que parece que no puedes soportar tu patética vida sin alcohol.


  —Salud. —Ashley brindó.


  —Pelea de perra —murmuró Jackson en su cerveza.


  Sonreí enfáticamente despreocupada y di un paso hacia ella.


  —¿Has pensado alguna vez por qué no puedes tener un chico nuevo cada semana, Ashley? ¿Y por qué tu novio, querida Trisha, te engañó? —les dije juguetonamente despistada, miré de la una a la otra.


  —Yo sé por qué. Ya sé por qué —exclamó Kim, poniéndose a mi lado.


  —Explícaselo, Kim —la incité.


  Se rió con fuerza.


  —Porque ustedes apestan.


  —Así es —dije—. Y porque son arrogantes.


  —Y para nada abiertas a lo nuevo —objetó Kim.


  —Y sofocantes —suspiré.


  —¡Oh, la lista es interminable! —Kim negó con la cabeza—. Y me temo que no tenemos tiempo para jugar a sus terapeutas. Vamos, Anna. —Me agarró del brazo y tiró de mí hacia el centro de la pista de baile. Entre risas, golpeamos el suelo y nos pusimos a bailar.


  Más tarde, esa noche, estaba tan borracha que apenas podía ver bien. A estas alturas ya estaba de pie en la barra con Kim y nos movíamos al son de la música. Como estábamos completamente borrachas, no nos importaba que toda la gente del club nos mirara.


  Giramos, movimos las caderas, echamos la cabeza hacia atrás y nos reímos mientras nuestros pies no paran de moverse, el ritmo recorría nuestros cuerpos y nos arrastraba al vórtice de la música. Lo mejor fue que no tuve que pensar en nada. Mantuve los ojos cerrados y simplemente disfruté de mi mente apagada.


  —Vamos, necesito un trago —me informó Kim, y nos aferramos la una a la otra riendo mientras bajábamos del mostrador. Jackson nos ayudó a mí y a Dwayne a Kim, sujetando nuestras caderas para que no perdiéramos el equilibrio.


  —Hombre, Anna. Has conseguido sorprenderme de nuevo—me dijo Jackson con una sonrisa.


  —Como siempre —suspiró Jason, sacudiendo la cabeza.


  Kim, mientras tanto, pidió algo de beber para ella y para mí.


  Mi cabeza daba vueltas y zumbaba.


  —¿Dónde está Diana? —preguntó Kim, buscando entre la multitud.


  —Tuvo que irse —explicó Dwayne—. Su padre llamó y dijo que era hora de que volviera a casa.


  Un vistazo al reloj me dijo que ya era más de medianoche.


  —Mi madre también va a poner un grupo de búsqueda si no voy ahora, suspiró Kim.


  —Vamos, cariño. Te llevaré a casa. —Vi cómo Dwayne le sonreía y le apartaba el cabello para besarla en la nuca. Los dos se amaban, podía sentirlo literalmente.


  Se despidieron de nosotros y yo los cuidé mientras salían del club.


  —Hola Jackson —dijo Jason, inclinándose un poco hacia adelante para tener una mejor visión de él—. ¿Vienes con nosotros mañana? Vamos a jugar al fútbol en el campo de atletismo.


  —Sólo puedo mañana por la tarde —respondió éste con un suspiro—. Nos vamos con la familia por la noche.


  —Mañana también es noche familiar en nuestra casa —dijo Brad.


  ¡Oh, genial! Me invadió una sensación de mareo, pero no dejé que se notara.


  Incluso Trisha y Ashley se habían ido. Al parecer, ellos también necesitaban llegar a casa. No me había dado cuenta del tiempo que llevábamos Kim y yo bailando, el tiempo había pasado volando.


  No sabía por qué de repente tenía tanta prisa por irme, pero me despedí de los demás, ignorando la protesta de Jackson de que debía quedarme, y salí del club.


  A fuera, me puse la chaqueta vaquera, me eché el bolso al hombro y bajé a la calle con pasos rápidos. Mientras caminaba, saqué mi teléfono del bolsillo y busqué en la guía telefónica. Mis pasos se tambaleaban un poco y tampoco conseguía caminar en línea recta.


  Justo encima del número de Jeff, encontré a Papá I y Papá II. Papá I representaba su número de teléfono móvil de casa, Papá II era su teléfono de trabajo.


  Agarrada por una repentina añoranza de mi padre y de su fuerte hombro, presioné su nombre en lugar del de Sam, a quien debería haber llamado mejor ya que no tenía ni idea de cómo llegar a casa.


  No sabía realmente qué me había pasado, pero mi euforia había dado paso a la melancolía. De repente, me sentí atenazada por una profunda tristeza mientras caminaba por River Road. Me llevé el móvil a la oreja y me detuve en mitad del paseo, me quité los zapatos y los metí en el bolso. La calle aún estaba caliente y no me molesté en caminar por la acera. Poniendo un pie delante del otro, caminé exactamente por la línea central de la calle, tratando de mantener el equilibrio sobre ella mientras arrastraba mi bolsa detrás de mí.


  —Este es Charles Thompson. Por desgracia, no estoy disponible en este momento. Déjeme su número y le llamaré —sonó después de tres timbres.


  Pulsé el botón rojo, apagué el teléfono y lo dejé desaparecer en mi bolsillo. En lugar de caminar en línea recta, seguí el camino correcto que me llevó al río. Pasé tambaleándome por delante de algunos árboles y aparté varias ramas y arbustos para poder pasar. Había varios barcos atracados en la orilla del lago. Respiré profundamente el suave aire nocturno y cerré los ojos, escuchando el chapoteo del agua y sonriendo un poco.


  Lentamente, estiré el pie derecho y acaricié los dedos del pie a través del agua fría y sucia. Mi mirada se desvió hacia el cielo estrellado y me pregunté qué estaría haciendo papá que no había considerado oportuno contestar, a pesar de que mi número había aparecido en la pantalla. En ese momento Charles se encontraba en California, donde sólo eran las diez y media de la noche.


  —Podría haber contestado —murmuré al cielo, y luego me encogí de hombros—. Pero no lo hizo.


  La luna estaba llena y redonda hoy, iluminando la noche mucho más de lo habitual, lo que significaba que cuando dejaba vagar mi mirada hacia abajo, podía distinguir mi reflejo vagamente en la masa de agua. Me agaché y dejé mi bolso frente a mí, luego lo abrí. En el compartimento interior de mi bolsa, todavía tenía una licorera. Cuando iba a fiestas, solía llevarla conmigo. Por lo demás, rara vez bebía en mi tiempo libre, hasta ahora el alcohol sólo había sido una diversión para la fiesta.


  Pero ahora no. En este momento pensé que posiblemente me ayudaría a bloquear toda esta otra mierda que estaba pasando por mi cabeza.


  El domingo es la noche de familia, mi madre me está buscando si no voy a casa ahora…


  La abro y tomo un buen trago de vodka.


  ¿Por qué no podría tener una madre preocupada? ¿Por qué no pudo mi padre llamarme y pedirme que volviera a casa? ¿Por qué había huido mi madre cuando yo había venido al mundo?


  Levantando mi bolso del suelo, le doy la espalda al río y me dirijo de nuevo a la carretera, que seguí. Estaba muy lejos de casa. El bar estaba en el sur, donde estaban la mayoría de los clubes y pubs, y yo vivía en el centro de la ciudad.


  La cabeza me zumbaba un poco más que antes, pero no me importaba. Mientras me esforzaba por poner un pie delante del otro, mis dedos rozaban las hojas y las ramas de los arbustos que bordeaban la calle. Entonces, ¿por qué? ¿Por qué había huido? Papá sólo había dicho lo mínimo sobre mi madre, y no había sido necesariamente positivo. Era egoísta, había dicho, que era una perra. Pero eso no era lo que quería oír sobre mi madre. Quería oír que era una mujer cariñosa y de buen corazón, que nos había dejado a mis hermanos y a mí con el corazón encogido, por la razón que fuera.


  Vi la inscripción de la gasolinera parpadeando en letras rojas delante de mi nariz y sacudí ligeramente la cabeza, viendo las letras dos veces al principio. Luego entré en la pequeña tienda y me paseé por las filas.


  No quería volver a casa y no tenía ni idea de la hora que era ya que había apagado el teléfono.


  Con los dedos algo temblorosos, cogí una lata de Coca-Cola y me dirigí a la caja registradora. Un tipo espigado y larguirucho con una gorra de béisbol estaba detrás, mascando aburridamente su chicle. Pagué con ecuanimidad mi bebida y luego me incliné un poco en su dirección.


  —¿Puedo hacer algo más por usted, señorita? —me preguntó con el ceño fruncido.


  Sonriendo, intenté formar frases coherentes en mi mente.


  —Sí, querido —dije entonces—. ¿Por casualidad tienes un cigarrillo para mí?


  Levantó las cejas.


  —No, no soy fumador, señorita. —Con la mano derecha, señaló la estantería que tenía detrás—. Pero puedes comprar algunos.


  —No, gracias. —Aunque todavía me quedaba algo de dinero, no me convenía tener cigarrillos.


  Me di la vuelta, abrí mi Coca-Cola y salí de la tienda. Había un par de adolescentes merodeando fuera, fumando, riendo y bebiendo cerveza.


  Sin pensarlo, me acerqué a ellos e inmediatamente sus conversaciones se silenciaron.


  —Hola —dije con mi sonrisa más encantadora.


  —Hola —respondió un hombre de cabello negro. Era media cabeza más alto que yo, delgado y con el cabello peinado hacia atrás. Tenía las mejillas bien afeitadas y llevaba un polo gris.


  —¿Cómo se te puede ayudar, bebé? —preguntó él del cabello rubio ceniza. Tenía granos en las mejillas y la piel grasa, por lo que su cabello era graso y largo también. La ropa le quedaba holgada.


  —¿Alguien tiene un cigarrillo? —pregunté, y luego di un sorbo a mi Coca-Cola. Yo era alguien que no tenía miedo a los extraños. La mayoría de las veces, supuse que serían amables y complacientes. Y si no lo eran… bueno, ya me enteraría cuando lo fueran.


  —¿Qué obtenemos por ello? —me preguntó el pelirrojo con pecas.


  —No tengo nada. —Sonriendo, me encogí de hombros—. Lo siento.


  —¡Bueno, tengo una idea! —El gordo me sonrió y dio un paso hacia mí.


  —Déjate de mierdas, Ryan —dijo el de cabello negro con voz cortante, lanzando la colilla a la calle. El rubio oscuro retrocedió inmediatamente dos pasos.


  El de cabello negro se volvió hacia mí y sonrió ligeramente.


  —Lo siento, son idiotas.


  Me reí e hice un gesto con la mano.


  —Está bien.


  —Toma —dijo entonces, entregándome un Marlboro. Prefería fumar Lucky, pero me parecía bien.


  —Gracias. Tomé el cigarrillo, me lo puse entre los labios y el tipo me puso el fuego bajo la nariz.


  —Entonces —dijo—. Soy Jim. —Sus finos labios se torcieron en una sonrisa y se acarició el cabello oscuro.


  —Anna. —Me presenté y bebí de mi Coca-Cola.


  —Bueno, Anna. —Miró a su alrededor y finalmente volvió a mirarme a la cara. Sus ojos eran tan oscuros como… los de Aiden. Marrón oscuro, casi negro—. ¿Qué haces aquí a estas horas? ¿Sola?


  —Voy a dar un paseo —anuncié.


  Se rió ligeramente.


  —Este es un lugar extraño, un momento extraño y un atuendo inapropiado para caminar. —Señaló con la cabeza hacia mis pies—. ¿Por qué no llevas zapatos?


  —¡Porque puedo! —Sonreí ampliamente y él volvió a reírse divertido.


  —¿Eres de Lancaster? —me preguntó entonces—. Nunca te he visto en la zona antes.


  —Lancaster es grande —dije—. Sí, soy de aquí.


  Al oír que un coche se detenía junto a nosotros, giré la cabeza por encima del hombro. Conocía este coche, pero mi cerebro estaba demasiado nublado para asignarlo a una persona.


  La ventanilla del pasajero se bajó y vi una cara conocida inclinada hacia un lado, mirándome con ojos estrechos.


  —¡Anna!


  Apresuradamente, me aparté de Jim y di dos pasos hacia el coche.


  —¡Aiden! —exclamé encantada, asomándome a la ventana abierta. Empujé el humo que había inhalado antes hacia su cara—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¡Te voy a llevar! —dijo, inclinándose más en mi dirección y abriendo la puerta del pasajero—. Entra en el coche. ¡AHORA!


  Me volví hacia los chicos, los tres me estaban mirando.


  —¡Adiós y gracias! —Jim levantó la mano y se despidió con un ligero gesto. Abrí la puerta y me dejé caer en el asiento.


  —¿Quién era ese? —gruñó Aiden después de arrancar el motor.


  Tiré la colilla del cigarrillo por la ventana.


  —No lo sé.


  Aiden me miró un poco perplejo de reojo antes de apretar las mandíbulas.


  —Tus hermanos te están buscando por todas partes.


  —¿Para qué? —quise saber, escurriendo mi Coca-Cola y tirando la lata vacía en mi bolso.


  —Porque tu teléfono está apagado. Están jodidamente preocupados. —Tenía las manos tan apretadas alrededor del volante que los nudillos se le ponían blancos. Los labios carnosos sólo formaban una fina línea y su pómulo no dejaba de temblar bajo su barba de tres días.


  —¿Y qué tienes que ver tú con eso? —dije con una ceja alzada.


  —Les estoy ayudando a buscarte —respondió, molesto. Luego buscó su teléfono, lo pulsó y finalmente se lo puso en la oreja. Apoyé la cabeza en el soporte y cerré los ojos. No dormiría temprano esta noche. El alcohol todavía me estaba mareando.


  —¿Sam? —Se produjo una pausa—. Sí, la tengo. —Aiden volvió a callar, maldiciendo en voz baja, y luego hizo sonar el claxon. Al abrir los ojos, vi que el conductor de un Chevy rojo nos hacía el dedo corazón. Sonriendo, le saludé con la mano.


  Sacudiendo la cabeza, Aiden me miró de reojo.


  —Sí, de acuerdo. Escucha, hombre, has estado bebiendo mucho y estás enojado. Voy a dejar a Anna en casa de Kimberly ahora, ella también está conmigo. Y mañana, cuando ambos estén sobrios de nuevo, pueden hablar, ¿sí? —¿Kimberly? ¿Qué?—. Estará bien. Lo haré. Nos vemos.


  Colgó y tiró el teléfono en el compartimento bajo el navegador.


  —¿Por qué tienes el teléfono apagado? —me preguntó. Ya me aburría de todo esto. Dirigí mi mirada hacia la ventanilla lateral y observé los árboles que pasaban a nuestro lado.


  —Batería agotada.


  —Tus hermanos murieron de preocupación —me explicó.


  —Lo siento —dije con desinterés y abrí la ventana. Saqué la cabeza, haciendo que mi cabello se alborotara.


  Aiden no contestó nada más, al menos no lo escuché a través del viento que soplaba en mis oídos. Cerrando los ojos, imaginé cómo sería poder volar. Con el alcohol en mí, era fácil imaginar que estaba flotando.


  Me eché hacia atrás en el asiento, aunque seguí sacando la mano y el viento azotó furiosamente contra ella.


  —¿Por qué le has mentido a Sam? —pregunté con interés.


  —¿Es así como quieres que te lleve con tu hermano?


  Apreté los dientes.


  —¿Y a dónde me llevas ahora?


  Se quedó callado, con la mandíbula aún tensa. En general, me dio una impresión bastante molesta. Y no parecía que quisiera responderme.


  Su mirada se detuvo en la calzada, abrió un poco sus carnosos labios y bostezó bulliciosamente.


  Sonreí ligeramente.


  —Estás cansado.


  Me miró de reojo un momento, con una ceja levantada.


  —¿Has tenido un día largo? —le pregunté.


  Aiden permaneció en silencio.


  —¿Qué has hecho?


  Silencio de hierro.


  —¿Estás enojado?


  ⸺¡Estoy jodidamente enojado! —gruñó.


  Sonreí.


  —¿Por qué?


  —No importa. Olvida eso.


  —¿A dónde me llevas?


  Me miró brevemente, con el párpado izquierdo crispado.


  —¡Cállate ya, Annabelle!
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  New York


  


  Anna


  


  ¡Mierda!, fue lo primero que me vino a la cabeza mientras me despertaba lentamente. Sentía el cráneo como si un hombrecillo anduviera con un martillo, golpeándolo desde dentro.


  Intenté desesperadamente parpadear contra la deslumbrante luz del sol que caía en la habitación, pero era tan brillante que me tapé los ojos y gemí. Maldita sea. No más alcohol –¡nunca más en toda mi vida!


  Inhalé profundamente, y cuando ese olor me llegó, todo mi cuerpo se estremeció. Fraccionadamente, recordé la cara de Aiden–su auto– y cómo se había enfadado conmigo.


  ¿Dónde estaba yo?


  ¿Y dónde estaba él?


  Me había recogido anoche, dónde exactamente no podía decir más, había bebido demasiado para eso. Pero a ÉL no lo olvidaría ni con una intoxicación etílica.


  —Estás despierta. Por fin. —Su voz me produjo un escalofrío, y ahora no me importaba la luz del sol. Mis párpados se abrieron de golpe, pero tardé un instante en distinguir algo.


  Estaba de pie junto a la cama en la que me encontraba, recién duchado y mirándome con ojos insondables. Para mi disgusto, ya estaba completamente vestido. Si me hubiera despertado un poco antes, al menos podría haberle visto ducharse. Cómo el agua se desprendía de su cuerpo perfecto y echaba la cabeza hacia atrás con placer…


  —¡Anna!


  Hice una mueca de dolor.


  —No tan fuerte, por favor —susurré con voz ronca, cubriendo de nuevo mis ojos con la mano.


  —Vive con las consecuencias si te disparas así.


  Vale, señor listillo, ¡lo entendemos!, pensé, molesta.


  —¿Dónde estoy?


  —En mi apartamento.


  ¡Maldición!


  Extendí mis dedos y parpadeé un ojo hacia él. Su expresión aún no había cambiado: estaba claramente enfadado.


  —En Nueva York.


  —¿Perdón?


  —Estás en mi segundo apartamento en Nueva York, Anna. ¿El alcohol ha afectado a tu audición? —Su ceja se levantó para rematar.


  Era demasiada información y necesitaba desesperadamente un café.


  —¿Tienes una pastilla? —pregunté antes de sentarme lentamente. Maldita sea. Mi cabeza iba a explotar en cualquier momento.


  Asintió con la cabeza.


  —Vístete y ven a la cocina. —Luego metió la mano por detrás y sacó un mullido albornoz negro y lo arrojó sobre la cama antes de darse la vuelta y salir de la habitación.


  Aunque hacía un calor agradable en el exterior, tiré de la suave tela y la anudé a mi estómago después de despojarme de la ropa de la noche anterior. Apestaban a cigarrillos, sudor y alcohol y era realmente asqueroso. Necesitaba una ducha.


  Después de adaptarme con éxito a la luminosidad, miré alrededor del dormitorio. Era enorme, el suelo de baldosas blancas. La cama de la que acababa de salir dominaba la habitación. Era enorme, de tamaño king size, supuse, y estaba en el centro. A la izquierda y a la derecha había una mesita de noche gris carbón cada una, y en la pared de enfrente se había montado un gran televisor. El gran armario con espejos se extendía por todo el lado derecho y las paredes habían sido acabadas con masilla en un moderno tono gris. Sin adornos, sin fotos. El lugar parecía una revista de muebles.


  Poco a poco, el olor a café se introdujo en mi nariz y salí del dormitorio, para entrar en un enorme espacio abierto. Estaba inundado de luz porque había una pared de cristal al otro lado de la habitación. La sala de estar de la derecha consistía en un enorme sofá esquinero, una pequeña alfombra y una brillante pared blanca. ¡Como algo sacado de un puto catálogo de Ikea!


  A la izquierda, encontré la cocina de la que Aiden había hablado antes. Estaba separada del salón por un mostrador, era ultramoderna, y el centro formaba una isla de cocina con la que estaba jugueteando en ese momento. ¡Qué sexy era! Se había subido las mangas de su camisa negra de manga larga y en una de sus muñecas llevaba su reloj de pulsera, cuya plata resaltaba el profundo bronceado de su piel.


  Estaba cortando panecillos, y nunca había visto a un hombre más sexy haciéndolo.


  —¡Podría acostumbrarme a esto! —le dije con una sonrisa, pero las comisuras de mi boca volvieron a caer rápidamente mientras me palpitaba la cabeza.


  Aiden levantó la vista.


  —¿A qué?


  —Encontrarte en la cocina por la mañana. —Aparté uno de los taburetes de la barra y me deslicé sobre él. Mis pies se balanceaban de un lado a otro—. Preferiblemente desnudo.


  Puso los ojos en blanco antes de dejarme un vaso de agua y una pastilla, que me apresuré a tomar.


  —Mejor que no.


  —Uno todavía puede soñar, supongo. —Mi mirada se desvió—. Tu casa es un poco impersonal. No hay fotos, no hay tazones que contengan cosas que nadie necesita…


  Su mandíbula se apretó antes de respirar profundamente.


  —Esta tampoco es mi residencia principal.


  Levanté los ojos con curiosidad.


  —¿En serio?


  Aiden se acercó a mí, dejando una taza de café y dos sándwiches.


  —No tengo hambre.


  —¡Come!


  Sonriendo, tomé un sándwich. Estaba preocupado por mí, al menos así lo interpreté.


  —¿Y? —pregunté, masticando—. ¿Qué pasa con el apartamento y por qué estoy aquí?


  —Compré el apartamento para Melissa y para mí en ese entonces. Después de romper, decidí no alquilarlo por ahora. —Tomó un sorbo de su propia taza de café—. Y estás aquí porque no podía llevarte con tus hermanos en el estado en que te encontré ayer. Y ciertamente no te llevaré a mi apartamento en Lancaster. Es demasiado complicado.


  —Ya veo. —Mordí otro bocado.


  —No recuerdas nada, ¿verdad?


  —En realidad no.


  Aiden suspiró.


  —Estabas más borracha de lo que es bueno para una chica de tu edad… o para cualquier humano.


  Aclaré un poco de café y ladeé la cabeza.


  —¿Y no te refregaste a mí ni un segundo? Fui una presa taaaan fácil, ¿no? —pregunté con un suspiro teatral y moviendo las pestañas.


  —¡Maldición, no! —siseó—. Te he traído aquí y te he acostado. Sola. ¡Dormí en el sofá! Pero casi te conviertes en una presa fácil. —Sus ojos se entrecerraron y sus mandíbulas jugaron de nuevo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que te recogí en la gasolinera donde estabas coqueteando con unos tipos. ¿Sabes qué podría haber pasado? Esos cabrones están llenos de hormonas. Podrían haberte hecho algo. ¿Qué te pasa?


  —Oh —suspiré, apoyando la barbilla en mi mano—. ¡Estás muy preocupado por mí! Eso es dulce.


  —No estoy preocupado, Annabelle, yo…


  —¿Sí?


  —¡Olvídalo! —me espetó y se levantó. Mi mirada le siguió mientras salía a su balcón y encendía un cigarrillo. La vista de Nueva York era impresionante. Vivía justo al lado de Central Park y sabía muy bien lo que costaban los apartamentos de la zona.


  —Oye, ¿ahora estás enojado? —pregunté sin levantarme.


  Aiden dio una calada a su cigarrillo, el sol le daba directamente en su brillante cabello.


  —¡Claro que sí, maldición! ¡Te emborrachas, te besas con chicos, hablas con extraños! ¿Qué te pasa? ¿Estabas buscando a alguien para que te violara o te levantara?


  —En realidad, sólo estaba siendo amable.


  —¿Sólo amable? —exclamó, perplejo—. ¡Mierda, Anna, realmente me estás afectando!


  Sonreí ampliamente.


  —¡Es mutuo esto, Sr. O’Connor!


  —¡No hagas eso!


  —¿Qué?


  Molesto, Aiden puso los ojos en blanco.


  —Debería llevarte a casa ahora.


  Se me ocurrió una idea, pero no la dije en voz alta.


  —¿Puedo ducharme primero?


  


  * **


  


  No es que fuera estúpida, sinceramente.


  Si ya había perdido la oportunidad de montar un espectáculo o lanzarme por él ayer al emborracharme, ahora lo compensaría. Por supuesto, era consciente de que Sam se volvería loco y me multaría cuando llegara a casa más tarde, así que lo lógico era alargarlo. Tardaríamos una buena hora en llegar a casa desde Nueva York en coche, y supuse que Aiden me llevaría a casa, ya que él también tenía que volver. Cuanto más tarde llegue a casa, mejor.


  Pero por ahora, compensaría mi oportunidad perdida en la línea de meta de mi misión


  Seducir al Sr. O’Connor.


  El cuarto de baño estaba justo al lado del dormitorio, por lo que inevitablemente tenías que pasar por él sin importar a qué habitación quisieras entrar. Esto fue bueno para mí, muy bueno.


  Me olvidé deliberadamente de cerrar la puerta del baño y me desvestí. Aiden seguía trasteando en la cocina, como pude comprobar por el traqueteo de los platos. Pero eso no era malo: no estaría ocupado para siempre.


  El baño era muy grande y la ducha estaba a ras de suelo, como en nuestra casa.


  Después de quitarme también las bragas de las caderas, abrí la puerta de cristal y entré. El agua caía sobre mí desde el techo de la ducha y, a pesar del calor que hacía en el exterior, la puse más caliente, de modo que pronto el vapor me empañó.


  No tardé en sentir su presencia, y mi corazón se aceleró tanto que podía oír su eco en mis oídos.


  Lentamente me di la vuelta y lo encontré en la cama. Estaba sentado en ella, con las manos apretadas a la izquierda y a la derecha de él en la sabana y sus ojos fijos en mí. Sus labios estaban apretados en una fina línea y el deseo brillaba en sus ojos. Sabía que me deseaba, que le habría encantado unirse a mí en la ducha y simplemente tomarme… pero que no le estaba permitido y que en ese momento estaba luchando consigo mismo.


  ¡Bien!


  Sin quitarle los ojos de encima, cogí el gel de ducha que había en un soporte, me lo extendí por el cuerpo y empecé a enjabonarme. Despacio, muy despacio.


  Sus ojos siguieron mis manos mientras me deslizaba por mis pechos, por mis piernas, por mi estómago. Omití deliberadamente el punto palpitante entre mis piernas, sabiendo que lo estaba torturando aún más con ello.


  Nuestras miradas se entrelazaron y el deseo me recorrió como nunca antes. ¡Lo quería! Y me encantaba la forma en que su mirada me seguía, la forma en que me cautivaba, la forma en que la resistencia se agotaba cada vez más en sus afilados rasgos.


  Sus manos, que seguían clavadas en la manta, se tensaron aún más, los tendones de sus brazos resaltaron, sus labios carnosos se abrieron una rendija y creí que gemía suavemente, pero no podía asegurarlo a través de la niebla.


  Estaba tan interesado en mí como yo en él. Nadie nos veía. No había nadie. ¿Por qué no tomó lo que tanto quería?


  Decidí ayudar un poco, extendiendo una nueva carga de crema de ducha sobre mi cuerpo, echando la cabeza hacia atrás y enjabonándome de nuevo. Mientras lo hacía, me entretuve especialmente en mis pechos, que masajeé ampliamente, me di la vuelta, me agaché, me enjaboné las pantorrillas, y esta vez oí claramente cuando gruñó:


  —¡Maldición!


  ¿Lo había llevado tan lejos?


  Todo en mi interior se contrajo en una alegre anticipación mientras me daba la vuelta lentamente para poder verlo.


  Y esta vez, no pude contener mis gemidos, ¡porque era lo más caliente del planeta!


  Aiden había perdido el control, todavía no del todo, pero ahora era un juego fácil para mí conseguir que tuviera sexo, porque casi se había rendido a mí.


  Seguía sentado en el borde de la cama para poder verme, pero esta vez tenía los pantalones abiertos y vi que se agarraba la polla y la masajeaba con movimientos regulares hacia arriba y hacia abajo. Mi mirada se fijó en esa perfección entre sus dedos. Era grande, se arqueaba seductoramente y estaba duro como una roca.


  Lo único que deseaba era sentirlo por fin hundiéndose en lo más profundo de mi ser, llevándome al borde de la locura y follándome hasta el clímax.


  ¡Maldita sea!


  Me armé de valor. Era ahora o nunca. Sí, era confiada y dura, pero ahora que estaba tan cerca de conseguir lo que quería, me sentía realmente como una niña. Me temblaban las rodillas y el corazón me latía hasta el cuello. Pero sólo era consciente de todo eso de forma periférica, porque lo que realmente me abrumaba era la lujuria por él.


  ¡Quería sentirlo! ¡INMEDIATAMENTE!


  Apresuradamente, cerré el agua y salí de la ducha, sin molestarme en secarme. El agua me chorreaba, el cabello me colgaba mojado en la cara y se me pegaba al cuerpo, y se me ponía la piel de gallina de tanto frío. Mis pasos eran más firmes de lo que creía, pero mi respiración se agitaba. Aiden seguía masajeando su polla, con los labios entreabiertos y respirando apresurada y erráticamente mientras me veía caminar hacia él.


  Su mirada me siguió hasta que estuve frente a él, y tragó…


  En cuanto estuve entre sus piernas, aparté su mano y la puse en mi culo. Me miró, con los ojos oscuros ardiendo de deseo, y añadió su segunda mano, pasando ambas por mi piel con una expresión de lujuria apenas reprimida. Muy ligeramente. Entonces me agarró el culo con fuerza y tiró de mí hacia delante.


  Y entonces besó la sensible y suave carne entre mis piernas… y con un caliente gemido desesperado, la mordió ligeramente, justo en mi pubis.


  ¡Oh!


  ¡Mi!


  ¡Dios!


  Gimiendo, eché la cabeza hacia atrás.


  ¿Cuánto tiempo había estado esperando esto? Y qué jodidamente bien se sentía… su piel contra la mía, sus manos sobre mí. Enterré mis dedos en su cabello, acariciando la sedosa plenitud… y susurré:


  —Te deseo, Aiden.


  Y no dijo nada.


  En lugar de eso, me tiró sobre su regazo por la parte de atrás de mis rodillas, de modo que sentí su dura polla justo contra mi clítoris y fui sacudida por oleadas de electricidad. Vaya. Sentirlo tan directamente era una locura.


  Empecé a frotarme contra él con placer mientras sus labios ahuecaban mi pezón y esparcía suaves besos por mi pecho.


  Gimió cuando me apreté más a él y fue lo más caliente que había oído nunca.


  Dios sí, ¡esto tenía que ser el cielo!


  Levanté el culo para acogerlo dentro de mí, sintiendo ya su punta en mi entrada, y bajé ligeramente mientras clavaba mis garras en sus musculosos hombros tensos… fue entonces cuando un ruido espantoso nos hizo volver a la tierra.


  El timbre de la puerta sonó.


  Parpadeé, con la vista todavía nublada, y Aiden me miró sorprendido a los ojos: ¡casi dentro de mí, casi en mi destino!


  Tardó tres respiraciones y luego me apartó de él como si tuviera la peste.


  —¡Ve al baño! —siseó, poniéndose en pie más rápido de lo que pudo reaccionar y subiendo la cremallera de sus pantalones.


  Se acabó el momento.


  —¡VETE YA!


  El timbre volvió a sonar.


  Como si estuviera en trance, me giré y corrí hacia el baño, donde me puse rápidamente la bata.


  A través de una pequeña grieta en la puerta, observé cómo Aiden se apresuraba por el pasillo y abría la puerta de un tirón. No pude ver quién estaba de pie frente a él, ya que bloqueaba la vista con su figura, pero oí su voz perpleja.


  —¿Melissa?
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  Tutoría del Sr. O’Connor


  Anna


  


  Estaba molesta.


  Estaba loco.


  Todo el mundo estaba enojado.


  Sólo que por razones diferentes.


  Estaba enfadada porque lo había logrado.


  Por fin lo había descifrado. Lo había sentido, me había besado, había tocado mi piel desnuda. ¡Ha gemido por mi culpa! Se había rendido y dejado que su lujuria le dominara….


  El normalmente controlado y severo Sr. O’Connor había perdido el control.


  Y sabía que eso lo ponía furioso.


  Estaba enfadada porque su ex, esa Melissa, había aparecido.


  ¡Porque lo había arruinado todo!


  ¡Porque me había alejado por culpa de ella!


  Y como luego habían discutido en voz baja durante seguramente diez minutos… yo había escuchado a escondidas, pero desgraciadamente no había entendido ni una palabra. Como después de esa conversación Aiden estaba aún más malhumorado de lo que ya estaba, no había preguntado.


  ¡Lo había jodido todo!


  ¡Y había estado tan cerca!


  Ni siquiera me miró cuando se detuvo frente a nuestra casa, y yo hice lo mismo, tomando mi bolso y saliendo, cerrando la puerta del auto detrás de mí con todas mis fuerzas.


  ¿Quién coño era Melissa si podía tenerme a mí?


  ¿HUH?


  


  ***


  


  El día siguiente en la escuela fue un infierno, por supuesto. Me ignoró estudiadamente, pero seguía hirviendo por dentro. Podía verlo en cada uno de sus movimientos, pero no me importaba. Eso demostraba lo mucho que me estaba metiendo en su piel a estas alturas.


  Esa tarde también vendría a la sesión de tutoría que Sam nos había hecho hacer a los dos. Al fin y al cabo, pensaba que era un castigo para mí, pero en realidad era un castigo nada menos que para el Sr. Totalmente Cabreado-O’Connor. Debería estar bien y, por supuesto, me preparé para esta sesión de tutoría, como una estudiante bien educada y obediente. Me trencé el cabello, me puse un top blanco escotado y una falda de cintura muy escasa para acompañarlo. Mantuve mi maquillaje sutil para que apenas se notara, pero destaqué mis labios con un rojo intenso. Le gustaban mis labios, la forma en que los miraba a veces, era absolutamente innegable.


  Descalza, entré en el salón, donde ya me esperaba sentado en el sofá con los brazos cruzados. Con un aspecto irresistible una vez más, absolutamente moja bragas y como si llevara ropa a juego, su camisa de cuello de pico también era blanca y se estiraba con fuerza alrededor de sus entrenados bíceps. Llevaba unos sencillos vaqueros con él, un reloj caro, unos zapatos caros, y no se había pasado las manos por el cabello ni una sola vez mientras me esperaba.


  Y me miraba a la cara, sólo a la cara.


  —Anna.


  —Aiden.


  No habíamos dicho ni una palabra sobre lo que había pasado en su apartamento hasta ahora, y tenía el presentimiento de que hoy sacaría el tema. Pero estaba a punto de hablar cuando Jeff se acercó, nos instruyó brevemente para que nos portáramos bien y desapareció hacia la biblioteca. Ahora estábamos solos en la casa grande, y el familiar cosquilleo se extendió por cada una de mis células.


  Aiden seguía mirándome como si hubiera matado a alguien o algo así. Finalmente, se levantó sin decir nada, pasó por delante de mí -yo olfateé su olor- y dijo:


  —¡Sígueme!


  ¡Sí, señor!


  Se dirigió a la mesa del comedor, donde ya había algunos papeles y libros. Matemáticas: la asignatura que más odio.


  Me sacó una silla y gruñó:


  —¡Siéntate!


  Sonriéndole diabólicamente, arrullé:


  —¡Qué caballero es usted, señor O’Connor! —Y allí, sus ojos se calentaron y la comisura de su boca se crispó cuando me acerqué a él y bajé a la silla. Entonces me senté como un maldito estudiante modelo, mirándolo atentamente con la espalda rígida como una tabla. Se apoyó en la mesa frente a mí con esas hermosas manos varoniles, esos malditos brazos musculosos, y su aroma único nubló mis sentidos ante su cercanía.


  —No te estás tomando esto en serio.


  —¡Casi tuvimos sexo en tu apartamento! —¡UF! En realidad, no había querido decir eso, simplemente me salió. Pero si el tema estaba sobre la mesa, podría utilizarlo en mi beneficio.


  Aparentemente avergonzada, tuve que apartar la mirada y amasé los dedos en mi regazo.


  —Tú… me besaste ahí y me mordiste… en el coño. —Le oí tragar con fuerza: por dentro me reía, por fuera me estaba poniendo roja—. Ha sido tan bonito que no he podido pensar en otra cosa en los últimos días. —Y no era una mentira, en mi cabeza, en mi corazón, y sobre todo en mis bragas, sólo estaba él…


  —Yo siento lo mismo. —Su voz era baja, áspera y ronca, y lo que dijo casi me hizo caer de la silla. Mi mirada se disparó. ¿Me estaba jodiendo? No, completamente angustiado, me miró, extendió la mano y… y puso su mano en mi mejilla. ¡Woah!


  Mis párpados se cerraron, sentir su cálida piel contra la mía me hizo cosas que nunca había sentido tan intensamente.


  —Ya no puedo alejarme de ti… Eres como una puta sirena —murmuró, con su pulgar acariciando mi labio inferior. ¡Dios en el cielo! ¿Siempre ha hecho tanto calor aquí?


  Volví a abrir los ojos, le miré y le dije:


  —¡Entonces no lo hagas, maldición!


  Estaba a punto de decir algo cuando la puerta principal dio un portazo y nos separamos literalmente, bueno, él de mí al menos.


  Nathan llegó pisando fuerte, claramente de mal humor, sólo levantó la mano y gruñó:


  —¡No preguntes! —Luego subió a su habitación y allí también golpeó la puerta.


  ¡Maldito imbécil!


  Aiden volvió a controlarse, sonriendo diabólicamente hacia mí ahora, y dijo:


  —Así que… ahora su patético conocimiento matemático, señorita Thompson. —¡Y luego me torturó! Era un sádico, ¡siempre lo había sabido! Pero ya no lo hacía como en el colegio, tampoco guardaba las distancias.


  Primero me explicó todo de nuevo, y luego me hizo trabajar a modo de prueba, colocándose detrás de mí para mirar por encima del hombro. Cada fibra de mi cuerpo estaba fijada en él, estaba tan cerca… y de repente su dedo índice se encontró en mi hombro desnudo.


  —Pasemos a las reglas aritméticas de los diagramas de árbol. La primera regla del camino dice que se calcula la probabilidad a lo largo de un camino dividiendo las probabilidades de los… —Su dedo acarició mi nuca y me estremeció—. Las ramas asociadas se multiplican juntas. —Me acarició el cuello y tuve que reprimir un gemido, sin saber ya lo que decía, sólo sentir, sólo querer, que consistía prácticamente en nada más que en la codicia y la humedad, sólo porque me estaba tocando con un dedo índice y respirando alguna fórmula matemática directamente en mi oído con su puta voz sexual.


  De todos modos, todo me sonó así: uno de ellos simplemente agarra a los dos por el cabello, echa la cabeza hacia atrás, besa su cuello antes de que ella se siente en la mesa frente a ella y finalmente la besa. El beso del uno y los dos se vuelve épico … y luego el uno y los dos se unen y luego …


  —¡Anna!


  —Hmmm…


  —¡No estás escuchando! —Su voz era suave, divertida y, sobre todo, excitada… y su maldito dedo se convirtió en una mano que acariciaba lentamente mi escote. ¡Dios en el cielo! ¿Qué me estaba haciendo este hombre ahora mismo?


  —Sí, lo estoy, ¡estoy escuchando con mucha atención!


  —Entonces escribe también. —Sus dedos siguieron vagando, una y otra vez, y con bastante descaro justo debajo de mi top. Contuve la respiración, pensando que se retiraría, que reflexionaría, pero no lo hizo. Al parecer, realmente había tomado una decisión…


  La decisión de tomar lo que había deseado durante tanto tiempo.


  ¡Por fin!


  Cuando tomo uno de mis pechos con la mano y lo amasó ligeramente, no sólo gemí yo, sino que él también lo hizo. Dejé caer alegremente la cabeza hacia atrás, justo en su entrepierna, donde ya palpitaba con fuerza, y volví la cara hacia él. Se frotó contra mi mejilla, luego se deslizó bajo la copa de mi sujetador y me abrazó directamente, piel con piel. Calor contra calor. De lujuria a lujuria. Jugó con mi pezón mientras yo me retorcía en la silla, con los ojos apretados. Pequeños destellos se dispararon por mi abdomen y mi falda se mojó, pero lo que estaba haciendo con sus dedos era demasiado bueno. Esto no era el manoseo indefenso de los chicos de mi escuela, esto era el toque de un hombre que sabía exactamente cómo dar placer a una mujer. ¡Esto fue tan grandioso! Levanté la vista hacia él, su mirada velada, extremadamente concentrada, casi hipnotizada mientras empujaba mi top y mi sujetador completamente hacia abajo y luego exponía todo mi pecho.


  Oh, Dios mío, esto se sentía tan maravillosamente perverso, sentada en la cocina de esta manera. Dio un paso a mi lado, se puso de rodillas junto a mí, giró la silla para que quedara de cara a él y, con un gemido, se inclinó y me besó el cuello… me mordió, me mordisqueó, el pezón, hasta que creí que me iba a correr sola. Por su aliento caliente y sus gemidos bajos. Subió a besos, sus dedos se clavaron en mi cabello, tirando de mi cabeza hacia un lado, volviéndome loca mientras recorría mi cuello… y luego… ¡pisoteos!


  —¡Ya estoy bajando! —Fue Nathan. Aiden se alejó inmediatamente de mí. Me quedé mirándolo sin aliento. ¿Qué había sido eso?


  —¡Anna! —me amonestó, tirando de mi sujetador y mi top en su sitio y volviéndome hacia los papeles, donde las últimas líneas eran sólo garabatos incoherentes. Todavía estaba completamente sin aliento y sentía la sangre correr en mi cabeza mientras miraba los papeles, sin ver realmente nada.


  No escuché lo que Nathan le decía a Aiden, no escuché lo que Aiden me decía después… no escuché nada en absoluto. No volví a captar nada hasta que se fue y cerró la puerta en silencio tras de sí.


  ¡Realmente se había rendido!


  ¡Y cómo lo había hecho!


  Ahora estaba en un punto en el que no podía volver atrás.


  ¡AH!


  Jadeé y un suave.


  —¡Sí! —se escapó de mis labios.
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  Home-runs y besos calientes


  Anna


  


  Hacía un calor increíble con esta camiseta que me había prestado Nathan, porque si iba a un partido de fútbol, tenía que vestirme decentemente. Así que llevaba una camiseta de los Lancaster Bulldogs, junto con unos escasos pantalones calientes, el cabello suelto y una gorra a juego en la cabeza. Mis labios estaban maquillados en el mismo tono de rojo que cuando tuvimos nuestra pequeña sesión de tutoría. Era viernes, la semana había terminado y yo había tenido días insoportablemente largos en la escuela. Verlo, saber cómo se sentían sus labios contra mi piel, lo que era ser mirada con deseo por los ojos de ese hombre tan caliente, lo que era que diera rienda suelta a su pasión, eso en sí mismo podía enganchar a una mujer.


  Quería más.


  Necesitaba más.


  Pero no hubo más.


  En el colegio sólo me hablaba en lo más necesario, justo después de la clase se iba, y en mi casa no volvió a aparecer. Fue una pequeña rebelión antes de la rendición final.


  ¡Y los dos lo sabíamos! Justo en ese momento.


  Se sentó unas filas más allá, con los brazos cruzados frente a su amplio pecho, vistiendo una camisa blanca de cuello de pico y unos vaqueros oscuros. Y me miraba fijamente. Sólo yo. No le importaba el juego en absoluto. Me estaba follando con los ojos, haciendo que me mojara sólo con mirarme. Me estaba volviendo loca, y él lo sabía. Sentí que el Sr. O’Connor estaba empezando a disfrutar de nuestro juego, y que había decidido poner las reglas de aquí en adelante. Me parecía bien, siempre y cuando la gran victoria sea su cama.


  Nuestro equipo hizo un home-run y yo salté y toqué la bocina antes de bajar la cerveza y ser observada por Jamie, resoplando. Él sabía que yo siempre escalaba discretamente en estas ocasiones, de acuerdo, ¿cuándo no lo hice de todos modos?


  —¿Acaso sabes que eres una puta?


  Puse los ojos en blanco.


  —¿Realmente sabes que eres un aguafiestas?


  Riendo, Jamie sacudió la cabeza y volvió a mirar hacia delante.


  Pero no era sólo el puto señor O’Connor el que me observaba, Kellan también lo hacía… Lo que estaba haciendo aquí, no lo sé, pero estaba empezando a sentir que me acosaba, lo que realmente no me gustaba y estaba empañando bastante mi ánimo de celebración. Vale, no era raro que los de fuera vinieran a ver los partidos de los estudiantes, pero no creía que fuera por eso por lo que Kellan estaba aquí. Después de todo, no habría estado mirándome tan estúpidamente si lo hiciera.


  Informé a Jamie secamente y me dirigí a los baños, mojándome la cara, los brazos y el cuello antes de retocarme el pintalabios y salir de nuevo de las habitaciones… sólo para chocar con un pecho.


  Kellan.


  Genial.


  Molesta, fruncí la boca y estuve a punto de pasar por delante de él con un...


  —¿No puedes tener cuidado? —Pero dio un paso a la derecha, bloqueando mi camino. Había algo en su sonrisa que me incomodaba.


  —¡Déjame pasar, Kellan! —siseé, mirando alrededor. No se veía a nadie. Todo el mundo estaba arriba viendo el partido en voz alta.


  Super.


  Los ojos inyectados en sangre de Kellan se detuvieron en mis pechos y se lamió los labios secos y finos antes de agarrarme del brazo y tirar de mí con fuerza contra él.


  —¡Sé con certeza que me deseas! —murmuró con un asqueroso aliento a cerveza, y luego me apartó.


  —¡Suéltame! —grité, intentando soltarme y patearlo, pero él sólo me agarró más fuerte, se tambaleó un poco porque ya estaba bastante borracho, y me arrastró hasta debajo de las gradas, donde no había nadie… y donde nadie nos oiría porque el volumen del estadio era casi ensordecedor. ¡Maldición! ¡Maldición! ¡Maldición! ¡Maldición! Le pisé el pie, se rió y me golpeó contra la madera.


  —¡Ahora no seas un bebé! Todos sabemos que te abres de piernas por cualquiera.


  —¡Sam te va a matar! —gruñí, tratando de alejarme de nuevo, pero me agarró y me arrojó hacia atrás. Poco a poco me entró el pánico, poco a poco mi corazón latía más rápido y la adrenalina corría por mi torrente sanguíneo, sobre todo cuando Kellan empezó a bajarse la cremallera de los pantalones con una sonrisa de satisfacción.


  —¡No hablas en serio!


  Su sonrisa lo decía todo.


  —¡Antes de chuparte la polla, te arrancaré la puta polla a mordiscos! —De repente estaba sobre mí, agarrando mi cabello y tirando de mi cabeza hacia atrás dolorosamente. Jadeé y se me saltaron las lágrimas.


  —¡Déjala ir! —La voz era baja y controlada, pero subliminalmente la ira burbujeaba en ella, una ira helada no disimulada. El pánico se desvaneció de inmediato, dando paso al alivio al escucharlo. No me pasaría nada con él.


  Kellan soltó un bufido sobresaltado y dio un paso atrás, volviéndose a mirar a Aiden, que estaba de pie con los puños bien cerrados, e iba a decir algo cuando recibió un puño en la cara.


  ¡Woah!


  Kellan se giró, con la sangre goteando sobre el césped reseco. Se sujetó la barbilla en estado de shock y se tambaleó hacia atrás de Aiden, porque no estaba sólo un poco enojado. Estaba completamente fuera de sí mientras se acercaba a Kellan, con tal asesinato en sus ojos que me asustó. Asustada por lo que iba a hacer a continuación.


  —Si la tocas en contra de su voluntad una vez más… —gruñó, agarrando a Kellan por el cuello y golpeándolo con toda su fuerza contra la madera, con su mirada atormentada—. ¡Entonces no vivirás para ver otro día!


  —Aiden... —Le puse la mano en el brazo, no queriendo que hiciera nada precipitado, y él apartó a Kellan con un.


  —¡Vete a la mierda!… —El hizo para alejarse lo más rápido que pudo… y yo me quedé sola con Aiden. Que seguía hirviendo, que seguía emitiendo esa sensación de que alguien iba a morir si daba un solo paso en falso. Pero no le tenía miedo, sabía que no me haría daño.


  Me miró como si no me hubiera visto nunca antes.


  —Aiden… —Con ese resoplido, puse una mano en su pecho, que subía y bajaba violentamente, se apartó de mí, enterrando las manos en su cabello—. No me pasó nada… yo… —Le toqué la espalda, para asegurarme de que todo estaba bien, cuando de repente se dio la vuelta y al momento siguiente me tenía apretada contra la pared.


  Su mirada era apresurada, su cuerpo duro, sus palabras firmes:


  —¡Eres mía! —Y entonces… entonces lo hizo. Se inclinó hacia delante y apretó sus labios contra los míos.


  Finalmente…


  Este beso no fue suave, ni vacilante, ni contenido. Este beso fue impulsado por la interminable pasión que se había acumulado en el interior de ambos durante las últimas semanas. Me agarró las manos, juntándolas por encima de mi cabeza, presionando su duro cuerpo contra mí, enfureciéndose dentro de mi boca. Me manché los labios por todas partes, pero no me importó. Rodeé su cintura con una pierna y gemí mientras él me levantaba inmediatamente, con sus dedos clavados en mi carne y presionando su dura erección. Me froté contra él con placer, él se frotó contra mí, nuestras lenguas luchando, escabulléndose una alrededor de la otra, rodeándose, yo empujando en su boca, luego él en la mía… gemimos y respiramos el aliento del otro. Estábamos locos, y todo lo que quería era que no se detuviera, que no se detuviera nunca, porque nada era mejor que ser besada por él… Jale su cabello, arañaba su cuello, sus tensos y musculosos brazos, sin poder saciarme de él. Quería darle todo y tener todo de él.


  —¡Por favor! —gimoteé, zafándome del beso porque de lo contrario me habría ahogado, pero él no me soltó, sus labios se deslizaron por mi mandíbula, mi cuello, mordiéndome, chupando y lamiendo… y frotándose entre mis piernas.


  —¡No más tipos! —gruñó, besándome de nuevo, luego se apartó de mí y me miró con severidad—. ¿Me entiendes?


  Bajo su penetrante mirada, lo único que pude hacer fue asentir como una loca y respirar:


  —Sólo tú, Aiden…


  ¿Qué quería con los otros perdedores cuando podía tenerlo a él? Un hombre de verdad, el hombre del que me había enamorado desde el primer segundo y que ahora se inclinaba con un gemido rendido y me besaba de nuevo. Completamente rendido. Se ablandó, se volvió más cuidadoso, más suave… y me sentó en el piso de nuevo, tomó mi rostro entre sus manos y me miró, solo me miró mientras yo estaba de pie rojo brillante, sin aliento y completamente fuera de mí frente a él. Mirándolo con anhelo.


  —¡Esa mirada debería estar prohibida! —susurró con voz ronca y se inclinó hacia mí, besándome de nuevo, y yo me hundí contra su amplio pecho con un gemido, clavando ambas manos en su camisa y tirando de él más cerca, queriendo más. Lo quería todo. Una y otra vez, no me cansaba de sus labios sensuales, de sus besos desesperados, de su lengua cálida, de su sabor, y de su cuerpo duro que quería sentir desnudo, moviéndose sobre mí, entrando en mí profundamente.


  —Anna… —gruñó contra mis labios mientras lo empujaba hacia atrás, ahora contra la pared, dejándome llevar, poniéndome de puntillas y explorando el sabor de su cuello—. ¡Dios en el cielo! —gimiendo, dejó caer la cabeza hacia atrás, dejando que lo lamiera—. ¡Si no paras, te voy a follar aquí y ahora! —Con eso, me apartó de él y cerró los ojos, pasándose las manos por el cabello, intentando calmarse… y volver a pensar con claridad. Pero ya no dejaría que eso sucediera, no dejaría que se distanciara de mí.


  Me acerqué más a él, rodeándolo con mis brazos y abrazándolo, apoyando mi frente en su pecho, donde su corazón se aceleraba, murmurándole:


  —Por favor, no me dejes ir. —Mi voz sonaba como la de una niña pequeña. No me importaba.


  No pasaron ni cinco segundos antes de que respirara profundamente, volviera a rodearme con sus fuertes brazos y me abrazara a él.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas.


  Nunca me había sentido tan segura como ahora… nunca. ¡Nunca!


  Ser abrazada por él así, simplemente abrazada… esto era… esto me daba una sensación que apenas podía soportar, era tan hermoso, y cerré los párpados, suspirando.


  —Nunca —me susurró en el cabello, y eso era todo lo que quería oír, cualquier cosa para que la felicidad fuera perfecta. Todo por lo que había luchado.
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  Pecado fatal


  Anna


  


  El lunes fue un absoluto y horrible infierno. Porque allí estaba sentado frente a mí… con su camisa negra, con sus ojos oscuros y cómplices, con esa sonrisita sexy, con sus pantalones grises claros y… ¿yo? No se me permitía tocarlo, ni besarlo. ¡No tocar! Había sido muy duro romper con él el viernes, pero solo después de que le hice prometer que estaría en contacto. Y sí que se puso en contacto conmigo. En un breve mensaje, me dijo que tenía que ir a casa de su hermana, pero que volvería a la escuela el lunes. Le había enviado una carita sonriente. Envió una risa de vuelta … ¡tonto!


  Así que había estado ansiosa todo el fin de semana por volver a verlo, y cuando llegó el momento, lo más difícil que tuve que hacer fue sentarme sobre mi trasero y no caer en sus brazos.


  No parecía renovado, sino que había pasado algunas noches sin dormir. Tampoco estaba recién afeitado, y empezaba a temer que me apartara de él de nuevo, que se acabara antes de empezar de verdad, que ese beso fuera todo lo que consiguiera de él, lo que me habría matado de verdad. Pero había esa pequeña sonrisa burlona y ese brillo en sus ojos que me prometía mucho más. Que tenía mucho más reservado para mí, y que este juego acababa de empezar.


  Cuando me devolvió mi tarea, me sonrojé, porque realmente se leía como una calificación en su precisa letra roja: Quiero lamerte en mi escritorio. Nada más. Mis ojos se abrieron de golpe, la sangre acudió a mis mejillas y casi jadeé. Sobresaltada, levanté la vista y me quedé mirando esa sonrisa más que sucia, tan sexy. Estaba jugando con un bolígrafo, dándole vueltas y mirándome acechantemente, entrecerré los párpados, tomé mi celular y le envié un mensaje. Con una dulce sonrisa, lo envié y él sonrió más mientras vibraba en su bolsillo. Pero a medida que lo leía, sus ojos se oscurecían, y ahora que me miraba, sabía que apenas podía contenerse. Le sonreí más, me eché hacia atrás y me subí la falda un poco por debajo de la mesa a la altura de los muslos.


  —¡Srta. Thompson! —me grito con frialdad, y me quedé helada, respondiendo dulcemente:


  —¿Sí, señor?


  —Acabas de usar tu celular, eso significa detención.


  —Oh no, señor… —interpreté más mal que bien, y él sonrió un poco, negó con la cabeza, y luego volvió a su material de clase.


  Maldición.


  Este fue el juego más caliente que había jugado…


  


  ***


  


  En cuanto todo el mundo desapareció de la clase, me dirigí a su mesa con una gran sonrisa, pero él se limitó a cruzar los brazos y a mirarme con desprecio. Con esa pequeña sonrisa arrogante, asintió hacia la pizarra.


  —¡Escribe!


  —¿Qué?


  —Soy una chica traviesa. —Me puse muy roja cuando dijo eso, me di la vuelta con un suspiro y empecé a escribir… pero no lo que había pedido, sino….


  Quiero hacer que el Sr. O’Connor se corra en mi boca….


  Quiero que el Sr. O’Connor se venga dentro de mí…


  Quiero al Sr. O’Connor sobre mí… hasta ahí llegué, al momento siguiente estaba detrás de mí, agarrando mi cintura con ambas manos y atacando mi cuello con sus labios.


  —¡Realmente eres una chica traviesa, Annabelle Thompson! —¡Woah! No creía que se dejaría llevar por eso en el colegio, al fin y al cabo, alguien podía entrar en cualquier momento, ¡pero me daba igual! ¡No me importaba en absoluto!


  Me giré y nos movimos como si fuéramos uno. Ni siquiera quitó las cosas de la mesa, sino que me sentó justo encima de sus libros… luego me tiró al borde por la parte de atrás de las rodillas, justo contra su excitación palpitante dura como una roca, y tiró de mí hacia arriba, besándome… profundamente, salvajemente… apasionadamente, mientras una mano hurgaba en mi cabello y él simplemente se deslizaba bajo mi blusa con la otra. Gemí mientras me masajeaba el pecho y suspiraba en mi boca. Con lujuria, moví mi pelvis contra él; él la movió siseando en sus pantalones y luego comenzó a frotarse contra mí. Con su punta justo en mi clítoris palpitante… justo donde se sentía tan indeciblemente bien.


  —¡Si sigues así, me voy a correr en los pantalones! —murmuró en mi boca, lo que también me llevó casi al orgasmo. Eso y su mano… al igual que su beso y su gemido mientras me apretaba más contra él, presionando a su vez mi talón en su culo caliente, frotando de un lado a otro, de un lado a otro… de un lado a otro ….


  Con un suave –¡Mierda!– Sentí que empezaba a crisparse justo en mi centro y enterró su cara contra el pliegue de mi cuello, moviéndose con urgencia, aguantando su orgasmo que le había asaltado tan repentinamente que no podía hacer nada para evitarlo. Sentir que se corría contra mí de esa manera, sentir que perdía el control por completo, fue indeciblemente embriagador ….


  El aula estaba silenciosa como un ratón. El único ruido que resonaba era el del reloj que avanzaba con regularidad… y el de nuestros pulmones, ya que ambos respirábamos con dificultad. El corazón me latía tan fuerte en el pecho que estaba segura de que Aiden debía sentirlo en el suyo, porque estábamos tan apretados que no cabía una hoja entre nosotros.


  Con suavidad, dejo que mis uñas recorrieran su nuca, separando mis dedos y acariciando su suave y espeso cabello. ¿Cuántas veces había imaginado esto? ¿Cuántas veces había soñado con esto mismo?


  Las hebras se deslizaron sobre las yemas de mis dedos como si fueran de seda y él se estremeció ligeramente antes de echar la cabeza hacia atrás y mirarme a los ojos. Con esos ojos oscuros y abismales en los que podría haberme perdido.


  Me pasó el pulgar por el labio inferior, hinchado por el beso, y su mirada siguió el contacto antes de volver a levantar la vista.


  —¿Qué me estás haciendo? —preguntó en voz baja, con voz áspera y aún en modo sexual.


  Sonriendo, limpié el carmín que había dejado en su boca.


  —¡Voy explotar tu cabeza, tal como lo planeé!


  Aiden bajó la cabeza, se rió suavemente y la sacudió, un grueso y oscuro mechón de cabello se deslizó sobre su frente.


  —Tu plan está funcionando —me dijo un momento después—. No me he corrido en los pantalones desde los trece años.


  Riendo a carcajadas, me uní a él, y fue entonces cuando la piel de gallina subió por mis brazos tan fríamente que casi me dolía. ¡Qué hermoso sonido tenía su risa! Era profundo, áspero y simplemente increíble…


  ¿Cómo puede alguien ser tan sexy? Me sentí como si fuera su groupie de pie en la primera fila lanzando mis bragas usadas.


  Fue entonces cuando se me ocurrió una idea.


  —¿Sr. O’Connor?


  Con escepticismo, levantó una ceja, todavía de pie entre mis piernas, sujetándome por las caderas. Puse mis manos en su pecho, lo empujé un poco hacia atrás y metí la mano bajo mi falda. Desenrollé rápidamente las bragas, agarré a Aiden por el cinturón y tiré de él hacia mí.


  Gimió cuando me estiré hacia él, con una mano aún en su cintura, con los labios pegados a los suyos, susurrando:


  —No te olvides de mí. —Mientras tanto, metí las bragas de encaje en el bolsillo de su pantalón, lamí sobre su labio inferior lleno, y ya estaba gimiendo de nuevo. Justo debajo de mi mano, volví a sentir las pulsaciones, diciéndome claramente que no le importaría un poco más que una simple follada seca en su escritorio.


  Me besó lleno de deseo antes de gruñir:


  —¡Váyase ahora, señorita Thompson, o la follaré hasta que no pueda caminar más!


  Mi ceja se levantó.


  —¿Se supone que eso es una amenaza? —Suavemente, pasé mi mano por el bulto de sus pantalones y él cerró los ojos—. ¡Me parece más bien una promesa!


  Respiró profundamente.


  —Annabelle. Vete. ¡Ahora!


  Riendo como una de esas prostitutas animadoras, me bajé de la mesa, le sonreí por encima del hombro y tomé mi bolso antes de salir de nuevo de la habitación, increíblemente feliz y satisfecha.
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  Por encima de las nubes… y por debajo de Mr. Sexy


  Anna


  


  


  —De todas formas, ¿qué es este proyecto de servicio? —le pregunté a Jamie después de que Sam me dejara frente a la escuela y me dijera varias veces que me reportara, me cuidara y todo lo que me decía. Fue muy dulce. Pero ya no era una niña, sinceramente.


  —¿Es una pregunta seria? —preguntó Jamie secamente, mirándome de la misma manera.


  —¿Sí?


  —¿No has leído la nota? Anna, realmente me pones enfermo.


  Me reí a carcajadas y me senté en mi mega maleta. Traía muchos bikinis pequeños, tangas, bragas… cualquier cosa con la que pudiera hacer girar la cabeza del Sr. O’Connor durante la semana siguiente. Realmente no era malo ser educada en una escuela privada. Un viaje a Miami ciertamente no les ocurrió a muchos de mi edad, y ciertamente no con la clase.


  —Acabo de hacer que Sam lo firme. —El sol me cegó y me puse las gafas de sol que llevaba en la cabeza delante de los ojos—. ¿Cómo llegaremos hasta allí?


  —¡Anna, hemos hablado de esto en clase! Varias veces. —Jamie sacudió la cabeza y sus voluminosos mechones rubios se agitaron.


  —Tenía mejores cosas que hacer.


  —Jesucristo. —Mantener al Sr. O’Connor alerta parecía mucho más importante que cualquier otra cosa que estuviéramos repasando en clase. Más bien debería finalmente llevarme a Mí. Habían pasado algunas semanas desde que nos atacamos en el escritorio. Semanas de tormento.


  Aiden parecía tener muchas cosas en la cabeza, porque sólo venía a las clases particulares una vez a la semana, me besaba hasta la saciedad y me daba clases cuando pasaba uno de mis hermanos. En el colegio me escribía mensajes obscenos y me apretaba contra las paredes cuando no había nadie, incluso me arrastraba a los cuartos de las escobas.


  Pero aún no habíamos pasado de la segunda base, la de tantear con la ropa puesta. La oportunidad no se había presentado.


  —Tomaremos un autobús hasta el aeropuerto, volaremos a Miami, nos alojaremos en el Four Seaons –SÍ, hay un spa, NO creo que eso sea normal para un viaje de clase– y participamos en un proyecto de ayuda, iremos a un rincón miserable de los barrios bajos. –Olvidé el nombre, lo siento.


  Lo único que se me quedó grabado fue:


  —¿Hay una zona de spa?


  —Dudo que se nos permita usarlo. —Levantó una ceja y me miró—. A no ser que ya lo hagas con el profesor. —Añadió la última parte en voz muy baja, mientras los demás alumnos también trotaban lentamente hacia el lugar de encuentro acordado frente a la escuela.


  —¡No lo hacemos! —siseé.


  —Bueno…


  —¡Buenos días! —tronó la voz del Sr. Sexy a través de las filas. Las conversaciones, silenciosas y excitadas, se apagaron, los alumnos de mi clase –incluyendo a mi odiada Trisha, que no se dignó a mirarme– miraron todos al señor O’Connor y yo hice lo mismo.


  ¡Mierda!


  Nunca había tenido mejor aspecto que hoy, con sus bermudas negras, sus zapatos claros y su manga larga verde bosque ajustada que se pegaba a su cuerpo como una segunda capa de piel. Llevaba el cabello elegantemente echado hacia atrás, las mejillas bien afeitadas y, sobre la nariz, unas gafas de sol de aviador que me impedían ver sus ojos oscuros y le quedaban increíblemente bien.


  Momento en el que mi corazón latió un poco más rápido. ¿Cómo puede alguien ser tan hermoso? El Sr. O’Connor sostenía en sus grandes y masculinas manos un portapapeles que había sentido tantas veces en mi cuerpo en los últimos días… mis piernas y entre ellas, aunque siempre nos había separado un trozo de tela.


  —Voy a llamarlos y van a subir al autobús en orden —anunció.


  —¿Qué autobús? —bramó Jason, ese aspirante a payaso.


  Aiden sonrió, pero no era una sonrisa genuina, no la que me había regalado tantas veces en las últimas semanas que mi corazón casi estallaba con solo pensarlo.


  —No sé si tienes un problema de visión importante o si te faltan las neuronas necesarias, pero obviamente me refiero al autobús que está aparcado detrás de ti ahora mismo, Jason. —Le había llamado por su nombre de pila. Una señal de que Aiden estaba lo suficientemente cabreado como para dejar de lado los modales.


  Jason se puso muy rojo mientras los demás se reían y miró al suelo murmurando algo en voz baja. Perdedor.


  —La Sra. Paulson nos acompaña, como saben. Ella les asignará los asientos adecuados.


  —¿Va a venir la señora Paulson? —pregunté, siseando a Jamie.


  Puso los ojos azules en blanco.


  —¡Sinceramente, Anna! Lee.


  —¿Por qué no podemos elegir dónde nos sentamos? —preguntó Trisha pegando la goma de mascar.


  Aiden estaba molesto, podía decirlo claramente. Se quitó las gafas de sol… ¡maldición, nunca me acostumbraría a esos ojos! Y respondió:


  —Porque no creo que seas lo suficientemente madura para elegir tu propio lugar. NO escucharé tus berreos degenerados durante los próximos 45 minutos hasta el aeropuerto. Así que tenemos una nueva disposición de los asientos.


  Gemidos generales.


  —¡SILENCIO!


  Silencio general.


  —¿Podemos irnos ya, o queremos seguir discutiendo y perder el vuelo? —Aiden miró desafiantemente alrededor de la habitación—. ¿Otro sabelotodo entre nosotros?


  No, ninguno.


  Comenzó a enumerar los nombres. Como empezó con el apellido, estaba justo después de Jamie.


  Aiden se había vuelto a poner las gafas de sol y me miraba por encima de ellas.


  —Srta. Thompson. —¡Oh Dios, la forma en que dijo mi nombre! ¡Tan ronco y áspero! Y sus ojos brillaron con diversión, sólo para mí.


  Le sonreí, hice una reverencia que casi le hizo reír –las comisuras de sus labios se movieron, pero no se atrevió a hacerlo delante de los demás– y me dirigí al autobús con mi maleta.


  Mi estómago empezó a cosquillear como un loco.


  En unas horas, estaría en un hotel con él y haría todo lo posible para conseguirlo finalmente. Su cercanía.


  


  ***


  


  Era fuerte. Era molesto. Y me di cuenta de nuevo de por qué odiaba a la gente.


  Después de que pasáramos con éxito por el control de seguridad con estos payasos retrasados –con todas las animadoras tardando lo que parecía una hora en quitarse toda la caca de las joyas–, la facturación volvió a tardar otro tanto, porque un par de fulanos tenían sus pasaportes metidos en la última esquina de su maleta – ¿por qué, de verdad?


  Cuando por fin estuvimos en el avión, me dolía la cabeza.


  —¡Está bien, está bien, niños, cálmense! —Eso era todo lo que necesitaba ahora. La Sra. Paulson estaba al frente, era una tía ecológica sacada de un libro, estirada al mismo tiempo, y todo lo que hacía lo justificaba como “educativo”. Su cabello rubio estaba recogido en un moño perfecto, llevaba una falda lápiz –de nuevo, ¿por qué, realmente? – y una blusa blanca de satén suelta para acompañarla –¿POR QUÉ ALGUIEN LLEVA ESAS COSAS EN UN VIAJE?


  Vale, por qué me había puesto los pantalones cortos más cortos y un jersey negro fino de gran tamaño, lo sabía. ¿Pero ella? Tenía que ser perfecta todo el tiempo y yo odiaba lo perfecto.


  —¡Chicos! —Por supuesto, nadie escuchó a la tía del bufón. Los chicos no paraban de berrear, las chicas no paraban de reírse y los nerds estaban absortos en sus ordenadores de mesa—. Por favor…


  De repente, Aiden se unió a la conversación: ¡era tan sexy cuando resolvía situaciones, o conflictos, o cualquier cosa!


  Apartó a la Sra. Paulson y gritó:


  —¡Cállense ya, maldición!


  Todo el mundo guardó silencio.


  Incluso los otros pasajeros.


  —Ahora —refunfuñó. —¡Ahora se van a callar! No estamos solos en este plano. Si quieren hablar, lo hacen en silencio. Si quieren ver una película, usan auriculares. Si quieren ir al baño o cualquier otra cosa, lo hacen de forma que no pueda oírlos. —En serio, miró alrededor de la habitación—. ¡No crean que no habrá consecuencias sólo porque estemos de viaje de estudios!


  Sonriendo, me quité la gorra de béisbol y me eché el cabello liso hacia atrás. Aiden siguió este movimiento durante unos segundos, y luego suspiró, tomando asiento en la parte delantera, junto a Fräulein Rottenmaier –sonreí felizmente.


  Seis horas de vuelo.


  Y entonces Mr. Sexy sería mío.


  


  ***


  


  Después de tres horas, la mayoría de los perdedores se habían quedado dormidos. Algunos parecían tan ridículos con la boca abierta que por un momento pensé en meterles algo en la garganta, pero me recompuse.


  Jamie, a mi lado, había estado viendo una película y también estaba medio despierto.


  Estaba aburrida.


  ¿Por qué todo el mundo estaba durmiendo?


  ¿Y por qué me molestaba eso?


  Como estaba sentado junto al pasillo, me acerqué a un lado y comprobé las cosas. Jason y Trisha, que también estaban sentados muy adelante, discutían tranquilamente, uno de los nerds estaba leyendo un libro, pero el resto estaba como aturdido. Probablemente este camino les parecía más fácil que callar o permanecer despiertos y cometer un error evitable que les hiciera sentir la venganza del señor O’Connor.


  Una bonita azafata caminaba por el pasillo y de repente se detuvo a mi lado. Amigable, sonrió.


  —¿Srta. Thompson?


  —Eh… ¿sí? —Me quité el único auricular con el que había estado escuchando música y la miré interrogativamente.


  —Se supone que debo darte esto. —Me entregó una servilleta y mi corazón se aceleró al aceptarla.


  —Gracias.


  Asintió amablemente con la cabeza y desapareció.


  Apresuradamente, abrí la servilleta doblada.


  El baño está en la salida de emergencia del fondo. Ahora.


  ¡Santa – puta – puta – mierda!


  Al instante, me recorrió tal calor que casi estallé en llamas. De nuevo, me incliné hacia el pasillo y fue entonces cuando Aiden se levantó. No se dignó a mirarme mientras pasaba junto a mí y se dirigía a los baños, al fondo, donde no se sentaba nadie de nuestra clase. Sin embargo, su olor se apoderó inmediatamente de mi nariz y lo aspiré con fruición. Me palpitaba entre las piernas y aún más en el pecho.


  —¡Jamie! —susurré.


  —Hmmm.


  —¿Jamie?


  Abrió sus ojos azules, parpadeando.


  —¿Qué?


  —Necesito una coartada.


  —¿Eh?


  —Despierta de una puta vez —siseé, presionando la servilleta en la mano de mi único aliado.


  Jamie gimió después de leerlo.


  —¿Ahora de verdad?


  —¡Por favor!


  —Ya se me ocurrirá algo si alguien pregunta —respondió molesto, rompiendo la servilleta por precaución.


  —¡Eres el mejor!


  Esperé otros dos minutos más o menos, y luego me levanté también. Mi mirada se fijó intensamente en las filas mientras, aferrándome a los asientos, seguía a Aiden. Nadie me miró críticamente, nadie dijo nada ni se rio o lo que sea que hicieran estos idiotas. Aunque todos teníamos 18 años, algunos no pudieron superar la pubertad.


  Tres veces llamé a la puerta que sospechaba que estaba detrás. Entonces se abrió, me agarraron por la muñeca, me arrastraron al interior, la puerta se cerró de nuevo y unos labios ardientes se posaron sobre los míos.


  Mi culo presionado contra el borde del lavabo, mis sentidos completamente agudizados, fijados en este fragante y apuesto hombre que sostenía mi cuerpo encerrado en sus brazos.


  Con voz ronca, susurró contra mis labios:


  —No soporto tener que verte con esos escasos pantalones calientes todo el día sin poder tocarte.


  Sonreí en el beso, rodeando su cuello con mis brazos y él me levantó sobre el lavabo para que mis piernas rodearan sus caderas y pudiera acercarlo con mis pantorrillas.


  De acuerdo, hacía un frío del demonio en el avión debido al aire acondicionado y los vaqueros probablemente habrían sido más apropiados, pero ¿podría haberle hecho girar la cabeza con ellos tanto como con esta pizca de nada que llevaba?


  El beso fue urgente, sus dedos fríos se posaron en mis muslos desnudos, recorriéndolos en demanda, calentando mi piel en cuestión de segundos. Acaricié los finos vellos de su nuca, sentí cómo se endurecía entre mis piernas y gemí.


  —¿Cuánto tiempo va a durar esto? Te quiero a ti.


  Suavemente, se rió.


  —Llevo días sin pensar en nada más que en venirme encima de ti. —Desesperadamente, empujó sus caderas hacia delante y presionó contra mi palpitante centro.


  —¡Entonces hazlo ya!


  —Oh no, nena. —Sus labios recorrieron mi barbilla, mi cuello cuando eché la cabeza hacia atrás, y el lóbulo de mi oreja.


  ¡MALDICIÓN!


  —¿Por qué NO? —me quejé.


  —Porque quiero que la primera vez que te tenga debajo de mí sea especial. Quiero disfrutarlo. Cada segundo, quiero tomarme mi tiempo, explorar tu cuerpo, besarte, lamerte, hacerte gritar, lo que es casi imposible en este avión. —Aiden echó la cabeza hacia atrás y me miró con ojos brillantes—. Y no meterlo en un retrete ni un segundo.


  En silencio, me reí.


  —Entonces tendré algo que esperar.


  —Oh, sí —murmuró prometedoramente, con su mirada clavada en mis ojos, antes de que de repente metiera la mano entre nosotros, apartando mis pequeños pantalones y mis bragas y pasando los dedos por mi húmedo centro.


  —¡Oh Dios! —gemí, luchando por mantener los ojos abiertos.


  Él también gimió al sentir lo mojada que estaba. Con ternura –sin apartar los ojos de mi cara– me masajeó el clítoris, y todo mi interior se contrajo.


  —Aiden, por favor… —susurré con brusquedad, temiendo que fuera a detenerse en cualquier momento.


  —¡Maldición! —gruñó, arrancándome los pantalones de las piernas, arrodillándose entre ellas…


  ¡Mierda!


  Cuando la punta de su fría lengua chasqueó en mi palpitante y caliente clítoris con un gemido bajo que me recorrió el tuétano, y además hundió dos dedos dentro de mí hasta la empuñadura, me mordí el labio inferior para no gritar. El orgasmo me invadió con tal fuerza que casi me hizo caer al suelo, con el corazón latiendo con fuerza contra mi caja torácica, incluso mis dedos temblando.


  Nunca, realmente nunca, me había corrido tan intensamente y tan rápido.


  Aiden volvió a empujar suavemente su lengua contra mi clítoris, y me estremecí cuando se levantó, con mis calzoncillos y mis bragas en las manos. Claramente, pude ver cómo su excitación presionaba contra sus pantalones. Me sonrió como el mismísimo control, jadeé para mis adentros… y probablemente parecía una ardilla a toda velocidad… cabello revuelto, mejillas rojas y brillantes, totalmente fuera de sí.


  Él, en cambio… pura perfección.


  Sin embargo, no había tenido suficiente. ¡Lo quería tanto!


  Me ayudó a vestirme, incluso me subió la cremallera de los pantalones cortos, y luego me sacó del lavabo.


  Sus ojos seguían ardiendo…


  —En serio, Hazel —dijo con voz ronca—. Esa mirada debería estar prohibida.


  Parpadeé hacia él, aturdida.


  —¿Hazel?


  Sonrió suavemente y me colocó un mechón de cabello detrás de la oreja.


  —Tus ojos.


  Me reí ligeramente.


  —¿Estas ahora siendo romántico?


  Su sonrisa seguía en su sitio.


  —Obviamente.


  El avión dio una ligera sacudida y él me sujetó rápidamente por la parte superior del brazo mientras me tambaleaba.


  —Vuelve ahora —susurró, besándome brevemente y abriendo la puerta—. Necesito más.


  Riendo, salí del baño, mirando a mi alrededor y alegrándome de ver que todos seguían en sus asientos y ocupados.


  Sentí un cosquilleo en el estómago y me ardió el corazón mientras sonreía como una idiota buscando mi asiento. Entonces me detuve en medio del pasillo y abrí los ojos de golpe.


  Mierda, ¿estaba a punto de enamorarme de él?
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  —¡Mierda! —susurró Kim, que estaba de pie detrás de mí—. ¿Puedes creer esto?


  Me volví hacia ella y levanté una ceja.


  —¿No has estado nunca en un hotel Four Seasons? —Todos íbamos a un colegio privado muy caro, el 98% de nuestros alumnos eran asquerosamente ricos y arrogantes; que alguien aquí no hubiera disfrutado del lujo del Four Seasons me resultaba inconcebible.


  —Sí, lo he hecho, pero nunca he estado en Miami —explicó Kim.


  Jamie, que estaba a mi lado, se rió.


  —¡Es increíble!


  Tuve que estar de acuerdo con él en eso. Después de aterrizar, un autobús nos llevó a nuestro hotel. Por supuesto, nos alojamos en uno de la zona más lujosa, lo cual era una contradicción para mí; después de todo, se suponía que estábamos participando en un proyecto de servicio para los menos afortunados. Pero no me iba a quejar.


  No era la primera vez que iba a Miami. En los viejos tiempos, cuando era más joven y mi padre no podía esperar que Matilda, nuestra ama de llaves, y Sam me cuidaran siempre, me había traído aquí en uno de sus viajes de negocios.


  Fue un sueño. Las palmeras se agitaban suavemente por todas partes con la cálida brisa veraniega, bonitas rubias en patines en línea se paseaban por el paseo marítimo y el sol calentaba tanto que sudaba en mi jersey de gran tamaño en cuestión de segundos. Menos mal que la gorra que le había robado a Nathan me protegía un poco la cara. Menos mal, además, porque estaba viendo el culo del Sr. O’Connor en todo momento bajo la gorra.


  Estaba en la recepción con la señora Paulson, registrándonos mientras todos esperábamos a su lado. La mayoría –no todos– habían tenido una buena educación, después de todo, y mantenían sus bocas cerradas. Sonaba música clásica de fondo y un empleado del hotel nos trajo toallas húmedas con olor a lima para refrescarnos.


  Me pasé la mía por la cara y el cuello y miré a mi alrededor. ¡Era realmente hermoso aquí! Los techos eran altos y de ellos colgaban enormes lámparas de araña. Los tacones del personal resonaban en el suelo de mármol, un elegante sofá adornaba la zona de recepción, de madera oscura y antigua, detrás de la cual se habían colocado varios ordenadores.


  La señora Paulson se dirigió a nosotros con un puñado de tarjetas llave.


  —¡Asignación de habitaciones! —anunció, colocando a cuatro personas en una suite a la vez; las camas se habían dividido para nosotros, explicó, ignorando los gemidos molestos cada vez que alguien se quejaba de su compañero de habitación.


  Compartí una habitación con Kimberly. La única habitación para dos. Todo el mundo se quejaba, fue entonces cuando el Sr. Sexy, que había estado hablando con la recepcionista hasta ahora, se giró hacia nosotros.


  —¡Silencio! —siseó—. Si no les gusta su habitación, pueden reservar la suya, ¡a costa de papá y mamá!


  Tranquilo… Me encantaba cuando era tan autoritario.


  Otro empleado llevó nuestras maletas a las habitaciones correspondientes mientras la recepcionista de antes recogía nuestras refrescantes toallas.


  Kimberly y yo ocupamos la habitación 408, la única en la misma planta que los profesores. Tenía la leve sensación que esto no había sido una casualidad.


  Kimberly gimió.


  —¡No hay manera de escabullirse de allí! —dijo ella, molesta—. Si duermen en el mismo piso.


  —¿A dónde te vas a escabullir? —pregunté con una ceja levantada. Dwayne, su novio, terminó yendo a otra clase.


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé, fiestas, habitaciones de otras chicas… cualquier lugar, en realidad. La hora de acostarse a las diez no es lo mío ahora mismo.


  Resoplé.


  —Estaré encantada de vigilar tu espalda. —Cuanto más a menudo se fuera Kimberly, más relajada podría estar con Aiden. Y no había ninguna duda de que eso iba a ocurrir. Estaba cien por cien segura de que ÉL era el responsable de la distribución de las habitaciones.


  Nuestra suite era un poco más pequeña que las demás, pero de nuevo, sólo éramos dos.


  Ya habían subido nuestras maletas, como descubrimos rápidamente.


  —¡Wow! —exclamó Kimberly, hundiéndose en el suave sofá que daba a la ventana que mostraba la playa, el océano embravecido y las palmeras meciéndose. Era un sueño, sinceramente. Había un televisor frente al sofá, por supuesto, y una suave cama doble al lado. En la habitación contigua abierta estaba la segunda cama, con una mesita de noche y un generoso armario.


  —¡Está es mia! —decidí, viendo que había una segunda salida desde aquí. ¡AH! Él lo había pensado en todo, ¿verdad?


  Kim y yo teníamos cada una nuestro propio baño, y los dormitorios tenían televisores empotrados en la pared. La decoración era exclusiva, la cama había sido elaborada y había una pequeña bienvenida en las mantas blancas.


  —Es increíble, ¿verdad? —exclamó Kim desde la otra habitación—. ¡Primero me voy a dar una ducha fría y luego desempacaré mis cosas!


  Una hora más tarde, ambas nos habíamos duchado, guardado nuestras cosas y estábamos bajando las escaleras. El Sr. O’Connor había dicho que nos reuniríamos para cenar en el restaurante a las 6:00 y discutir el programa de mañana.


  Por supuesto, me había vestido para él.


  —Estás muy guapa —comentó Kimberly, que sólo llevaba unos pantalones cortos claros, un top ajustado y el cabello oscuro recogido. No tenía maquillaje.


  Sonreí.


  —En cierto modo, esto es un poco como unas vacaciones, aunque tengamos que hacer algo a partir de mañana.


  —Hmmm —dijo escéptica—. ¿Tienes a alguien en particular en mente?


  Junto con una pareja mayor, esperamos el ascensor.


  —¿Qué? —pregunté atrapada, con los ojos abiertos. ¿Había escuchado algo?


  Se rió con fuerza.


  —¡Jackson está taaaan interesado en ti! Y ustedes se besaron una vez, ¿verdad?


  Quería gemir de alivio. ¡Jackson! ¡AH! ¿Para qué lo quería a él cuando podía tener un pastelito de crema como el Sr. O’Connor?


  —No me gusta Jackson —dije mientras subíamos al ascensor. La música clásica también sonaba aquí, ¡la música clásica sonaba en todas partes! — Tuvimos algo, sí, pero…


  —¡Ohhh! —dijo Kim—. ¿Hay alguien más?


  —¡No! —insistí, peinando mi cabello oscuro hacia atrás y luego colocándolo sobre mi hombro desnudo. Esta noche había optado por un vestido blanco sin hombros que resaltaba mucho sobre mi piel bronceada. Mi lápiz de labios era rojo –sensual era el nombre del tono, ¡oh, sí! – y también me había puesto una gruesa máscara de pestañas.


  —Sólo quería verme bien por una vez.


  Ella sonrió.


  —Bueno, lo has conseguido.


  Salimos y entramos en el restaurante suntuosamente amueblado. Música clásica, por supuesto.


  —Ahí están —dijo Kimberly, y yo seguí su mirada. Habían juntado varias mesas para nosotros, creando una larga cola. La mayoría de nuestra clase ya estaba allí. Aiden se sentó en la cabecera de la mesa, la señora Paulson frente a él en el otro extremo.


  ¡Se veía impresionante!


  Evidentemente, también se había duchado, parecía alerta y en forma, con la postura erguida. Una vez más llevaba una camisa negra ajustada, el cabello todavía húmedo, y cuando entré en la habitación con Kim me miró atentamente. Su mirada se paseó por mis pies, que llevaban unos zapatos de tacón rojos –a juego con mi pintalabios–, por mis piernas, al pasar por mis pechos sus ojos brillaron ligeramente y su mirada se ensombreció considerablemente al mirarme directamente a la cara.


  ¡Mierda, prácticamente me desnudó con sus ojos!


  ¿Y por qué era tan increíblemente guapo, podría alguien explicármelo?


  ¿Y por qué se duplicaron los latidos de mi corazón con sólo notar el leve movimiento de las comisuras de su boca? Ya lo había sentido antes, hace bastantes años, cuando me había enamorado de un chico del vecindario.


  Pero esto era más intenso. Me quemaba literalmente la piel, se me ablandaron las piernas, se me aceleró la respiración y sentí náuseas.


  Joder… me estaba enamorando de él ahora mismo, y no creía que pudiera hacer nada al respecto. Y realmente, yo tampoco quería. Se sintió increíblemente bien de alguna manera. Mágico… no pude evitar pensar en esa canción de Coldplay. Últimamente había estado escuchando la banda de vez en cuando, soñando despierta con el Sr. O’Connor.


  Había asientos vacíos junto a él a ambos lados. Por suerte, Aiden había intimidado a todos los alumnos para que se sentaran a kilómetros de él.


  Bien por mí.


  El asiento de Kimberly había sido salvado por Hannah –una compañera de clase– y yo me dejé caer en el asiento vacío junto a Aiden.


  —Llegas tarde —me dijo con voz sombría, y todas las miradas se centraron en mí, creyendo que estaba a punto de meterme en un verdadero problema.


  Su aroma se abrió paso hasta mi nariz, mojando al instante mis inexistentes bragas. Así es, no llevaba ninguna, pero pude sentir claramente que me mojaba al instante, porque me imaginé lo que había sentido con su lengua entre mis piernas… hace apenas unas horas.


  Lentamente, me quité el zapato y dejé que mi pie pasara por su pierna.


  —Lo siento, señor O’Connor —dije alegremente, sonriéndole con fuerza, y él se puso rígido en cuanto mis dedos pasaron por su rodilla—. ¡No volverá a ocurrir!


  El camarero se acercó con los menús, lo que hizo que los demás apartaran la vista de mí y eligieran algo para comer. Aiden tenía su carta abierta delante de su cara, yo también tenía la mía abierta delante de mí, examinando los platos y acariciando su pierna más arriba hasta que pude sentir su polla palpitante.


  Detrás de su menú –lo pude ver porque estaba sentada en la esquina de la mesa junto a él– cerró los ojos y se mordió el labio, probablemente para no hacer demasiado ruido.


  El bulto que podía sentir me estaba excitando demasiado. Me di cuenta de que sólo me estaba castigando.


  Fue un poco incómodo darle un masaje con el pie porque no estaba de frente a él y tuve que desplazar ligeramente mi silla, pero no fue imposible.


  Froté uniforme y firmemente sobre su dureza, sus dedos, que estaban agarrando la carta, apretaron cada vez más fuerte, e incluso antes de que el camarero tomara los pedidos, Aiden se aferró a la carta, se tensó claramente tenso y corriéndose en sus pantalones por segunda vez por mi culpa.


  Sonriendo, volví a bajar el pie y miré al camarero.


  —Quiero el 23 y una Coca-Cola helada por favor, ¡gracias! —Tomó nota de mi pedido y luego miró a Aiden, que tenía sudor en la frente.


  Lentamente, volvió a dejar su carta sobre la mesa, tragó significativamente y murmuró:


  —¡40 y agua! —Eso había sonado casi amenazante ahora, pero el subtono probablemente había sido dirigido a mí.


  —¡Muy bien, señor!


  El camarero se fue y la conversación en la mesa se reanudó.


  Hipócritamente, miré a Aiden, que seguía luchando por respirar. Esperemos que la mancha no se vea a través de sus pantalones.


  ¡Ooopppssss!


  Para poner el broche de oro, metí la mano por debajo de la mesa y le agarré la mano, dejándole sentir lo mojada que estaba.


  Sus ojos se abrieron de golpe. Aunque no lo haya visto claramente, lo ha sentido, y eso debe haber estimulado su imaginación.


  —Disculpen —murmuró y salió del restaurante tan rápido que no tuve la oportunidad de comprobar sus pantalones.


  Divertida, me reí y miré a mi alrededor.


  Sin embargo, la risa se congeló en mi rostro cuando me encontré con la mirada de Trisha, que me observaba con interés.


  —¿Qué? —siseé.


  —Oh, nada —respondió ella con un suspiro.


  Maldición. ¿Nos había visto? ¿Has notado algo? Mi corazón se detuvo y traté de calmarme por dentro. No, ¡es imposible que se haya fijado en nosotros! Aiden había escondido sus movimientos detrás de la carta, y yo había sido muy profesional al respecto, ¡no dejando ver NADA!


  Pero, aunque Trisha no se haya dado cuenta y se haya limitado a mirarme porque me odia….


  Decidí tener más cuidado, al menos cuando estos parásitos estuvieran cerca. ¡Nunca lo sabes!
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  Leí el mensaje en mi teléfono unas doscientas veces.


  Sauna. A medianoche.


  ¿Cómo había conseguido Aiden obtener para él el spa fuera de horario? –sospechaba que había contribuido una gran cantidad de dinero– no podía explicarlo con certeza. Y tampoco me importaba.


  Kimberly charló con mis oídos sordos mientras estábamos acostadas en nuestras camas. ¡Ella hablaba y hablaba y yo estaba tan molesta porque sólo quería llegar a Aiden! Quería sentirlo, estar con él sin que me molestara, sentirlo por fin dentro de mí, convertirme en uno con él.


  Pasó más de una hora antes de que adivinara que Kim estaba finalmente dormida. Había dejado de hablar, ¡por fin!


  En silencio, me levanté de la cama, me deslicé hasta la habitación contigua y le eché un vistazo. Aunque no pude distinguir exactamente qué, al menos se había cubierto hasta la barbilla y respiraba con regularidad.


  Con un suspiro de alivio, me quité apresuradamente la ropa de dormir del cuerpo, me puse el kimono que me había proporcionado el hotel y me anudé el cabello en un moño enmarañado antes de salir de la habitación de puntillas; había metido la tarjeta de la llave, por supuesto.


  El pasillo sólo estaba iluminado por los suaves tonos de los apliques. Había renunciado a los zapatos, y sentí la suave alfombra roja que se extendía bajo mis pies desnudos.


  No se veía a nadie cuando me dirigí al ascensor y pulsé el botón. Mi corazón latía con fuerza como el de un niño que está a punto de desenvolver su esperado regalo. Nunca había estado tan nerviosa en mi vida. Sólo sospechaba que finalmente sería el momento, y si no lo era, si Aiden sólo tenía intenciones torpes, conseguiría lo que quería. Porque no podía esperar más, no podía respirar cuando se acercaba a mí y dejaba su olor en mi nariz cuando me sonreía y los latidos de mi corazón casi se convertían en un tartamudeo insano.


  Lo deseaba tanto que casi me comía.


  Quería el peligro de ser atrapada, quería probar el pecado que era él, y quería que esa experiencia se grabara en mi cerebro para siempre, aunque no hubiera futuro con nosotros. En lo que prefería no pensar ahora mismo.


  En cuanto el ascensor llegó al fondo y las puertas se abrieron, respiré con dificultad. ¿Por qué sentí que estaba a punto de experimentar mi primera vez? Había pasado por eso mucho tiempo. Un tiempo muy largo.


  Tal vez era porque esto iba a ser especial, algo que había estado anhelando durante casi dos meses. Quería conocerlo, mirar dentro de su alma, ver el deseo que ardía en sus ojos mientras su cuerpo me sacudía hasta el borde de la locura.


  Oh yaaa … ¡eso es exactamente lo que quería!


  Por supuesto, el spa estaba vacío y oscuro. Bueno, oscurecido al menos. Dentro de la puerta había una llave que Aiden debió dejar en ella para mí. Después de entrar, volví a cerrar detrás de mí y dejé que la llave desapareciera dentro de mi kimono.


  La sauna del que había hablado estaba detrás de la puerta de cristal esmerilado que llevaba la etiqueta SAUNAS.


  Lentamente, mientras mi corazón latía cada vez más rápido, pasé por delante de la piscina, el jacuzzi y las puertas que daban acceso a los masajes y al spa.


  Mi mano estaba sudada cuando empujé la puerta y me encontré en una habitación que también contenía varias puertas.


  Sólo en la última sauna, al fondo, sospeché de él, ya que en las demás había sido indetectable.


  Respirando profundamente, asentí para mis adentros. Había tomado una decisión y la iba a llevar a cabo. Concentrada, intenté prepararme para lo que me esperaba allí dentro. En este momento, ya no me sentía como la joven de dieciocho años que pronto se iría a la universidad y a las fiestas salvajes: me sentía como una mujer. Madura, adulta, elegante, totalmente experimentada. Así es exactamente como Aiden me hizo sentir sin siquiera mirarme.


  Con un suave empujón, abrí la puerta, entré y casi se me cortó la respiración cuando lo vi.


  La sauna era muy pequeña, parecía una especie de romana antigua. La sala en sí era redonda, con agua que brotaba de una pequeña fuente en el centro. La zona de asientos estaba formada por mosaicos y no se oía nada más que la respiración de ambos y el chapoteo del agua.


  Aiden tenía los brazos extendidos sobre el respaldo del banco, con una toalla blanca colgada alrededor de sus esbeltas caderas. La humedad y el sudor corrían por su vientre plano, su pecho musculoso y bronceado, y por sus brazos tonificados.


  Su cabello también estaba ya húmedo. La sauna estaba agradablemente templado, no demasiado caliente, pero no sabía cuánto tiempo llevaba esperándome.


  Aspiré profundamente el agradable aroma y busqué su mirada. Era ardiente, sus ojos oscuros literalmente ardían, sus labios carnosos se separaban una grieta.


  —Buenas noches, señor O’Connor —respiré antes de volver a aspirar profundamente, desatando el nudo de mi kimono y dejando que se deslizara hasta el suelo.


  Por un momento, me quedé allí, permitiendo que su mirada recorriera cada centímetro de mi piel, que se me metiera bajo la piel, que hiciera que mi corazón se acelerara y que la lujuria en mi interior burbujeara.


  Cuando Aiden volvió a mirarme a la cara, suspiró.


  —Ven aquí.


  Pero hoy había decidido poner las reglas. Así que me hundí entre sus rodillas y le miré profundamente a los ojos. Puse mi mano en su pecho sudoroso, dejando que recorriera su torso, hasta llegar a la toalla, disfrutando de la visión de mis dedos tocando su caliente piel masculina, sus pezones erizados, sus ojos oscureciéndose aún más y su respiración acelerándose.


  No dijimos ni una palabra, la tensión casi me dejó sin aliento… mientras sacaba la esquina de la toalla que llevaba alrededor de las caderas y la abría lentamente.


  Entonces mi mirada se deslizó hacia abajo, no pude evitarlo.


  Mierda.


  Su polla estaba dura, lista para nublar mis sentidos.


  Vi el suave latido que significaba que estaba a punto de estallar de lujuria tanto como yo, oí su respiración entrecortada, pero no pude mirarlo. Estaba demasiado fijada en su polla.


  Lo acaricié ligeramente, casi con reverencia, con las yemas de los dedos, y él gimió profundamente.


  Su mano se dirigió a mi nuca y me empujó hacia delante, lo que por supuesto no me pensé dos veces. Quería que se lo hiciera con la boca.


  Lentamente, con una lentitud agonizante, lo tomé entre mis labios hasta que empujó contra mi garganta, lo que me provocó unas ligeras arcadas, pero eso sólo pareció excitarlo más. Sus caderas se movieron hacia adelante, al igual que mi cabeza, hasta que estuvimos sincronizados.


  —Maldición, Anna —murmuró y luego miré hacia arriba, aunque todavía estaba dándole placer a su polla con la boca, cada vez más rápido, cada vez más perverso, cada vez más descuidado. Mi lengua se arremolinó en torno a él, disfruté al máximo de su sabor y sentí la humedad que ya mojaba el interior de mis muslos.


  Nuestras miradas se entrelazaron, sus labios se separaron y sus ojos se transfiguraron. Volví a rodear su glande con mi lengua, sus dedos se crisparon en mi cabello, dejó caer la cabeza hacia atrás con un gemido y las venas de su cuello se tensaron. Pero cuando lo sentí palpitar entre mis labios, me apresuré a retirar la cabeza. Todavía quería algo de él, ¿verdad?


  Aiden parecía estar pensando lo mismo, porque cuando me levanté, abrí las piernas e hice movimientos para sentarme sobre él, puso sus manos en mi culo e incluso ayudó hasta que sentí su punta en mi entrada.


  ¡Dios, sí! ¡He esperado tanto tiempo!


  A estas alturas tenía mucho calor, mi cabello ondulado, el sudor mojaba todo mi cuerpo, igual que el suyo. Me apoyé en sus duros y musculosos hombros. Me sujetó por la cintura y luego, lentamente, casi a cámara lenta, bajé sobre él.


  Cada pedacito que tomaba de él dentro de mí era como pura plenitud.


  Al final, perdí el control y lo empujé completamente dentro de mí.


  Ambos gemimos de placer y saboreamos el momento brevemente. Sentirlo dentro de mí superó todas mis expectativas. Era como el paraíso, tan perfecto que me hubiera gustado llorar. ¿Qué me había perdido durante tanto tiempo? ¿Con qué me había conformado? Esto era un nivel completamente nuevo de placer, de sexo y deseo.


  Cuando empecé a cabalgarlo, sus labios encontraron mi pezón mientras su mano estaba en mi culo, apoyando mis movimientos. Con la otra mano, me quitó el lazo del cabello, dejando los mechones húmedos, rizados y ondulados extendidos salvajemente por mi espalda.


  Me sentí tan bien que en pocos minutos perdí el control de mí misma y abandoné todas las inhibiciones. Arqueé la espalda, apoyándome con las manos en su húmedo y musculoso pecho, echando la cabeza hacia atrás mientras iba cada vez más rápido. Una y otra vez me tocó el punto G, follándome tan cerca del orgasmo que no supe expresar la increíble sensación de otra manera que no fuera con un:


  —¡Fóllame más fuerte, Aiden!


  Y lo hizo.


  Me hizo girar y me levantó el culo con un agarre firme, una mano envolviendo mi cabello en su puño con una lentitud agonizante… Me pregunté de dónde sacaba el control para esta demora y casi estallé. Entonces volvió a clavarse en mí con un fuerte empujón, agarrando mi cadera con fuerza con su otra mano y lo sentí tan profundo que creí que iba a reventar, provocando un jadeante y sorprendido


  —¡Aiden! —De mi parte. Apuesto a que estaba sonriendo diabólicamente detrás de mí mientras empezaba a moverse con fuerza dentro de mí… tal y como yo había exigido.


  Nuestros gemidos se mezclaron. El chapoteo de la fuente se unió al sonido que hacían nuestros dos cuerpos cada vez que se tocaban. El sudor goteaba de mi cara, de mis pechos, de todas partes simplemente. Mi cabello ya estaba mojado y mi coño lo recibió como si nunca hubiera sido de otra manera.


  —¡Maldición, me estoy corriendo! —respiré, con los ojos cerrados, y Aiden tiró de mi cabeza hacia atrás con un:


  —Lo sé… —inclinándose hacia delante y presionando sus húmedos labios contra los míos.


  Nuestras lenguas libraron una batalla mientras mis músculos lo agarraban con fuerza y yo también sentía el palpitar de su excitación al mismo tiempo.


  Me mordí el labio inferior y casi me rompo los dedos de tanto arañar el respaldo del asiento.


  —¡Dios! —grité, y entonces se corrió.


  Pero no dentro de mí.


  En el último segundo, se retiró y sentí cómo se derramaba sobre mi culo, que seguía estirándose hacia él.


  ¡Mierda!


  Con las piernas temblando, me giré y busqué su mirada. Aiden tenía una mano apoyada en la pared, todavía sosteniendo su polla, mirando hacia abajo.


  —Maldición —susurró.


  —¿Qué? —Maldita sea ¿no le había gustado? ¿Estaba acostumbrado a algo mejor?


  Me hizo girar para que me pusiera frente a él, aún sin aliento, tomando mi cara entre sus hermosas y fuertes manos, mirándome con sus magníficos ojos.


  —Anna…


  —¿Sí? —pregunté con cautela, temblando, no como yo ….


  Suspiró y me besó suavemente en mis labios hinchados.


  —Fue el mejor sexo de mi vida.


  Con fuerza, me miró a los ojos mientras yo sólo podía mirarle con asombro. Al oír sus palabras, las mariposas de mi estómago se arremolinaron, mi corazón se aceleró y la emoción se apoderó de mí por completo.


  —Lo mismo digo —respondí en voz baja, sin confiar en mi voz. Había sido tan maravilloso que temía arruinar el momento con ridículas quejas. De alguna manera, parecía que en cualquier momento la presa podría romperse. Porque sí, con él era otra persona, alguien que no conocía. Vulnerable, débil, indefenso… y se sentía bien. Pero también da miedo. Las emociones se arremolinaban en mi cabeza, y él parecía sentirlo, como siempre.


  Sonriendo, me cogió la mano y entrelazó nuestros dedos con fuerza.


  —Vamos —dijo—. Vamos a tomar una ducha.


  


  ***


  


  No pude evitarlo. En la ducha, sentí lo mismo que antes. Tan débil y vulnerable, como si una palabra equivocada fuera a destrozarme, pero él me hizo sentir que no dejaría que eso ocurriera, que estaría ahí para mí, que cuidaría de mí, lo que hizo que mi garganta se ahogara aún más. Sobre todo, cuando me lavó el cabello, me enjabonó bien el cuerpo, me duchó y luego yo hice lo mismo.


  Esto era tan íntimo.


  Nunca había tenido esto con nadie.


  Era tan diferente.


  Tan embriagador.


  Tan aterrador y tan hermoso… todo en uno.


  —¿Tan tranquila, señorita Thompson? —se burló suavemente, besando mi hombro mientras me secaba. Pero el hecho era que no quería arruinar este momento, no quería arruinar esta cercanía con una línea estúpida….


  —¡Gracias! —Fue todo lo que respondí antes de rodear su cuello con los brazos y besarlo… Él pareció saber lo que le estaba agradeciendo, y sus musculosos brazos me abrazaron con fuerza y seguridad.


  Quince minutos después, estábamos en el jacuzzi, burbujeando felizmente.


  Todavía no podía creer que por fin hubiera hecho el amor con él, pero sobre todo no podía creer lo intenso que había sido. Las vibraciones post-sexo todavía me recorrían el cuerpo mientras me sentaba a su lado, con la cabeza apoyada en su hombro y él jugando con mi cabello.


  Era mío, ahora mismo.


  —¿Aiden?


  —¿Sí?


  Lo miré y él me miró.


  —¿Qué pasa con Melissa?


  Es evidente que la pregunta lo desconcertó por un momento, al menos eso es lo que me mostró su expresión.


  —Nada.


  La respuesta no fue suficiente para mí: estábamos en una situación peligrosa de todos modos, no quería tener que preocuparme por una ex celosa encima.


  —¿Por qué estaba en tu puerta cuando yo estaba en tu casa en Nueva York?


  Aiden suspiró:


  —No tienes que preocuparte, Hazel. Melissa y yo, eso es historia. Ella vio mi auto a fuera de nuestro antiguo apartamento y quería hablar conmigo –otra oportunidad– ya sabes.


  Con escepticismo, levanté una ceja.


  —¿Y le vas a dar otra?


  —Por supuesto que no. —Se rió suavemente.


  —¿Aún la amas? —Conseguir que la pregunta saliera de mis labios había sido más difícil de lo que esperaba, pero necesitaba frentes claros… necesitaba… certeza.


  —¡Oye… mírame! —Volví la cara hacia él y me pasó unos mechones por detrás de las orejas, con una voz tan suave como su mirada—. No quiero nada más de ella. Si lo hiciera, no habría empezado nada contigo. Soy muchas cosas, jodido seguro, pero no deshonroso, ¿lo sabes?


  Asentí con la cabeza. Realmente no lo era, sino todo lo contrario…


  —¿Qué… qué fue eso de Melissa? —pregunté después de un trago, y su mirada se endureció apenas perceptiblemente, pero lo entendí porque lo conocía, porque… lo sentía. Aún así, aunque ya no estaba dentro de mí.


  —¿De verdad vamos a hablar de mi ex acosadora ahora mismo? —Su voz era dura.


  Sacudí la cabeza.


  —¿Una idea mejor? —Su voz se volvió más seductora…


  Ahora estaba asintiendo.


  Riendo suavemente, volvió a rodear mi barbilla con sus dedos y me besó… Enredé mis dedos en su cabello y apreté mis pechos con los duros pezones contra él. Gimió en señal de rendición y simplemente me levantó sobre su regazo… Nuestro beso se volvió más salvaje, nuestros cuerpos se encontraron como por sí mismos –ya todo lo demás, nuestro pasado, nuestras preocupaciones, nuestros miedos se olvidaron de nuevo.


  Sólo él y yo contábamos, envueltos en las burbujas burbujeantes y el vapor protector del jacuzzi, estrechamente abrazados, sin preocuparnos por lo que pudiera pasar. Sin preocuparme de que nos atrapen. Sin preocupaciones por el futuro… Y sin la menor duda de que esto era lo mejor que habíamos hecho.
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  Sentirte


  Anna


  


  Al día siguiente, por supuesto, estaba cansada como un perro y Aiden se burló de mí durante todo el camino a la escuela que íbamos a visitar. A su manera de profesor distante, por supuesto.


  —Si hubiera dormido mejor anoche, señorita Thompson, no parecería un zombi suelto ahora mismo… —se burló, y sólo el ligero ardor entre mis piernas que sentía a cada paso que daba, recordándome lo que habíamos hecho ayer, me impidió sisearle. Eso y el hecho de que las malditas mariposas no dejaban de zumbar. Cada vez que mis ojos se posaban en él –hoy de nuevo con camisa blanca, vaqueros y gafas de sol– se elevaban como un enjambre en el aire, o más bien en mi estómago, y tenía que lidiar con palpitaciones salvajes. Además, mi estómago se apretó con una sacudida, sólo oler su aroma me hizo desearlo dentro de mí otra vez… su boca en la mía, escuchar sus gemidos, probar su sabor, sentirlo venir ….


  Yo ya era adicta.


  Incluso más adicta de lo que era.


  Sinceramente, estaba obsesionada con Aiden O’Connor, y ningún exorcista del mundo podría sacármelo.


  


  ***


  


  Aiden


  


  Me había roto, no podía llamarlo de otra manera.


  Pero, ¿cómo podría haberme resistido? Había estado luchando una batalla perdida, una batalla contra mi libido, contra mi lujuria, mi deseo.


  Yo era Adán y ella era la maldita manzana.


  Tan crujiente, tan dulce, tan prohibido… Sabía que un toque equivocado podría enviarnos directamente al infierno. Un toque equivocado de su piel sedosa o de sus labios carnosos. Pero nunca había sido alguien que se contuviera. Yo era un cazador, un seductor, y ella mi presa demasiado dispuesta ….


  Una presa a la que ya no podía resistirme. No quería resistir más. Quería disfrutar de ella…. Y así lo hice… y sabía que acabaríamos en el infierno.


  En un infierno sensual y embriagador que nunca había estado más caliente.


  Al menos eso era lo que había asumido: Que todo era deseo. Algo físico. Pero ayer, después de nuestra primera vez, cuando había estado tan silenciosa, tan insegura, tan dulce… todo lo que había querido hacer era atraerla hacia mí y decirle que ya no estaba sola. Que yo estaría ahí para ella, la protegería, y nunca había sentido esa necesidad con tanta fuerza. Me había parecido tan perdida, como si mis sentimientos por ella la hubieran abrumado por completo, como si no supiera siquiera cómo afrontarlos… Esta no era la Anna Thompson que siempre había pretendido ser. La chica dura y ruda que no aceptaba una mierda de nadie, que siempre tenía una línea salpicada en los labios y utilizaba descaradamente su cuerpo como arma. Esta era Anna como realmente era cuando se le caían todas las máscaras. ¡Y una mierda! Había tocado mucho más que mi polla con ella, había ido directamente por el órgano que yo creía que ni siquiera iba a poseer después de haber sido simplemente arrancado de mi pecho y completamente pisoteado. Pero a través de Anna, volví a sentir mi corazón, sentí el hombre dentro de mí que quería ser. Sentí… mucho. Tanto que me había quedado despierto hasta el amanecer reflexionando sobre ello.


  Porque el miedo que había visto parpadear en sus ojos ayer era mutuo. Yo también estaba aterrorizado. Me habría encantado empujarla de nuevo fuera de mí y atraerla a mis brazos al mismo tiempo, para no volver a renunciar a ella. No sabía lo que quería… pero mi puto corazón, lo sabía exactamente.


  A ella.


  Sólo ella.


  Puramente.


  Sin paredes.


  Una y otra vez.


  Suspirando, me acaricié el cabello mientras intentaba bloquear a los mocosos a mi espalda, mientras intentaba por milésima vez ordenar este loco lío dentro de mí… pero no tenía ninguna posibilidad. A más tardar, cuando llegamos frente a la escuela destartalada. Y Anna –en calzoncillos escasos, camisa blanca suelta con un dedo apestoso impreso en ella, dejando al descubierto un hombro pequeño– pasó junto a mí, sonriendo y mordiéndose el labio inferior que ayer había maltratado con mis dientes, el caos volvió a ser perfecto… Y mi polla –sobre todo después de saber lo que se sentía al estar dentro de ella– se puso dura como una roca.


  Maldita sea.


  Ella iba a matarme.


  O llevarme al punto de tirar toda la precaución al viento y follármela delante de toda la clase en medio del atril.


  ¡Que Dios me ayude!


  ***


  


  Por supuesto que esos pequeños degenerados de la escuela de mierda vieron lo hermosa que era mi chica… y por supuesto que se le acercaron. Un tipo grande que pensaba que era el más genial porque no tenía más granos había estado colgando de su trasero durante una hora. De acuerdo, el maestro de esta maldita escuela los había puesto en un equipo, lo llamó integración o algo así, y luego desapareció para sentarse en su trasero holgazán y hurgar en su nariz, así que tuve que soportar al chico que estaba con ella ahora.


  Estaban pintando las paredes de la nueva aula, lo que significaba que se estaban divirtiendo de verdad. Anna se rió con él, como debería reírse conmigo. Le hablaba a él como debería hablarme a mí, y le tocaba el hombro como debería tocarme a mí. Apenas pude contener un gruñido –apenas pude contenerme– mientras ella reía tan fuerte que se inclinó hacia adelante y se aferró a su hombro mientras yo dejaba lo que estaba haciendo y me quedaba mirándola sombríamente.


  Me pregunté si alguien lo echaría de menos si me llevaba al pequeño cabrón a la vuelta de la esquina.


  —¡Sr. O’Connor! —La fea voz de Trisha me apartó de la vista y me devolvió al aquí y al ahora.


  —¿QUÉ? —espeté y reanudé mi tarea de serrar unas tablas.


  —Oh, nada… —Trisha me dedicó una sonrisa dulce, giró sobre sus talones y se alejó. La miré con el ceño fruncido. ¡Estaba demasiado cansado para esta mierda! ¿Por qué sólo había accedido a que mi tío –el director de la escuela– impartir esta clase de gente elegante… si ahora significaba ver a Anna coquetear con otros? Esta noche me la follaría tan fuerte que haría que dejara de reírse, le recordaría a quién pertenecía, y entonces ….


  —Sr. O’Connor… —me ronroneó desde mi izquierda y mi mirada se deslizó hacia ella. Me sonreía con complicidad, con la pintura salpicada en la cara, ligeramente sudada, y podía sentir literalmente su sabor entre las piernas.


  —¿Qué, Anna? —gruñí.


  —Pareces tan enojado…


  —¡Uf! —¡Esa pequeña pícara! Probablemente no soportaba al tipo en absoluto, ¡estaba jugando conmigo otra vez! Y cómo lo hizo. Realmente debería hacerme pensar que una cosa tan pequeña tuviera tanto poder sobre mí, pero era impotente, no podía hacer nada al respecto… excepto… ¡al menos mantener una apariencia de control!


  Sonreí para mis adentros, notando cómo su mirada recorría mi cuerpo y se detenía en mis brazos tensos mientras cortaba la siguiente tabla por la mitad. Cómo se oscurecieron y la lujuria volvió a inundar su cuerpecito caliente cuando me levanté la camiseta para que pudiera ver mi vientre y mi V, limpiándome la frente con ella.


  Casi se le caía la baba… Mi chica de los ojos avellana me deseaba… mucho.


  Recogí el tablero, lo dejé en el suelo y me acerqué a ella… observando con satisfacción que miraba a su alrededor con un poco de pánico, constatando al igual que yo que nadie más que su nuevo objeto de juego nos estaba observando en ese momento –lo cual, francamente, me importaba un bledo–.


  —Voy a demostrarte esta noche lo enojado que estoy de verdad… y de paso me aseguraré de que no vuelvas a olvidar a quién pertenece tu cuerpecito caliente —le dejé claro en voz baja y con mucha insistencia, registrando con satisfacción el ensanchamiento de sus pupilas y la respiración entrecortada. Luego me coloqué la tabla al hombro y me marché, con una sonrisa diabólica….


  Usted no es la única que puede jugar a este juego, Sra. Thompson …


  


  


  25


  Juegos sucios


  Anna


  


  Jugó conmigo tanto como yo jugué con él. Era lo más emocionante que había vivido y no quería que terminara nunca.


  Quería volver a estar a solas con él.


  Para sentir sus músculos sudorosos presionando mi cuerpo. Quería sus dedos entrenados, su lengua impetuosa, sus palabras dominantes, quería sentir que volvía a ser completamente suya, y el maldito tiempo era mi único enemigo. En la cena volvió a sentarse a mi lado, pero esta vez cuando intenté tocarlo con el pie, una mano masculina lo agarró con firmeza. Su mirada era de hielo oscuro y sacudió la cabeza una vez apenas perceptible… luego volvió a poner el pie en el suelo.


  Me puse muy roja, lo que era realmente raro, y me sentí como… empujada hacia atrás, humillada y …mierda.


  Tal vez no me quería tanto como yo a él después de todo.


  Tal vez todo estaba en mi cabeza.


  ¡Quizás no habría una noche!


  Tal vez nunca más.


  ¿Por qué me arden las lágrimas en los ojos ahora, podría ser esto cierto?


  Siguió charlando con algunos alumnos sobre cómo íbamos a proceder mañana, y me estremecí cuando su gran mano se posó de repente en mi muslo, apretándolo ligeramente justo donde terminaba mi falda. Mi mirada se disparó, cualquier lágrima se olvidó al instante al sentir sus dedos tan cerca de donde los deseaba desesperadamente de nuevo, pero él continuó sin reparos hablando con Kim y Sarah … y tomó un sorbo.


  —No, no vamos a pintar la habitación de color rosa pastel, Kim… —Una sonrisa ligeramente divertida se dibujó en las comisuras de su boca mientras Kim explicaba exactamente cómo afectaría el color a las mentes de los estudiantes, qué efectos positivos tendría, y luego no escuché nada en absoluto mientras su mano se acariciaba hacia arriba. Determinante… Tuve que morderme el labio inferior para que no se me escapara un gemido, y me deslicé hacia adelante y hacia atrás en mi silla. Apreté las piernas, me dio una ligera palmada en el muslo y las abrí espasmódicamente a su silenciosa orden, como si ya no obedecieran a mi voluntad. Mi mirada se paseó por la mesa, nadie nos prestaba mucha atención excepto Kim y Sarah que seguían discutiendo sobre Aiden. Le miré atentamente mientras me acariciaba la humedad, notando que no había llevado bragas en todo el día, y por ello, noté muy de cerca cómo sus ojos se oscurecían un poco. Aparte de eso, permaneció completamente indiferente mientras deslizaba dos dedos entre mis labios, mojándolos con mi humedad y luego sacudiéndolos dentro de mí de una sola vez.


  ¡OH, DIOS!


  Casi grito y arqueo la espalda, así de bueno era esto… tan increíblemente bueno. Al mismo tiempo, tenía miedo de exponernos. Mis manos se lanzaron hacia abajo, queriendo detenerlo, pero él siguió delante de todos, sacando de mí agonizantemente lento y, mojada con mi humedad, comenzó a frotar lentos círculos sobre mi clítoris – mientras seguía, genuinamente calmado, hablando y tomando un sorbo. Tuve que aferrarme a mí misma para evitar que mi pelvis diera vueltas con él, para no gemir, para no delatarnos, lo que no hizo más que añadir fuego al orgasmo que se acercaba rápidamente. Si me hacía venir aquí y ahora, no sabía si podría aguantar.


  Lo quería.


  Y temía e igualmente.


  La presión de sus dos dedos se hizo más firme, más definida, más exigente….


  Al mismo tiempo susurró, apenas audible para los demás:


  —¡No te atrevas a venirte! —Lo que, por supuesto, hizo que me corriera aún más. Sabía perfectamente el efecto que tenía en mí cuando me daba órdenes. Clavé ambas manos en los respaldos de mis sillas, los dedos de los pies se curvaron en mis zapatos, a punto de… a punto de… oh mi….


  Retiró los dedos de un tirón… y se levantó.


  ¿QUÉ?


  —¡Más vale que no oiga otro ruido procedente de sus habitaciones después de las diez! —Volvió a advertir a toda la clase, ignorándome por completo mientras yo jadeaba en silencio para mis adentros, apenas capaz de pensar…


  Sin despedirse, giró sobre sus talones y se alejó.


  


  ***


  


  Aiden


  


  Con los brazos cruzados detrás de la cabeza, me tumbé en la cama en la oscuridad y esperé… esperé a que viniera. Lo que definitivamente haría – no sólo una vez.


  Me aseguraría de eso esta noche.


  Cuando llamaron a mi puerta a las 00:00 en punto, sonreí ampliamente y dije despreocupadamente:


  —Está abierto, Hazel… —Entró deslizándose en mi habitación con su kimono negro, pareciendo un hermoso fantasma con una coleta y una expresión de molestia.


  —¿Así que crees que puedes tratarme así? —me siseó inmediatamente.


  ¡Oh, el sexo iba a ser bombástico!


  ¡Mi polla no podía esperar!


  Me limité a sonreír perezosamente y a responder:


  —¡Cierra detrás de ti! —dije en el momento en el que ella ya se había quitado el kimono del cuerpo, bajo el cual estaba, por supuesto, completamente desnuda y sencillamente despampanante, con sus pequeños y firmes pechos, sus caderas sobresalientes y su paraíso sin vello entre las piernas. Era perfecta y no era para nada la chica que yo había imaginado al principio. Se acercaba a mí una mujer que sabía lo que quería y estaba tan en sintonía con su cuerpo como pocas de su edad. Me dejó sin aliento con su vaivén de caderas, se sentó sobre mi pelvis y me besó, provocando un ronco gemido. Todavía estaba tan cargado que apenas podía soportar la espera sin poner mi propia mano en ello. Pero sabía que valdría la pena… así que había esperado. Anna Thompson no se inmutó por mucho tiempo. Cuando quería algo, lo tomaba sin más.


  Inmediatamente empezó a desabrochar el cinturón de mis vaqueros, el botón, la cremallera, y luego lo tuvo en su mano, lo que me hizo gruñir y empujar entre sus dedos.


  —Podría torturarte de la misma manera que me has torturado antes —respiró en mi boca, mordiéndome el labio inferior, sacudiéndolo lentamente y extendiendo la gota de placer en mi glande palpitante con su pulgar. Al hacerlo, se enderezó para quedar sentada sobre mí como una diosa. Como mi diosa.


  Observé con ojos codiciosos cómo trabajaba mi polla, cómo me ponía cada vez más duro, casi haciéndome perder el tan ansiado control.


  Todavía no, O’Connor, ¡Cálmate!


  Metí la mano en su cabello y primero aflojé la trenza, extendí su melena sobre su espalda, sobre las puntas firmes de sus pechos y dejé que se levantaran. Su mirada se deslizó hacia mis ojos.


  —¿Debería? —repitió ella, molesta porque yo seguía tan condenadamente tranquilo por fuera, en claro contraste con lo que ocurría por dentro.


  —¡Pruébame! —respondí despreocupado, todavía con un brazo cruzado detrás de mi cabeza, rodeando uno de sus pezones, observando su acecho, sabiendo muy bien que me deseaba dentro de ella tanto como yo deseaba estar dentro de ella. Entrecerró los ojos y tuvo que reprimir un gemido cuando le pellizqué el pezón…


  —Vamos a ver quién cede primero. Por supuesto, si sigues masturbándote mientras me miras así, Hazel, puede que me corra en todo tu vientre sin haber estado dentro de ti ni una sola vez.


  —¡Maldición! —Se limitó a jadear, con algo de pánico, de lo que me habría reído en cualquier otra circunstancia, levantó el culo, se bajó encima de mí… e inmediatamente se corrió violentamente.


  Ese fue el momento en que perdí por completo el control, la hice girar y me introduje con fuerza en su coño, que se estaba corriendo en ese momento.


  ¡MALDITA SEA!
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  Información


  Anna


  


  Completamente agotada, me acosté en los brazos de Aiden O’Connor acurrucada contra su pecho, con el corazón todavía acelerado. Me acarició el hombro mientras procesaba mi segundo orgasmo, tratando de recuperar el aliento. No se había corrido hasta que yo había explotado dos veces. Sólo entonces se permitió correrse en mi estómago, como se había anunciado. Nunca olvidaría esa visión. Después, me había atraído a sus brazos sin decir nada y allí me quedé…


  Oliendo a sexo, desaliñada, con el carmín embadurnado en cada centímetro de mi cara y su cuerpo entrenado, pegajoso y más feliz de lo que había sido en mi vida.


  Pensé que sólo había querido ese sexo fenomenal con él que era mil veces mejor en la realidad que en la imaginación, pero en verdad, esto era casi tan bueno. Sólo acostada con él, sólo siendo abrazada por él. Esto era tan nuevo, tan desconocido y tan increíblemente hermoso.


  No sólo me estaba enamorando de él.


  Ya estaba enamorada de él.


  Me quedó claro en el momento en que le dibujé corazoncitos y A+As y demás en el pecho, brillando por el sudor, cuando vi no sólo su sensualidad y calentura, sino la imagen completa. Disfruté no sólo cuando jugó conmigo y me folló, sino también cómo apretó sus labios contra mi cabeza, cómo me acarició el hombro, cómo me abrazó, cómo era estar tan cerca de él, más cerca de lo que nadie había estado nunca.


  Me di cuenta del tipo de hombre que era Aiden O’Connor para mí: el hombre de mis sueños.


  Porque era el paquete total perfecto.


  Era increíblemente guapo, oh sí. Pero también era compasivo, divertido, honesto, inteligente y, sobre todo, parecía entenderme de alguna manera.


  Nadie me entendía como él, ni siquiera Jamie.


  Que haya desarrollado sentimientos tan fuertes por él lo cambió todo… Me cambió a mí. Pero no podía volver. Sólo podía avanzar, y él era el primer hombre con el que podía imaginar más, un futuro. Fue el primer hombre que pudo herirme de verdad porque había roto mi caparazón….


  —¿En qué estás pensando ahora mismo? —preguntó, como si percibiera mi agitación interior, y yo cerré los párpados, rocé mi nariz contra su pecho y me quedé callada—. Anna… —Pronunció mi nombre con una suavidad indescriptible, tan llena de sentimiento, y me abrazó con fuerza. Con sus labios en mi cabello, dijo—: ¿Quieres que te diga lo que estoy pensando?


  Asentí con la cabeza. Respiró profundamente…


  —Estoy pensando que me asusta lo que siento por ti. Que me hace querer huir porque eres la única mujer que podría hacerme daño de verdad. Creo que sería mejor para ti mantener tus manos lejos de mí. Para ambos, pero no puedo… no puedo dejarte ir. Imagino que no vuelvo a tocarte, que no vuelvo a besarte. Que no vuelves a sonreírme así, es… más de lo que puedo soportar.


  ¡Vaya! Tal… declaración de amor… no lo había esperado, ni en un millón de años. Tuve que añadir otro elemento a mi lista de hombres soñados: Aiden O’Connor era valiente, cuando se decidía por algo, mantenía sus sentimientos, pasara lo que pasara. Levanté los ojos y lo miré. En serio, miró hacia atrás, serio y también un poco intrigado por mí. Nunca lo había visto mirarme de esa manera, ni me habían acariciado así, como si de alguna manera … me adorara. Como si me hubiera vuelto tan importante para él como él para mí. Un nudo se elevó en mi garganta y salió disparado de mí sin que pudiera detenerlo.


  —¡Creo que estoy enamorado de ti! —¡ASÍ ES! ¡Ahí estaba! Lo había dicho, y no podía volver atrás.


  Su rostro se congeló.


  ¡Maldita sea!


  ¡Maldita sea!


  ¡Maldita sea!


  ¡Anna!


  ¡Esto no era parte del plan!


  Qué haces, me gritó mi razón, pero mi corazón sólo murmuró: ¡Di la verdad… dísela!


  Aiden tragó, una, dos… tres veces. Entonces me empujó sobre mi espalda y se inclinó sobre mí, mirándome más intensamente de lo que lo había hecho antes, presionando sus labios contra los míos con un gemido de rendición. Con firmeza, con decisión, para que toda duda se borrara. Me besó hasta que me zumbó la cabeza y luego se alejó de mí.


  —No podrías enamorarte de mí, Hazel… —susurró con dureza, su frente contra la mía—. ¡Y sé que probablemente terminaré en el infierno por eso, pero lo que hiciste me convierte en el maldito bastardo más feliz del mundo! —Sentí que el corazón se me iba a salir del pecho. Una vez más me besó, luego escondió su cara contra mi cuello y yo lo rodeé con mis brazos, abrazándolo, disfrutando de su cuerpo duro, masculino y desnudo justo contra el mío, que era suave y vulnerable.


  Le hacía feliz que yo sintiera algo por él.


  Le hizo feliz…


  Vaya…


  No dijo nada más, y yo le acaricié el cabello, mirando al techo y oyéndome murmurar:


  —¡Seguro que esto no estaba planeado! Yo… no soy buena con esto de los sentimientos… Era como… como si estuviera encerrada en algún lugar, como si tuviera mi verdadero yo encerrado, en algún sótano oscuro y desolado donde nadie pudiera venir a hacerme daño. Y entonces llegaste tú…


  Se puso rígido, pero seguí hablando, una vez que empecé no pude parar.


  —Toda mi vida he intentado al menos llamar la atención de mi padre, sea cual sea la atención. Positiva, negativa, ¡al carajo! Quería que me viera, que me liberara de esta estúpida mazmorra, que me viera marchitándome por dentro, encerrándome cada vez más. Quería que viera mi dolor, pero… siempre fallaba. Simplemente no estaba interesado en mí. No importa lo que hiciera. —Vaya, nunca lo había visto tan claro como en el momento en que yo misma lo dije.


  —No importa lo mucho que te hayas rebelado.


  —Sí. Para mi padre, siempre ha sido su trabajo. Y, por supuesto, están mis hermanos, sé que me quieren y estoy increíblemente agradecida por tenerlos. Realmente lo estoy. Pero no sustituyen… —Vacilé, sin saber lo que quería decir, lo que realmente quería decir.


  —La única cosa que toda persona necesita. —Terminó con dureza mis pensamientos.


  Cerré los ojos cuando le oí decir eso.


  Sí.


  Todo lo que quería era un poco de… afecto, atención, amor.


  ¿Cuándo lo había dicho todo tan directamente, cuándo me había permitido sentirlo tan directamente? ¿Cuándo me había admitido a mí misma que me sentía indeciblemente sola?


  Sola.


  Levantó la cabeza cuando empecé a llorar. Mierda, una vez que empecé no pude parar. Pero tampoco lo exigió, sólo me miró. Serio y también un poco como si algo le doliera.


  —¡Lo… lo siento! —resoplé, tratando de recomponerme, pero fue peor. Jesús. La iba a cagar ahora mismo, pero no podía hacer nada al respecto. Sacudió la cabeza, me tomó la cara entre las manos y me besó las mejillas, mil besitos. Me besó las lágrimas, una por una, y yo contuve la respiración.


  Fue lo más hermoso que una persona había hecho por mí.


  Estaba allí para mí.


  Sin palabras.


  Él estaba allí para mí …


  Lloré más fuerte… Se alejó de mí, y pensé que ahora me dejaría en paz después de todo. Me abandonaba, me mandaba de paseo porque se daba cuenta de lo jodida y rota que estaba realmente. Pero se limitó a acercarme a su pecho y la manta que nos cubría nos envolvió en calor.


  Me abrazó. Apretada. Segura. A salvo.


  Toda la noche…


  Aiden O’Connor me dio lo que tanto necesitaba.


  De muchas maneras.


  


  27


  Belleza


  Anna


  


  Me besó para despertarme. Sus suaves y perfectos labios se apretaron suavemente contra los míos. Quería mirarlo, bañarme en su belleza, necesitaba verlo para saber que era real lo que había vivido… pero apenas podía abrir los ojos, tan hinchados estaban de tanto llorar.


  —Arriba, princesa —respiró, besándome de nuevo. Más profundo esta vez. Gemí, sobre todo cuando me llovieron besos suaves por el cuello….


  —¡Aún no ha amanecido! —gruñí, agarrando la manta y apartándome de él. Su suave y ronca risa me recorrió la espina dorsal. Me aferré a la manta, sonriendo, feliz, esperando. Y sentí sus labios rozando mi hombro desnudo.


  —Tienes que volver a tu habitación antes de que alguien note tu ausencia.


  —¡Oh! ¡Mierda! ¡Es cierto!


  De repente, me senté en la cama, mirándolo. Pálida en la luz que aún no se decidía a dar paso a la mañana, hermosa… y tan sexy.


  —¡Sigue mirándome así y nunca saldrás de esta cama! —me gruñó, y yo solté una risita.


  Sonriendo, me pasó un mechón por detrás de la oreja.


  —Me encanta ese sonido —murmuró, enderezándose y colocando mi cabello sobre mi hombro, haciendo llover besos calientes sobre mi piel y mordisqueando ligeramente. Con unos pequeños toques, despertó al instante mi lujuria, que se sacudió con fuerza en mi vientre.


  —Aiden… —gemí desesperadamente, dejando caer la cabeza hacia atrás mientras él acariciaba la tierna piel de mi cuello, mi mandíbula ….


  —Hmmm —gruñó justo en la esquina de mi boca.


  —Eres increíblemente caliente.


  —¡Tú igual! —murmuró, y luego volvió a besarme. Posesivo y totalmente entregado al mismo tiempo.


  


  ***


  


  Sí, vale, nuestro beso se había descontrolado un poco y terminó en que me sentara en su regazo y lo montara. Ardía como el infierno, estaba mega dolorida, pero unos suaves mordiscos en mi pezón, junto con sus roncos y desesperados gemidos habían hecho que el placer se disparara aún más y desterrara cualquier dolor. Nos miramos a los ojos mientras lo montaba lentamente, con placer. Incesantemente. Oscuro, ardiente, apasionado. Fue el sexo más íntimo que jamás había tenido… y no hizo más que sellar nuestras palabras de antes. Selló lo que sentíamos el uno por el otro.


  Acarició mi clítoris, sólo un suave resoplido, junto con su lengua caliente que rodeaba mi pezón mientras lo chupaba ligeramente.


  Me corrí, tranquila, en silencio, con su cabeza apretada contra mí… y luego me desplomé sobre él.


  —¡Bien, segundo intento! —dijo un momento después con una sonrisa seca. Con ligereza, me levantó y se sentó en el borde de la cama, todavía abrazándome un poco como a una niña pequeña, y yo me acurruqué contra él, suspirando, ya un poco molesta porque estaba a punto de tener que irme. Se inclinó sobre la cama junto a él.


  —Quiero darte algo… —Su voz era cómicamente tensa, lo que me hizo incorporarme y tomar nota, haciendo que me estremeciera un poco y lo mirara. Su rostro era inexpresivo. Me tomo la mano, la abrió y me puso algo fresco y suave en la palma. Una clave…


  ¿Qué?


  No entendía nada de lo que decía.


  Me miró, insistentemente, tan profundo como iba esto entre nosotros ahora.


  —Si alguna vez sientes que necesitas volver a meterte en un agujero oscuro… ve allí. Esa puerta está siempre abierta para ti a partir de ahora.


  Tragué saliva.


  —¿Es esa… la llave de tu apartamento en Nueva York?


  —Sí.


  Me quedé mirándolo. Completamente sin palabras y abrumada. Mi corazón se aceleró insoportablemente en mi pecho, tan rápido que casi me dolía. ¿Cuándo había tomado esto un giro tan profundo y romántico? ¿Cuándo se había convertido la lujuria en… sí, en qué? ¿Qué ha surgido? No podía –no quería– ponerle un nombre todavía, porque los sentimientos que ya tenía por él eran tan fuertes que me asustaban.


  —Aiden, esto es…


  —Absolutamente correcto. Tómalo —me instó con una mirada seria, cerrando suavemente mis dedos alrededor del frío metal.


  Mierda.


  Podría haber llorado porque me conmovió mucho ese simple gesto, porque confiaba tanto en mí, porque…


  —Sé que viví allí con mi ex, y eso puede ser un poco raro, pero sigue siendo mi casa y …


  Riendo, le agarré la barbilla.


  —¡Cállate! —susurré antes de volver a apretar mis labios contra los suyos y él me rodeó con sus brazos.


  Esto fue perfecto. Este simple e inocuo momento fue tan perfecto como cualquier otra cosa en mi vida
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  Coartadas y demás


  Anna


  


  El día siguiente amaneció demasiado temprano para mi gusto, y estaba muy cansada. Pero cuando pensé en la razón de mi cansancio, lo único que pude hacer fue sonreír insanamente para mí misma, y las mariposas se arremolinaron en mi estómago como una marea.


  Podría haber vomitado de felicidad… lo cual fue realmente extraño. Nunca me había sentido tan… tan completa. Tan equilibrada y en paz con todo.


  ¿Era esto a lo que se refería la gente cuando decía te amo? Tenía que ser esto: la sensación de haber llegado, de estar a salvo… la sensación de estar absolutamente bien.


  Me levanté perezosamente de la cama, me duché con los restos de la noche anterior y me lavé los dientes.


  Después de ponerme loción y trazar mis labios de un tono rojo oscuro, me puse unos pantalones cortos vaqueros hasta la cintura y una camisa negra, que me metí por dentro. Me limité a cepillar rápidamente mi cabello mojado y a dejarlo caer por la espalda tal y como estaba. Con el calor de fuera, se secaría solo.


  Mi reflejo me parecía extraño, aunque tenía el mismo aspecto de siempre. Mis ojos brillaban, mis mejillas estaban sonrojadas y ni siquiera las sombras bajo mis ojos que delataban una noche de insomnio podían ocultar mi alegría interior.


  Con una mezcla de expectación y emoción en el estómago, salí de nuestra suite con Kimberly algún tiempo después, y nos dirigimos al ascensor.


  Ah, se me olvidó mencionar que Kim había estado llorando conmigo sobre lo mucho que echaba de menos a su novio Dwayne desde que salí de la ducha, pero no la estaba escuchando en absoluto. Normalmente, Kim era una de las geniales. El hecho de que haya estado charlando todo el tiempo que hemos estado aquí me estaba volviendo loca, y además tenía que compartir habitación con ella.


  Cuando bajamos, casi todo el mundo ya había llegado a la mesa del desayuno y se estaba sirviendo el buffet. Mr. Sexy estaba sentado en la cabecera de la mesa, bebiendo café y hablando por lo bajo con Trisha. ¿Qué quería esa estúpida zorra con mi hombre? Y SÍ, era mi hombre, con todas las de la ley. Toda su perfección me pertenecía a mí. Y no compartía, ni un trozo de crema. Mi rebanada de crema.


  Hoy volvía a tener un aspecto increíble. Aiden llevaba unas bermudas negras, una camiseta roja ajustada con cuello en V y el cabello perfectamente peinado, como siempre. Sus pómulos y su mandíbula destacaban con fuerza. Estaba recién afeitado, su piel bronceada parecía de bebé. Sus ojos casi negros se fijaron en Trisha con fastidio, y esa chica estaba apretando sus tetas fuera de su top negro con tanta fuerza que estaba a punto de cortarle los pezones con un cuchillo de mantequilla.


  —Y seré tan feliz cuando finalmente nos volvamos a encontrar —escuché a Kim charlar soñadoramente a mi lado.


  —Qué, sí, claro —murmuré distraídamente, marchando hacia la mesa. Sólo ahora me di cuenta de que esa puta estaba sentada en mi asiento.


  —¡Estás en mi asiento, estúpida! —me quejé en cuanto estuve frente a ella. Trisha levantó la vista con una sonrisa divertida y levantó una ceja en señal de desafío.


  —¿Dice tu nombre en algún sitio? —preguntó ella, aburrida—. ¡Tengo algo que discutir con el Sr. O’Connor!


  —¡Señoritas! —amonestó Aiden, pero pude ver claramente el brillo en sus ojos. ¡Ese idiota! ¡Le gustaba la forma en que defendía mi territorio!


  —También puedes hacer eso más tarde. ¡Pon tu culo gordo ahí atrás ahora o me aseguraré de que te muevas!


  —¡Srta. Thompson! —volvió a amonestar Aiden.


  —¡Lo siento, Sr. O’Connor, pero tampoco tengo que aguantar todo!


  Trisha se rió con ganas.


  —Obviamente no tienes que aguantar nada, ¿verdad?


  —Si no te largas ahora mismo —amenacé con un gruñido, notando que media clase nos miraba—. ¡Juro que te mataré, Trisha!


  —¡Srta. Thompson! —siseó Aiden, y de repente la Sra. Paulson también estaba allí. Mierda, ¿tenía que escalar así ahora?


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó la señora Square.


  —Anna me está insultando —dijo Trisha—. ¡Sólo quería hablar algo con el Sr. O’Connor, y ella me hace quedar como una estúpida!


  —Llévate tu espectáculo estúpido a otra parte —le espeté.


  —¡Hasta ahí! —gritó la Sra. Paulson—. ¡Srta. Thompson, hoy no participará en el proyecto, sino que se quedará aquí y escribirá un ensayo sobre cómo comportarse adecuadamente bajo mi supervisión!


  Molesta, levanté los brazos en el aire.


  —¡No puedes hablar en serio! —Buscando ayuda, miré a Aiden, pero se limitó a rechinar las mandíbulas. Ahhh… ciertamente estaba enfadado conmigo por no haberme callado.


  —¡Claro que sí!


  Eso dio por terminado el tema y yo, desafiante, regresé a mi habitación sin haber tocado mi desayuno.


  


  ***


  


  Realmente lo logró.


  La pobre señorita Rottenmeier me tuvo escribiendo hasta que los demás volvieron del proyecto, y lo hizo con un solo descanso, durante el cual almorcé. No hay cigarrillos. Ningún Mr. Sexy que me sonría entre que me acaricia la pierna o me besa. Sólo esta estúpida vaca y yo.


  Al final, estaba tan agotada que me negué a cenar y me enfadé en mi habitación. Kim aún no estaba allí, gracias a Dios, porque yo estaba horrorizada y no tenía ninguna necesidad de hablar con ella sobre el tema durante horas, ni siquiera escuchar cómo empezaba a balbucear de nuevo. Todo este drama de la escuela secundaria me estaba molestando. No veía la hora de salir del colegio e ir a la universidad. Vale, estudiar no había sido una decisión voluntaria, había sido de mi padre, pero aun así me moría de ganas de no tener que escuchar y presenciar más toda esa pataleta infantil.


  Quería a Aiden. Muy, muy urgente.


  Sentía que era el único que me entendía y en cuyos brazos podía escapar cuando todo lo demás apestaba. No había sentido eso con nadie antes, esa seguridad y calidez y la inmensa lujuria que me inundaba cada vez que lo miraba, a él y sus profundos ojos oscuros, su piel bronceada y esos labios carnosos hechos para besar…


  ¡Dios, lo anhelaba tanto! Las pocas horas sin su cercanía parecían días, semanas, ¡meses!


  Ya eran las seis y sabía que todos los demás estaban cenando abajo. De repente, tomé mi teléfono y envié un mensaje a Aiden.


  Anna: ¿Podemos vernos?


  No contestó, por supuesto, lo que no hizo más que confirmar mi sospecha de que todo el mundo seguía sentado para cenar. Pero bueno, primero me iría a duchar y a refrescarme, porque estaba segura de que no me iba a cancelar. Aiden O’Connor se había enamorado de mí al menos tanto como yo de él. Y lo hizo con su piel y su cabello, en cuerpo y alma.


  Veinte minutos después, salí de la ducha con una toalla alrededor del cuerpo y otra alrededor de la cabeza. Cuando estaba a punto de aplicarme la loción en la piel, oí sonar mi teléfono móvil y me apresuré a entrar en la habitación contigua.


  Estaba sobre la cama, colgando del cable de carga, por lo que me arriesgué a dar lo que parecía una voltereta y dos saltos de altura para llegar a él.


  Pero no era Aiden, por lo que cogí la llamada con decepción y me llevé el teléfono a la oreja.


  —Hola, Sam.


  —¡Hola! —llamó alegremente. Seguramente estaba juguetón porque yo no estaba en casa y podía invitar a su estúpida y arrogante rubia cuando le diera la gana—. ¿Cómo estás? —me preguntó—. No te reportas en absoluto.


  Como si pudiera verlo, me encogí de hombros y dirigí mi mirada al techo.


  —¿Todo está bien y contigo?


  —No suenas nada bien —señaló, y yo puse los ojos en blanco. Me conocía demasiado bien. Una de las desventajas de que tu hermano te críe más que tu propio padre.


  —Oh, sólo estoy cansada. El calor aquí me está afectando mucho.


  Ahora no quería decirle a Sam lo que realmente había sucedido, porque no quería abrumarlo tanto que en realidad me envió lejos. No porque él no me amaba, sino porque yo era muy buena haciéndole la vida difícil. Ahora yo también sentía lástima por mí, el pobre Sam no me había hecho nada, al contrario, me amaba de manera idólatra y yo no le causaba más que pena.


  


  —¿Estás bien de otra manera? —preguntó, todavía preocupado.


  —Yaaa… Estoy muy bien, Sam. ¡Estoy en Miami! ¿Cómo no voy a estar bien?


  Se rió profundamente.


  —Si surge algo, por favor llámame y envíame algunas fotos de vez en cuando, ¿vale?


  —Lo haré —dije, y mi teléfono anunció un mensaje entrante—. Sam, tengo que irme. Nos reuniremos todos en el vestíbulo más tarde, y no quiero llegar tarde.


  —Muy bien, pequeña. No te olvides de mí.


  Después de colgar, casi se me cae el smartphone de la mano porque tenía mucha prisa por comprobar el mensaje.


  ¡Era de Aiden!


  Aiden: Ven a la playa a las doce, donde están las rocas.


  Las doce seguían siendo taaaan largas… pero lo bueno era: ¡había más tiempo para ponerme guapa!


  


  ***


  


  Bueno… una cosa que no había considerado: era que Kimberly entraría en la habitación después de la cena. Maldita sea.


  —¡Hola! —me saludó, agotada, pero no pudo verme porque estaba en mi baño, al otro lado, retocando mi maquillaje. No me excedí: sólo un poco de corrector para las ojeras, un poco de colorete para las mejillas y un jugoso pintalabios rojo que hacía juego con el bikini que llevaba bajo el vestido blanco de playa. Era largo hasta el suelo, de gasa, y mi piel bronceada resaltaba claramente sobre él.


  —¡Oye! —repliqué, retrasada.


  —¿Estás bien? ¿De verdad has tenido que escribir todo el día? —preguntó.


  Asentí con la cabeza, aunque Kim no podía verme, y rellené los huecos de mi lápiz de labios.


  —Sí, tuve que hacerlo.


  —¿Por eso no fuiste a cenar?


  —La señora Paulson fue muy dura conmigo. La odio. —De alguna manera tenía que hablar un poco con Kim, o se ponía escéptica—. ¡Y ahora estoy hecha polvo, y estaba demasiado enojada para sentarme en una mesa con esa estúpida!


  —Puede ser muy mala —coincidió Kim, y oí el traqueteo de un armario. Probablemente se estaba cambiando o intentando ducharse—. Trisha es una perra. ¡Yo misma la vi provocarte y cómo se le insinuó al Sr. O’Connor! ¿Qué va a hacer? ¿Follar a un profesor? —Ella resopló—. ¿Quién hace ese tipo de cosas? Y si lo hiciera, estoy segura de que el Sr. O’Connor no elegiría necesariamente a Trisha, es decir, ¿hay algo de ella que sea real? Y aunque es tan joven.


  Lo que dijo Kim me hizo estremecerme al principio, pero luego volví a sentirme tranquila, porque, si hablaba así, significaba que nadie se había dado cuenta de la tensión y el chisporroteo que había entre Aiden y yo. Aunque yo misma lo había sentido claramente, y estaba segura de que ya se había contagiado a alguien de la clase. Al fin y al cabo, apenas podíamos apartar los ojos, y mucho menos las manos, el uno del otro.


  —Realmente es una perra —le confirmé a Kimberly—. Pero no hablemos más de ella, estoy muy enojada.


  —Bueno, si te hace sentir mejor —dijo Kim—. ¡El Sr. O’Connor fue taaaan duro con ella hoy! Y definitivamente no de la manera que Trisha hubiera querido.


  Una sonrisa alegre apareció en mis labios recién maquillados mientras me miraba en el espejo.


  —¿Ah sí? —pregunté, deshaciendo mi trenza y cepillando mi cabello—. ¿Qué hizo?


  Kim se rió y, por el eco que le llegó, me pareció ver que estaba en el baño, es decir, en el suyo.


  —Le hizo hacer todo el trabajo sucio: serrar, arrastrar, barrer, fregar y, para colmo, tuvo que pintar, arruinando toda su ropa.


  Ahora no pude contener la sonora carcajada que ardía en mi garganta. Resoplé, porque, joder, ¡esa zorra se lo merecía!


  —Creo que estaba realmente enojado por ti.


  La risa se me atascó en la garganta y abrí los ojos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno —dijo en voz alta, y oí correr el agua—. Creo que eres una de sus favoritas –como yo o Jamie– y le pareció una mierda lo que pasó esta mañana.


  Respiré aliviada. Jesús, no podía arriesgarme a otro ataque al corazón, ¡en serio!


  —Oye, hablando de Jamie —dije—. Me encantaría escabullirme y pasar más tiempo con él. ¿Me cubres las espaldas?


  Se rió.


  —Claro. Dime, ¿hay algo entre ustedes dos? He querido preguntarte eso desde que son tan amigos.


  Y sin quererlo, aquí tenía mi coartada. El gay Jamie, que nunca había saldría del closet y salía conmigo todo el tiempo, sólo era cuestión de tiempo que alguien se hiciera a la idea de que éramos pareja.


  ¡Perfecto!


  


  ***


  Eran sólo las once y aún tenía mucho tiempo, pero eso era a propósito, porque quería encontrarme con Jamie en secreto primero. En primer lugar, estuvimos demasiado poco tiempo juntos en el viaje escolar y pudimos intercambiar muy poco, en segundo lugar, tuve que hacer saber a mi coartada que él era mi coartada.


  Jamie ya me estaba esperando en el vestíbulo. Llevaba pantalones de deporte y una camiseta blanca. Su piel también estaba bronceada por los días que llevábamos aquí, y su cabello rubio prácticamente brillaba.


  —Hola —dije, uniéndome a él en la zona de asientos junto a la recepción—. ¿Está bien que nos reunamos aquí?


  Jamie hizo un gesto con la mano que no tenía sentido.


  —Estoy seguro de que la vieja Paulson ya está durmiendo –es una burguesa de pies a cabeza. Y creo que tienes derechos especiales con O’Connor de todos modos. —Me mordí el labio y la mirada de Jamie siguió el movimiento—. Bonito pintalabios. —dijo, sin impresionarse—. ¿A dónde vas?


  Me había atrapado de nuevo, por supuesto, pero debería haberlo adivinado desde el principio. Si alguien me conocía, era él.


  —Así que… —Con cautela, miré a mi alrededor y luego al par de ojos azules que tenía enfrente. Confidencialmente, me incliné hacia él—. Veré a Aiden —susurré.


  —Ajá.


  —Jamie, sé que no piensas nada bueno de esto, pero… creo… creo que nos hemos enamorado…


  —Mierda —susurró Jamie, pasándose una mano por el cabello—. ¿Hablas en serio? ¿O te lo estas creyendo tú sola?


  —No soy estúpida —dije, molesta—. ¡Sé cuándo estoy enamorada!


  Me sonrió cálidamente, pero vi la preocupación en sus ojos.


  —Me alegraría por ti, pero realmente no veo un buen final para esta historia.


  Sus críticas me molestaban. Ahora mismo estaba feliz y llena de mariposas y demás. Quería que fuera feliz conmigo y que no me hiciera sentir mal.


  —No estoy aquí para eso, en absoluto —dije, tratando de salir del tema, o de volver al tema en cuestión—. Tengo algo que preguntarte.


  —Mierda, me estás arrastrando a esto, ¿verdad? ¿En todo este asunto de la lolita?


  —Jamie, no tienes que hacer nada. Sólo, si alguien pregunta, eres mi amante, ¿de acuerdo?


  —¿Tu qué? —Abrió los ojos de golpe.


  —Mi amante.


  Jamie parpadeó hacia mí, sin impresionarse.


  —¿Por qué?


  —Bueno —me encogí de hombros—, uno, para distraer de él y de mí, y dos, para distraer de tus preferencias. No quieres que nadie lo sepa, aunque realmente creo que deberías salir del closet en algún momento, pero eso es cosa tuya. De todos modos, ambos nos beneficiamos.


  Arrugó las cejas, pensativo, y me miró.


  —Es un beneficio para todos.


  —Realmente eres una reina del drama, Jamie —dije, poniendo los ojos en blanco—. Esto no es Wall Street, ¿vale, Leonardo DiCaprio? —Se rió—. Entonces, ¿te apuntas?


  Profundamente, suspiró.


  —¿Tengo alguna opción?
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  Luz de luna


  Anna


  


  El dobladillo del vestido blanco rozaba silenciosamente la arena blanca y paradisíaca mientras caminaba descalza en busca de Aiden.


  Todo lo que había sucedido hoy, cada información que había asimilado –o no– se filtraba en tierra de nadie, volviéndose más y más insignificante cuanto más cerca estaba de nuestro lugar de encuentro. No me había llevado mi teléfono ni nada más, sólo mi tarjeta de acceso para poder colarme tranquilamente en mi habitación más tarde... Lo cual hubiera preferido dormir en la habitación de Aiden, pero eso probablemente no volvería a ocurrir. Imaginé lo que debía ser volver a oler su aroma durante toda la noche, tumbarme en sus musculosos brazos y estar apretada contra su cálido cuerpo... Despertarme por la mañana –cuando ya había amanecido– completamente en paz y mirar su hermoso y somnoliento rostro. Me hizo sentir diferente. No podía esperar a tener esa experiencia con él, pero no aquí. Ahora no. Tal vez en su apartamento en Nueva York... o su apartamento en la ciudad... o ....


  Mis pensamientos se interrumpieron cuando lo vi, muy al fondo, apenas visible y solo. Me detuve y me quedé mirándolo un rato. Era tan, tan, tan maravilloso y perfecto que casi me rompe el corazón.


  Estaba sentado en la orilla, con pantalón de baño y desnudo por encima. Tenía una gran manta extendida debajo de él, había una vela en la arena... ¿de dónde demonios había sacado eso? –¡y había traído comida! Eso me hizo no querer comer, porque cuando lo vi me sentí mal de la emoción. Aiden tenía los antebrazos apoyados en las rodillas. La redonda luna llena proyectaba una suave luz sobre su impecable piel y su abundante cabello se echaba hacia atrás suavemente, haciéndome desear atravesarlo y besarlo.


  De repente, tenía una prisa total por llegar a él y casi me tropecé con mis propios pies al caminar los últimos metros.


  Cuando me puse delante de él, levantó la vista y sonrió de forma tan impresionante que me dejó sin aliento por un momento. Era como si lo viera con otros ojos desde que había admitido mis sentimientos por él. Sus labios parecían más suaves, sus ojos más profundos; toda su apariencia era completamente diferente a la que había presentado cuando se había pavoneado por primera vez en mi vida, a través de la puerta del aula.


  ⸺Hola ⸺dije temblorosamente, sintiendo una sonrisa tímida y desconocida en mi cara.


  ⸺Hola. ⸺Él también sonrió, con voz áspera⸺. Siéntate.


  Fue una suerte que por fin pudiera sentarme, porque mis piernas se ablandaron cuando me hundí en la manta justo delante de él, entre sus rodillas... y su maravilloso aroma me golpeó.


  ⸺Te ves increíble ⸺me dijo, inclinándose hacia mí y agarrando mi barbilla antes de acercar mi cara para un beso. Un beso suave, corto e inocente, pero que se me metió tanto en la piel que mantuve los ojos cerrados, incluso después de que se apartara de nuevo.


  ⸺¿Estás bien? ⸺preguntó, rozando suavemente la punta de su nariz contra la mía. Cómo me gustaba ese aroma... Mis párpados se abrieron de nuevo.


  Ligeramente, asentí con la cabeza.


  ⸺Sí, ahora estoy bien.


  Aiden se rió suavemente.


  ⸺Hice pagar a Trisha por lo que hizo esta mañana.


  Una sonrisa de satisfacción se instaló en mis labios.


  ⸺Kimberly ya me dijo eso.


  Inmediatamente, hubo preocupación y tal vez pánico en sus ojos.


  ⸺¿Y?


  ⸺Sí, pero no te preocupes. La he sondeado y no sospecha nada. ¡Cree que estoy saliendo con Jamie!


  Lo que pensé que era un plan maestro pareció molestar a Aiden, porque apretó los dientes.


  ⸺¿Así? ⸺gruñó.


  Sin impresionarme, lo miré y sentí que una sonrisa me arrancaba la comisura de los labios, una sonrisa muy satisfecha.


  ⸺¿Me estás diciendo que no te has dado cuenta de que Jamie es gay? Está más interesado en ti que en mí.


  Las cejas de Aiden se dispararon y abandonó inmediatamente la actitud tensa. Dios, era genial cuando se ponía celoso. En serio, me gustaba totalmente este lado posesivo de él porque me demostraba que no quería compartirme más de lo que yo quería compartirle a él.


  ⸺No lo sabía ⸺admitió⸺. Lo siento.


  Me encogí de hombros.


  ⸺Sólo es mi coartada porque nadie lo sabe más que yo. No tiene las agallas para salir.


  Aiden asintió en señal de comprensión.


  ⸺De acuerdo, puedo vivir con eso.


  ⸺¿En serio? ⸺pregunté levantando una ceja⸺. Porque me gusta cuando te pones celoso.


  Se echó a reír.


  ⸺Lo he notado, Hazel.


  ⸺¡Pero a mí también me gusta cuando eres lindo!


  Ahora el Sr. Sexy parecía un poco ofendido.


  ⸺Babe, sólo recuerda una cosa: a ningún hombre le gusta que le llamen lindo, ¿vale?


  Lo había sabido antes, pero ¿de qué otra manera podría describirlo cuando me decía cosas tan dulces?


  Un par de olas rompieron en la orilla, tal vez a tres brazos de distancia. Olía a mar, a Aiden y, por tanto, a paraíso absoluto.


  Suspirando, me dejé arrastrar hacia él por el brazo, con mi espalda derecha contra su amplio y duro pecho.


  ⸺¿Tienes hambre? ⸺me susurró al oído.


  ⸺Y cómo... Pero no por la comida ⸺murmuré con una pequeña sonrisa, mi corazón se aceleró sólo por estar en sus brazos. ¡maldición, me estaba comportando como una estúpida! Aunque era consciente de ello, no podía salir de mi piel.


  ⸺Tenía algo empaquetado para ti ⸺dijo secamente, sacando un contenedor de cartón de su espalda⸺. Al menos llévalo arriba, deberías comer algo.


  ⸺De acuerdo ⸺respiré. Jesús, ¿por qué estaba respirando? Volví mi cara hacia él y murmuré contra su cuello⸺: ¿Y mi otra hambre? ⸺Quería olerlo, sentir su calor, piel contra piel, completamente desnuda, sus poderosos movimientos dentro de mí... lo quería todo. Aunque todavía hacía mucho calor, el sudor me llegaba a la nuca... pero no me importaba, porque su calor era otro.


  ⸺Bueno, veamos qué podemos hacer al respecto, señorita Thompson... ⸺dijo en voz baja, como si hubiera escuchado mis pensamientos, y se tumbó de espaldas, con lo que me acurruqué a su lado y apoyé la cabeza en su pecho. Por encima de nosotros titilaban las estrellas, frente a nosotros rugía el mar, y a lo lejos podíamos oír a los huéspedes del hotel tomando otra copa en el bar. Pero no había nadie aquí atrás. Sólo nosotros dos, el mar corría tranquilamente con un número infinito de estrellas que rodean la luna llena.


  Durante unos segundos nos sumergimos en la fenomenal vista y toda el hambre se olvidó...


  ⸺Esto es tan hermoso ⸺susurré.


  Asintió, giró la cabeza hacia un lado y murmuró:


  ⸺Sí, lo es.


  Y así estuvimos un buen rato, sin hablar, sin hacer nada. Siempre había pensado que el hombre con el que podía imaginarme tener algo más que mero sexo o una breve fase tenía que tener ciertos rasgos, pero desde que me había acercado tanto a Aiden, me había dado cuenta de que no me importaba nada.


  Podría estar en bancarrota. Podría estar enfermo o faltarle una pierna, pero seguiría deseando estar con él. Aunque no tuviera un lugar donde alojarse y viviera en la calle. Sólo necesitaba un lugar en su corazón, eso era todo. El resto me daba igual.


  Me tenía al cien por cien: yo era suya, y estaba segura de que eso no iba a cambiar. El gran amor del que siempre se lee y que había sido llevado a la gran pantalla en tantas películas, simplemente llegó. Llegó como un torbellino, llegó intenso y rápido - de sangre caliente y apasionado, pero también tierno y suave.... llegó para quedarse. No importa el tiempo que se conocieran, ni lo que hubiesen aprendido el uno del otro. Siempre estaba ahí. Y me pareció percibir precisamente eso con Aiden. Me hubiera encantado quedarme en la cama con él todo el día, dormir con él, quedarme dormida con él y no volver a levantarme nunca más.


  Escuché su corazón latir debajo de mi oído, y sentí su aliento en mi frente, lo que me puso la piel de gallina en mis brazos.


  ⸺¿Aiden?


  ⸺¿Uh? ⸺su mano acarició mi espalda.


  ⸺¿Qué pasará cuando volvamos? ⸺pregunté, casi sintiéndome triste. ¿Tenemos siquiera un futuro? ¿Era posible con nosotros dos? De acuerdo, él tenía veinticinco años y yo ya tenía dieciocho, así que ya era mayor de edad, pero ¿cómo iba a ser todo esto?


  ⸺Encontraremos la manera ⸺dijo con tal calma en su voz que inmediatamente le creí. Sí, encontraríamos una manera, fuera como fuera. Siempre había una manera, una solución, y junto con Aiden, de alguna manera lo haría funcionar. Nosotros lo haríamos funcionar.


  Volvió a levantarme la barbilla con dos dedos y me sonrió.


  ⸺¿Crees que voy a dejarte ir de nuevo ahora?


  Sus palabras eran como miel líquida que envolvía mi corazón. Pegajoso y dulce y ... hermoso. Me incliné y le besé suavemente.


  Contra mis labios, murmuró:


  ⸺Quítate el vestido. ⸺Realmente consiguió poner todo patas arriba en mi interior con una frase tan sencilla.


  Sonriendo, me puse de pie y me quité el vestido, su mirada se oscureció notablemente, sobre todo al verme frente a él con un bikini rojo. Sus ojos acariciaron mi cuerpo, cada curva, cada lunar...


  ⸺¿Le gusta lo que ve, Sr. O'Connor? ⸺respiré provocativamente.


  Inclinó la cabeza, apoyándose tan sexy en los codos.


  ⸺Sí.


  ⸺¡Pero tendrás que ganártelo! ⸺le imité, y él esbozó una amplia y diabólica sonrisa que hizo que mi corazón latiera más rápido.


  Levantó una ceja.


  ⸺¿Está jugando conmigo, Sra. Thompson?


  ⸺Sí.


  ⸺¡Creo que necesitas desesperadamente refrescarte! ⸺Inesperadamente, se levantó de un salto y yo chillé, queriendo huir, pero ya sus manos estaban alrededor de mis caderas, ya estaba en sus garras. Me carcajeé como una loca mientras me echaba por encima de su hombro y me daba una palmada en el culo.


  Unos pocos pasos y estábamos en el agua.


  Rugí aún más fuerte mientras me lanzaba a las olas.


  Estaba tan caliente que el choque del agua fría me dejó sin aliento por un momento, luego volví a subir, jadeando y riendo todo en uno. El magnífico hombre que caminaba hacia mí también se reía... ¡Vaya! Como un caliente y sexy dios del mar. Como era más baja que Aiden, no podía seguir de pie, y me atrajo contra él con un tirón, de modo que mis piernas se enroscaron en sus caderas y mis brazos en su cuello.


  De nuevo, apretó sus labios contra los míos y el beso tuvo un sabor salado por el agua del mar, pero no desagradable. Calientes y exigentes, cada vez más apasionados, nos besamos mientras las olas golpeaban nuestros cuerpos y la luna era lo único que nos daba algo de luz. Una de las manos de Aiden se posó en mi nuca y clavé mis uñas en su definida espalda, justo entre sus prominentes omóplatos.


  Entre mis piernas, podía sentir cómo se ponía duro, y gemí suavemente dentro del beso.


  Como si no pesara nada, me llevó a la orilla y me depositó allí. La arena se pegó a mi espalda, el agua acariciaba mis piernas y Aiden se arrodillo entre ellas.


  ⸺Eres tan hermosa, Anna ⸺susurró, lo que hizo que se me volviera a poner la piel de gallina en los brazos y que se me acelerara el corazón. Simplemente no creía que ese pulso pudiera ser saludable. Él significaría mi muerte todavía...


  Con cuidado, apartó las copas de mi top para que mis pechos quedaran al descubierto, y justo después, enganchó sus dedos índices en los laterales de mis bragas para hacerlas rodar por mis caderas.


  ⸺¡Y tú eres mía! ⸺Se inclinó sobre mí, apoyando su peso en un antebrazo, y empezó a prodigarme besos por todo el cuerpo. La punta de su fría lengua dejó un rastro húmedo desde mi barbilla hasta mis pechos. Me mordió y mordisqueó los pezones, gimiendo de forma indescriptiblemente sexy contra mi piel. Mis dedos se clavaron en su cabello mientras él empujaba sus caderas hacia delante y me dejaba sentir lo que le estaba haciendo...


  ¡Esto era maravilloso!


  Una ola chocaba contra nuestras piernas una y otra vez, nuestros cuerpos se mojaban con finos granos de arena, y su estatura era increíblemente seductora a la luz de la luna.


  Suavemente, la piel tensa que se extendía por sus músculos brillaba, su bronceado casi resplandecía contra mí. Las yemas de mis dedos exploraron su espalda, la línea de sus vértebras, sus omóplatos y su estrecha cintura.


  ⸺Te deseo, Aiden ⸺murmuré inarticuladamente mientras los besos que me extendía nublaban mis sentidos.


  Levantó la vista y me sonrió, a lo que mis dedos le apartaron los mechones despeinados de su cara.


  ⸺Lo que quieras, nena ⸺susurró, y luego volvió a estar sobre mí, quitándose los calzoncillos de las caderas.


  ⸺A ti ⸺dije, poniendo mis manos en sus mejillas sin afeitar⸺. Te quiero a ti.


  Sus ojos se clavaron en los míos mientras agarraba mi rodilla, me llevaba la pierna hacia arriba y me empujaba. Arqueé la espalda, jadeando. Cuando me llenó por completo, ambos gemimos de placer y cerramos los ojos.


  ¿Alguna vez tendré suficiente de esto? ¿Suficiente con el juego de sus músculos bajo mis dedos? ¿Suficiente con lo que sentimos cuando tenemos sexo? Bastaba con el brillo de sus ojos cuando me miraba, bastaba con el fuego de su mirada...


  No me lo creía.


  Su voz ronca, sus grandes manos y su risa habían calado tan hondo en mi corazón que no iba a dejar escapar a este fascinante hombre en ningún momento. Especialmente desde que me estaba dando todas estas maravillosas experiencias.


  Se movía a un ritmo lento y placentero.


  Aiden bajó su cabeza hasta el pliegue de mi cuello, sus manos pasaron por debajo de mi espalda y clavaron sus garras en mi culo, levantándolo para que ninguna hoja de papel cupiera entre nuestros cuerpos apretados. En mi oído oí su respiración errática, sus gemidos bajos, contra mi pecho sentí sus latidos acelerados, y dentro de mí lo sentí llevándome al éxtasis. Cada uno de sus empujones me transportaba un poco más hacia el cielo. Con ternura, dejé que mis uñas recorrieran su suave espalda y tenía los ojos fijos en el cielo, donde las estrellas titilaban y la luna brillaba.


  Mierda.


  Sentirlo tan cerca de mí me quitó todos mis miedos, me quitó todas mis dudas e inseguridades. Me sentí a gusto, en el lugar adecuado.


  Llegamos al mismo tiempo.


  Aiden se apretó firmemente contra mí, y mis músculos lo rodearon pulsando mientras ambos gemíamos suavemente y... sentíamos. No hablábamos, no había palabras sucias, no follamos aquí. Aquí se hizo el amor.


  Aunque ya habíamos terminado, Aiden permaneció en esa posición, abrazándome, respirando en mi cuello, y yo jugué con su cabello mientras el océano nos daba el frescor que tanto necesitábamos ahora.


  ⸺Aiden ⸺le susurré al oído, y él se estremeció, provocando una sonrisa en mis labios⸺. Yo...


  ⸺Lo sé ⸺interrumpió suavemente, sin mirarme⸺. Yo también.
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  Mierda humeante


  Anna


  


  Los siguientes días estuvieron llenos del estúpido proyecto y del molesto Carlos, pero Aiden pronto lo puso en su lugar en su típica forma que te hace desear no haber nacido. ¿He mencionado alguna vez que me encantaba cuando defendía su territorio?


  Planificamos, bien con un avión, aserramos... pintamos, y cada noche nos reuníamos en secreto y pasábamos un tiempo increíblemente bueno juntos. Fue perfecto. Casi tan perfecto que me asustó. Estar con Aiden, hablar con él durante horas en la cama, reír con él, dormir con él, era como si por fin hubiera encontrado mi lugar en la vida.


  Mi lugar a su lado.


  La última noche, nos tomamos todos una copa en el bar, lo celebrábamos un poco, incluso la señora Pauli estaba allí... Pero yo estaba molesta. No sabía cuánto duraría la diversión, cuándo podría volver a estar a solas con Aiden. Esta seria nuestra última noche juntos en este paraíso. No tenía ni idea de lo que iba a pasar cuando volviéramos a casa... Todo era incierto, y eso me molestaba. Normalmente era una chica espontánea, nunca hacía planes, pero cuando se trataba de él, necesitaba la seguridad de que... de que... no lo perdería.


  De alguna manera, me sentí muy orgullosa cuando entregamos nuestro proyecto en el calor abrasador de la tarde del último día. Habíamos hecho un buen trabajo de renovación de la vieja y destartalada escuela, e incluso se habían desarrollado pequeñas amistades y flirteos entre algunos de los alumnos. No conmigo, por supuesto; todavía odiaba a la gente. Vale, todos menos mi familia, Jamie, Kim y el señor O'Connor, que hoy estaba especialmente guapo con su bermuda gris clara y su camisa blanca. Y, por supuesto, sus gafas de sol. Odiaba esas gafas porque nunca podía leer sus ojos con ellas. Nunca vería si brillan como lo hacían cuando estábamos solos...


  Para cuando tomamos el autobús de vuelta al hotel, estaba maravillosamente agotada, apoyando la frente en el cristal y mirando hacia fuera, a través del océano, el cielo azul sin nubes y la ciudad.


  ⸺No se duerma, Sra. Thompson... ⸺Aiden se dejó caer en el asiento vacío de al lado y yo me tensé, mirando a mi alrededor, pero obviamente a los demás no les hizo ninguna gracia. Todo el mundo estaba ocupado consigo mismo. Excepto Trisha... su mirada era... casi odiosa sobre nosotros, y tragué en seco.


  ⸺No me atrevería, Sr. O'Connor... después de todo, todavía tenemos la gran fiesta por delante, ¿no?


  ⸺Sí, aunque te recomendaría que vigilaras un poco tu consumo de alcohol. ⸺Me miró muy fijamente por encima del borde de sus gafas de sol y tuve que reírme. Se me escapó, y también había una pequeña sonrisa tirando de las comisuras de su boca. Sabía que le encantaba cuando me reía. Por la razón que sea. Pensaba que sonaba como un caballo teniendo un ataque epiléptico.


  ⸺¡Lo digo en serio! ⸺gruñó, inclinándose para susurrarme al oído⸺. ¡No tengo sexo con cadáveres alcohólicos! ⸺Con eso, se levantó y volvió a pasearse hacia el frente. Con su trasero indescriptiblemente caliente y sexy al que era totalmente adicta.


  


  * * *


  


  Tarareando, me preparé para la fiesta, poniéndome mi indeciblemente escaso y ajustado vestido negro… junto con los tacones y las joyas a juego. Me peiné con grandes ondas para que me cayera sobre los hombros como una estrella de cine en la alfombra roja. Me maquillé los ojos de forma bastante discreta, pero los labios de color rojo intenso, serían el reclamo de la noche. Había elegido a propósito un atuendo con el que no me veía como una niña, sino como una mujer. La mujer en la que me había convertido…


  Ya no hay nada en mí que se sienta adolescente. Sobre todo, no el dolor palpitante entre mis piernas. Sonriendo, me miré en el espejo antes de bajar con Kim, que llevaba un precioso vestido blanco que favorecía su piel bronceada. El bar del hotel ya estaba lleno con casi toda la clase, las luces atenuadas, la música jodidamente alta y el personal juramentado para nuestra escalada de esta noche. Mejor no podía ser… Miré a mi alrededor y lo vi después de unos segundos. Se me corto la respiración en la garganta.


  Estaba apoyado en la barra con una sencilla camisa negra que se estiraba maravillosamente alrededor de sus bíceps, con un codo, vistiendo unos vaqueros de color claro. No llevaba nada especial, nada elegante, y sin embargo era, con diferencia, el hombre más guapo de la sala. En el hotel. En este mundo. Sí, está bien, me encantaba la exageración.


  Y sonrió cuando su mirada se posó en mí. Durante unos segundos, fue como si sólo estuviéramos él y yo… y nada más en el mundo. Su mirada me recorrió apreciativamente, prometiéndome el sexo más caliente que jamás tendría. Quería ir hacia él, rodear su cuello con mis brazos, mostrar a todos lo que teníamos, pero otro brazo me rodeó el hombro.


  Jackson.


  Puse los ojos en blanco porque me estaba gritando algo al oído y tirando de mí hacia los demás… Cuando me di la vuelta de nuevo, Aiden me estaba mirando más que enojado… Sin embargo, su mirada fue desplazada al momento siguiente por una Trisha con un vestido rojo brillante para follar.


  ¡Ahora yo también estaba enojada!


  * * *


  


  Trisha lo agarró, le puso la mano con las uñas rojas cuidadas en su antebrazo, y yo estaba a punto de saltar y sacarle los ojos con mi palito de cóctel cuando él la agarró de la mano, se inclinó y algo siseó en su rostro. En un momento se puso pálida como una sábana y luego apretó los labios. Cuando se apartó de él, sus ojos estaban llenos de odio... obsesionados y vagaron hacia mí. Una pequeña sonrisa mezquina cruzó sus rasgos, lo que me hizo sentir un poco más fría, luego comenzó a moverse y tropezó hacia mí. Arrogante, triunfante y sonriendo tanto que me sentía cada vez más incómoda.


  ⸺¡Oye, enséñales tu truco con las cerezas! ⸺exigió Jamie, ya un poco borracho, pero negué con la cabeza y miré mi teléfono celular, tecleé rápidamente:


  Anna: ¿Qué le dijiste a Trisha? ¡Parece que has desenterrado un cadáver!


  Y se lo envié mientras ella también se detenía delante de mí.


  ⸺¡Tenemos que hablar! ⸺Cruzó los brazos frente a su pecho. Ni siquiera levanté la vista.


  ⸺Busca un árbol y habla con él.


  ⸺¡Esto es sobre ti y tu Sr. O'Connor! ⸺Lo dijo en voz tan alta que temí que los demás lo hubieran oído y levanté la cabeza. Cuando miré su cara, realmente sentí escalofríos. Era algo que ella sabía. Lo noté en su expresión, lo sentí... y volví a mirar mi teléfono, aunque mi corazón latía más rápido y mis dedos empezaban a temblar.


  ⸺¡Vete a la mierda, Trisha! ⸺Ella resopló y yo me quedé sentada. Sintiéndome mal del estómago, me tragué toda la bebida de Jamie. Protestó, lo ignoré y apenas pude evitar mirar a Aiden. ¡Ella sabía algo! ¡Hija de puta! ¡No podía dejar pasar más tiempo! Si esto salía a la luz entre nosotros... no quería ni pensar en lo que pasaría entonces.


  Una sensación se extendió por mi estómago como si fuera a vomitar y me levanté de un salto, corrí a los baños, me apoyé en los lavabos y me miré en el espejo. Mi teléfono vibró y tuve que sonreír ligeramente al leer las palabras que me había enviado.


  Aiden: ¿Estás bien, Hazel?


  Pregunto porque probablemente enseguida vio que algo iba mal corrí al baño. Ni siquiera había abordado mi pregunta sobre Trisha.


  Anna: ¡Ven a los baños! Por favor


  Le respondí lavándome las manos con agua fría, pasándome un poco por la nuca, apoyándome en la pared con los brazos cruzados, dejando caer la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos.


  Ella sabía algo.


  ¿Pero qué?


  ¿Y cómo?


  ¿O sólo estaba fanfarroneando, tratando de sacarme de quicio?


  Eso podría ser perfectamente el caso. Nunca se sabe con esa perra.


  Cuando se abrió la puerta del baño, estaba realmente preparada para que entrara Aiden, pero cuando la puta zorra entró en la habitación, me desplomé.


  ⸺¿Qué estás haciendo aquí?


  ⸺¡Oh... no es gran cosa!⸺ Fue todo lo que dijo, poniéndose delante de mí y tecleando algo en su teléfono⸺. Sólo quería enseñarte algo... ⸺Entonces se puso a mi lado y me dejó ver lo que ella veía... Mi corazón se me metió en las bragas⸺. Sólo quería mostrarte en qué clase de mierda te has metido... ⸺respiró mientras yo miraba la foto... la foto de Aiden y yo... en el escritorio del profesor. Antes del viaje, en nuestra corrida seca durante la detención.


  Mierda.


  Mierda.


  ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


  ¡Mierda!


  Debió hacerlo a través de la ventana de la puerta, y no nos habíamos dado cuenta porque habíamos estado tan en nuestro propio mundo... porque habíamos estado tan... preocupados por nosotros mismos. Porque nos habíamos vuelto descuidados por nuestra pasión.


  ¡No quería esto!


  ¡Nunca quise esto!


  ¡Si ella le mostrara eso a alguien, Aiden perdería su trabajo! ¡Y peor! Seguramente no podría volver a dar clases, y como tenía 18 años y no 21, ¡no sabía si le esperaba un castigo por seducir a una alumna!


  Había hecho un despliegue fotográfico completo, cada uno de los cuales me mostró.


  ⸺Sabía que eras una zorrita sin conciencia, pero conseguir que el Sr. O'Connor lo hiciera, no lo hizo ninguna de nosotras todavía, y créeme... lo hemos intentado. Pero probablemente sólo le gustan las perras como tú. ⸺Suspiró, guardó el teléfono y levantó la mirada. No podía moverme, no podía pensar, no podía respirar.


  Mis ojos se deslizaron hacia arriba, miré su cara escayolada y burlona y quise darle una paliza, lo que no habría hecho nada... nada... estaba indefensa.


  ⸺¿Qué quieres, Trisha?


  ⸺¡Nada más, excepto que tú sufras! Quería a Jason ⸺me gruñó de forma totalmente incoherente, con lágrimas en los ojos⸺. ¡Él fue el primero y el único para mí, y tú lo arruinaste todo cuando hiciste tu jugada con él!


  ⸺YO... YO... ⸺Maldición... no sabía qué decir. Está claro que era demasiado tarde para el “lo siento”, y yo tampoco lo sentía. ¡No se lo merecía de otra manera! Era una perra despiadada, como estaba demostrando ahora de nuevo.


  ⸺¡Quiero que sufras! ⸺me gruñó⸺. Quiero que sientas lo que yo sentí. ⸺Genial... esto se estaba poniendo cada vez mejor aquí⸺. Y quiero que hagas todo lo que te diga, o esas fotos acabarán en el consejo escolar y en la red más rápido de lo que puedes decir “mierda”. ⸺Con malicia, sus ojos envenenados se clavaron en los míos mientras enfatizaba cada palabra⸺. Es sólo un botón más que apretar, querida ⸺me hizo saber⸺. Ya tengo todo preparado, el consejo escolar, el director y todo el cuerpo de padres en las listas de distribución -incluyendo a tu papi. Sólo hay que pulsar un botón y los correos electrónicos salen. ⸺Para puntualizar lo que dijo, me enseñó su buzón y se me paró el corazón porque no mentía. Ninguna de sus palabras era una mentira.


  Los pensamientos se agolpan en mi cabeza. ¿Tuve la oportunidad de escapar de esto de alguna manera? ¿Hay alguna posibilidad de hacer algo? ¿De alguna manera no dejar que llegue a lo peor? Sí... pero sólo si escuchaba a Trisha... y sabía que lo que me pediría sería cualquier cosa menos bonita. Pero estaba decidida a hacer todo lo posible para mantener a Aiden fuera de este lío. Aiden y yo.


  Trisha se inclinó, sonriendo, y me susurró al oído lo que me pedía... y mis ojos se abrieron de par en par con cada palabra, el corazón latiendo más rápido con cada sílaba.


  Sollozaba, todo en mí se resistía... ¡pero no tenía opción!


  ¡No lo hacía por mí!


  ¡Lo hacía por él!


  Sólo para él.
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  La sobrecarga


  Aiden


  


  No tenía ni idea de dónde había ido Anna, pero cuando no había vuelto a aparecer ni siquiera después de media hora, empecé a ponerme nervioso. Había estado bebiendo mucho, ya que la había estado observando de cerca mientras me contenía compulsivamente para no romperle los dedos a Jackson con los que la había estado manoseando todo el tiempo. Al mismo tiempo, sin embargo, tuve que evitar que mi propia rebaba se aferrara a mí. No sabía qué le había pasado a Trisha, pero me estaba provocando –lo había hecho durante días– y cada día era un poco más extremo. Un poco más pegajosa, y hoy definitivamente estaba cruzando la línea. Cuando me puso la mano en el brazo y me dijo “que felizmente podíamos seguir de fiesta arriba...”, pensé que había escuchado mal.


  Ya es suficiente.


  Le quité sus asquerosos dedos de encima, me incliné hacia delante y le gruñí:


  ⸺¡Yo no follo con estudiantes, y menos contigo! Así que no lo hagas, Trisha. ⸺Quizá debería haberme expresado un poco más... amablemente. Pero ella necesitaba comprobar finalmente que nunca iba a haber nada entre nosotros. Especialmente porque... sí, porque sólo quedaba una mujer en mi vida para mí.


  Sí, mujer.


  Estaba... rota. Y sola. Y solitaria, y tenía altos muros construidos a su alrededor. Pero una vez que los derribabas, inevitablemente te dabas cuenta de la persona sensible que había detrás de la dura fachada.


  No era rival para Melissa. Melissa, que sólo se había preocupado de sí misma y de su diversión en primer lugar. Nada más. Había temido que Anna fuera igual, porque a primera vista parecía igual, pero Anna era diferente. Completamente diferente. Se merecía que la llevaran de la mano, se merecía que alguien se preocupara por ella y, joder, también se merecía... que la quisieran.


  Sinceramente.


  No como los chicos pensaban en su escuela.


  Ella merecía un hombre de verdad, un buen hombre... y yo iba a ser eso para ella. Aunque estuviera jodido. Al menos intentaría ser lo que ella necesitaba sí... lo haría...


  Cuando Trisha se acercó corriendo a mí con cara de pánico y llorando, inmediatamente me saltaron todas las alarmas.


  ⸺¡Sr. O'Connor! ¡Anna! ⸺Esa era la única palabra que necesitaba escuchar. Inmediatamente me bajé de la barra y la seguí.


  ⸺¿Qué pasa? ⸺gruñí mientras subíamos las escaleras hacia las habitaciones.


  ⸺¡Creo que se hizo algo! ⸺¡Maldita sea, Anna!


  ¡Esto no puede ser!


  El miedo que atenazaba mi corazón con garras heladas casi me hizo perder los nervios, corrí aún más rápido y apreté los dientes.


  ¿Qué estaba haciendo?


  ¿Y por qué?


  Recordé que antes me había llegado un mensaje, pero lo había ignorado porque Santa Pauli (así la llamaba en secreto), acababa de hablar animadamente conmigo y habría sido una grosería seguir mirando mi teléfono. Estaba seguro de que era Anna la que había escrito y a la que yo había ignorado porque esa mierda había sido más importante que ella.


  ¡Mierda!


  ⸺¡Aquí! ⸺jadeó Trisha ante una de las interminables puertas, agarré el pomo, irrumpí en la habitación y... me detuve pegado al marco de la puerta.


  


  * * *


  


  Esto... ¡esto no puede estar pasando!


  Había bebido demasiado y ahora estaba alucinando, eso fue lo primero que se me ocurrió. Pero allí estaba Anna. Bajo Jason - el bastardo que pronto morirá. En medio de la cama, con la mirada perdida en el techo, vestido mientras se acostaba entre sus piernas, follándola en seco, sorbiendo su cuello en el proceso... una de sus sucias piernas rozando su sedoso muslo...


  La besó, y ella le devolvió el beso.


  ⸺¿Pasa algo, señor O'Connor? ⸺respiró Trisha a mi lado, y con una pequeña parte de mi cerebro me di cuenta de que ella había preparado esto, que era una trampa, que esto era lo que quería que viera... Pero la parte mucho más grande de mi cerebro explotó cuando Anna, alarmada por la voz de Trisha, me miró a los ojos. Mientras se besaba con otra persona.


  Los ojos de Anna ni siquiera se abrieron, no había nada, ningún movimiento, nada, mientras en mi cabeza todo se precipitaba con fuerza.


  Más y más y más fuerte.


  Dejó escapar un sollozo antes de que, con un “¡no puedo!”, lo empujara de ella y se levantara de un salto. Para entonces ya me había dado la vuelta y me alejaba a toda prisa por el pasillo.


  Era eso o iba a golpear a Jason hasta la muerte.


  No podía dejar que eso sucediera.


  Doblé la esquina, incapaz de mantenerme allí, gritando y golpeando la pared. Mis nudillos estallaron, la sangre empapó el blanco puro. Boxeé tres veces, teniendo que soltar de alguna manera lo peor, dando la bienvenida al dolor de mis nudillos, esperando que ahogara el dolor que rugía dentro de mí, pero no fue tan fácil. El dolor dentro de mí estaba en todas partes, carcomiendo cada una de mis células a la velocidad de la luz, especialmente cuando oí a Anna gritar


  ⸺¡Aiden! ⸺Y vino corriendo por la esquina.


  Bruscamente, se detuvo cuando mi cabeza se sacudió para mirarla, y la miré...


  Recién cogida en seco.


  Por otra persona.


  Todavía llevaba su vestido, pero su cabello era un desastre. Su maquillaje corría a rayas por su cara. Sus ojos estaban muy abiertos...


  ⸺Aiden... ⸺respiró, levantando una mano temblorosa y a punto de caminar hacia mí.


  ⸺¡No! ⸺le grite tan fuerte como un látigo⸺. ¡No te acerques a mí! ⸺No sabía qué más hacer con ella.


  No tenía ningún control en este momento.


  Sobre cualquier cosa.


  Sin palabras, me di la vuelta y me alejé... dejándola sola en el pasillo antes de que cayera de rodillas y sollozara mi nombre una vez más.
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  Pérdida de control


  Anna


  


  ⸺Hola.


  Molesta, me tapé la cabeza con las mantas y fingí que no la había oído.


  ⸺¿Anna?


  Maldita sea, algunos no lo entendían, ¿verdad?


  Los pasos se acercaron, luego se detuvieron. La voz volvió a sonar.


  ⸺¿Anna?


  Aun así, no contesté y me refugié en la oscuridad que había bajo mis sábanas. Pero Kim no cedía, hoy parecía especialmente insistente, y por mucho que me gustara, no quería ver a nadie en este momento. Incluso a Jamie lo habría mandado a paseo, pero de todos modos no se había dado cuenta de nada, ya que había tomado una copa en la fiesta y había huido a su habitación, vomitando.


  ⸺Desapareciste tan repentinamente y... ⸺Ella vaciló mientras yo me quedé con la mirada perdida. No quería ni pensar en lo que había pasado en la fiesta o después de eso. ¿Por qué me había involucrado en esto? Como un cadáver andante, había subido con Trisha después de que me contara el plan, donde Jason ya me estaba esperando, con una amplia sonrisa. ¡El pequeño enano!


  “¡Bueno, adelante!” dijo Trisha y luego había bajado las escaleras. En mi vida, pocas cosas me habían resultado tan difíciles como acercarme a Jason.


  “¡Sólo un beso!”, había respirado, completamente agotada, como si fuera sonámbula.


  Con un “Sí, sí...”, me había subido a su regazo... y una pequeña parte de mí había muerto.


  Me sentí tan... abusada. No sólo me había restregado los labios y los dientes una vez, sino que aún podía saborear a Jason, sentir sus asquerosos dedos sobre mí. Todavía tenía sus asquerosos gemidos en mis oídos, la sonrisa socarrona de Trisha y Aiden....


  Oh Aiden ...


  ⸺¿Estás bien?


  No hubo respuesta, pero sobre todo porque no confiaba en mi voz. El nudo en la garganta estaba tan apretado que sabía que no podría sacar un sonido decente. Si no, al menos le habría dicho a Kim que no sentía la necesidad de hablar. Bueno... al menos no con ella. No con nadie que no fuera Aiden. ¡Mierda! Incluso pensar en su nombre me dolía en el pecho.


  ⸺¿Quieres... hablar?


  No, no lo quería. Sólo quería existir... y cuando todos estuvieran dormidos, quería ver a Aiden, disculparme, hacer que todo esto desapareciera. ¿Por qué fui tan estúpida? ¿Tan ingenua? Siempre me había considerado superior, fuerte, una de las pocas chicas del colegio que no actuaba por impulso. Pero de alguna manera estaba tan jodida como cualquier chica animadora cuando se trataba de una mierda como esta.


  ⸺Trisha me contó lo que pasó.


  El corazón me dio un vuelco, me quité la manta de la cabeza y me senté recta antes de poder pensar en ello. Todavía llevaba el vestido, sólo que mi cabello era un desastre y mi maquillaje estaba corrido. El rimel me quemaba los ojos de tanto llorar, pero todo eso me importaba una mierda. ¿A quién le importaba mi aspecto?


  Kim estaba apoyada en la puerta de mi habitación, jugando indecisamente con las yemas de los dedos. Su cabello negro caía como la seda sobre sus hombros mientras bajaba la mirada y luego la volvía a levantar lentamente.


  ⸺Sobre ti y Jason.


  ⸺¿Qué? ⸺gruñí, pero Kim no mostró si mi voz la había asustado. Los sollozos y los aullidos me habían endurecido la garganta.


  ⸺Ella dijo que te emborrachaste mucho y te besaste con Jason. Y el Sr. O'Connor los atrapó y... bueno. Aparentemente Trisha tampoco está bien, porque quiere a Jason y toda esa mierda, pero Trisha es Trisha. A nadie le importa. Estaba... ¡Estaba pensando en Jamie y en ti! Están juntos, ¿no? ¿En secreto? ¿Por eso fue a su habitación con tanta prisa? ⸺Me miró inquisitivamente⸺. ¿Porque lo escuchó?


  Casi había olvidado la mentira que le había dicho a Kim por culpa de Aiden. Pero ahora no podía contestarle, no podía hablar de ello. Trisha iba por ahí diciendo que me había enrollado con su amante para quedar como una zorra. Se olvidó de que no me importaba mi reputación. Sólo me importaba el hombre al que amaba, y sí, lo hacía.


  ⸺¿Por qué has hecho eso? ⸺preguntó Kim suavemente⸺. Pensé que te gustaba Jamie.


  Está claro que Kim no sabía cuándo era suficiente. O bien estaba haciendo exactamente lo correcto. Porque mientras estaba frente a mí, sondeándome, hablándome suavemente... el nudo de mi garganta estalló y salió de mí a través de un sollozo.


  ⸺Soy... soy... soy una persona horrible, Kim ⸺grité⸺. Yo... yo... no puedo hacer nada más que... hacer daño a los demás... y... ⸺Me soné la nariz, me temblaba la barbilla y el corazón se me contraía como un espasmo en el pecho.


  De repente, Kim estaba conmigo, sentada a mi lado y tirando de mí en sus brazos. Me meció de un lado a otro como si fuera un bebé y, aunque no lo hubiera admitido a muerte, me sentí bien. Ese consuelo que me dio se sintió increíblemente bien. Por eso dejé mi expresión de indiferencia y me hundí en sus brazos mientras lloraba sobre su bonito vestido.


  


  ***


  


  Kim me llevó al baño y me obligó a ducharme. Llevaba horas bajo el agua caliente, pensando en lo que había hecho de nuevo. Lo único estúpido fue que esta vez no pude compensar a mi hermano Sam, por ejemplo. Esta vez fue más profundo, esta vez fue un engaño, aunque Aiden y yo no habíamos puesto nombre a lo que pasaba entre nosotros. Fue profundo y fue real, y es exactamente por eso que duele tan indeciblemente.


  Kim me había trenzado el cabello mojado, me había ayudado a ponerme la ropa de dormir y me había mandado a la cama como una niña. El sueño no tardó ni diez minutos en alcanzarme, ya que estaba agotada hasta los huesos. ¿Quién iba a decir que el desamor podía consumir tanta energía y cansar tanto el cuerpo?


  Parpadeando, miré el reloj digital de mi teléfono. Eran las cuatro de la mañana y una respiración profunda y regular, acompañada de unos suaves ronquidos que nunca le contaría, sonaba en la habitación de Kimberly después de lo que había hecho hoy por mí.


  Me giré hacia un lado y dirigí mi mirada hacia la ventana. Debajo de nosotros, miles de luces brillaban, las piscinas resplandecían con la suave iluminación y las palmeras se inclinaban ligeramente con el viento. Miles de estrellas titilaban en el negro cielo nocturno, mientras el mar golpeaba altas olas y el chapoteo del agua salada calmaba mis oídos.


  Pero ni siquiera eso podía calmarme en ese momento.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas en cuestión de segundos al ver de nuevo la cara de Aiden. El horror en su mirada, la decepción en sus profundos ojos oscuros... y supe exactamente lo que pensaba de mí ahora. Pensó que yo era exactamente la joven inmadura que había visto en mí al principio. No sabía que lo había hecho para protegerlo. No sabía lo que realmente sentía por él, y no tenía ni idea de lo mucho que lamentaba haberle hecho daño de esa manera. Por primera vez había hecho algo realmente desinteresado, sólo había actuado por él.


  Por supuesto, hoy no había pensado ni una sola vez en no entrar en esta mierda y contarle todo a Aiden. Tal vez hubiera encontrado una solución. Tal vez lo hubiera enderezado o hubiera sabido qué usar para que Trisha se callara. Pero, ¿y si no lo hubiera? ¿Y si no hubiera solución? ¿Podría haber arriesgado a Aiden a perder su trabajo y su licencia profesional? ¿Que todavía podría ser demandado por mi padre? Si el asunto hubiera salido a la luz, mi padre seguramente habría tomado las medidas oportunas. No porque se preocupara mucho por mí –para eso estaban mis hermanos– sino porque habría olido el dinero y porque mi padre, como abogado, tenía el sentido de cuándo podía agarrar a alguien por las pelotas.


  Y eso es lo que habría hecho con Aiden.


  Lo habría aniquilado, pieza por pieza, hasta que se odiara a sí mismo por haberse involucrado conmigo.


  El único problema era que... no importaba lo que pudiera venir, no me arrepentía de nada. No me arrepiento de haber vivido estas maravillosas experiencias con él, y ya echo de menos su sonrisa.


  Mierda.


  ¿Siempre he sido tan perra?


  ¿Realmente no había otra solución?


  ¿Qué clase de persona era yo para romper el corazón de la única persona que había significado para mí más que yo misma? ¿Hacerle daño así?


  Y yo sí.


  Había visto el dolor en sus ojos.


  Esos ojos... y la forma en que siempre me había mirado antes de que esto sucediera. El deseo, la aprobación en su mirada, como si fuera una diosa, como si fuera especial. Nunca nadie me había mirado así. Y nunca había sentido algo tan fuerte por alguien.


  Además, era inconcebible para mí verlo al lado de otra mujer. Una Melissa cliché que solo buscaba su dinero y su estatus de todos modos. Yo no. Simplemente amaba a Aiden. Me encantaba el brillo en sus ojos y la forma en que fruncía el ceño cuando no entendía algo. Me encantaba la forma en que me trataba, la forma en que me tocaba, la forma en que sonreía o se burlaba de mí.


  Ya lo extrañaba.


  ¡No podía dejarlo así! Con cualquier otra persona no me habría importado, pero que ahora Aiden se sintiera confirmado que yo era una chica estúpida e inmadura y no estaba bien. Que pensara que yo no lo amaba y que me besaría con cualquiera. Y sí, eso es lo que pensaba, yo lo conocía tan bien.


  Había llegado a conocer su corazón. Su alma. Y no podía dejar de lado ninguno de los dos - no podía dejar de lado a ÉL.


  Decidida, eché las sábanas hacia atrás, respiré profundamente, dejé que el aire salado y húmedo subiera a mi cabeza y traté de calmarme, aunque todo en mi interior era como un tornado. Había perdido completamente el control de mí misma. ¿Era esto amor? ¿Significa no poder aguantar? ¿Abrir tu alma a una persona? Entonces lo amé con todo lo que era.


  Me puse mis pantalones cortos para dormir y una camisa suelta encima, sin molestarme en ponerme nada más. Nunca me había importado tanto cómo me veía o si alguien me escuchaba. No me importaba tanto nada.


  Apresuradamente, salí de la habitación, caminando descalza por el pasillo vacío, escuchando algunos ronquidos aquí y allá detrás de las puertas cerradas, y me detuve frente a la de Aiden. A través de la rendija pude ver que aún tenía la luz encendida, lo que significaba que también estaba despierto. Claro que sí, le había destrozado el puto corazón. Así era exactamente como se había visto antes.


  El corazón me latía tan fuerte que podía oír el eco en mis propios oídos. Lentamente, levanté una mano húmeda, la cerré en un puño y la dejé golpear contra la pesada madera de la puerta. No en voz alta, más bien tímidamente, con timidez... y así me sentí, sin saber qué esperar.


  Al no obtener respuesta, volví a llamar a la puerta y se me formó el maldito nudo en la garganta. Sabía con seguridad que era yo... y por eso mismo no abrió.


  De nuevo llamé, y de nuevo... y de nuevo...


  Y entonces sonaron pasos en el otro lado, pasos rápidos que luego se detuvieron abruptamente. Pero la puerta permaneció cerrada.


  ⸺¿Sí? ⸺Sólo su voz consiguió que las lágrimas se dispararan finalmente a mis ojos.


  —¿Hola? ⸺Hice una pausa y no pude decir nada porque me temblaba la voz.


  ⸺¿Anna? ⸺preguntó entonces y creí que había estado bebiendo, al menos lo parecía.


  ⸺Aiden ⸺respiré, lo que estoy segura que no había oído.


  ⸺Maldita sea ⸺gruño desde detrás de la gruesa madera, y entonces la puerta se abrió con fuerza, y mi mirada se disparó inmediatamente a su cara.


  Y se veía tan roto que quería abofetearme. Había una sombra en sus afiladas mejillas, sus ojos oscuros estaban inyectados en sangre y parecía más pálido de lo que nunca le había visto. Su cabello oscuro estaba desordenado, un auténtico desastre, lo que demostraba que se había metido la mano varias veces, como hacía siempre cuando estaba perplejo o enfadado.


  No había entendido cómo podía sentir algo por mí hasta ahora. Que amaba mi cuerpo, vale, ¿pero mi alma? ¿Mi personaje? ¿ÉL? Era demasiado bueno para mí, simple y llanamente. ¡Fui una maldita perra que lo había lastimado!


  Su mirada era dura, en su mano sostenía un vaso casi vacío de whisky o escocés, no podría definirlo. Sólo llevaba los pantalones vaqueros claros de la fiesta que le quedaban bajos en las caderas y estaba desnudo por encima. Toda la parte superior de su cuerpo estaba tensa, con los músculos duros y abultados hacia delante, mientras una vena asomaba en su cuello que seguramente significaba que yo era la última persona que quería ver.


  ⸺¡Vete a la mierda! ⸺gruñó y dio un portazo, pero yo apoyé mi mano en ella.


  ⸺¡Aiden, por favor, escúchame! ⸺Estábamos en silencio, pero aún así, oí pasos en la habitación de al lado, que pertenecía a la señora Paulson. Aiden encendió las fosas nasales, exhaló con fuerza y luego me agarró por el brazo y tiró de mí hacia la habitación antes de volver a dar un portazo. ¿Esperanzas? No me hice ilusiones. Sabía que sólo tenía miedo de ser visto semidesnudo conmigo en medio de la noche. Pero desde que nos conocíamos, ciertamente nunca habíamos estado tan lejos de tocarnos "indecentemente" o incluso de besarnos... Aunque eso era lo que más deseaba, mientras miraba sus hermosos y carnosos labios e imaginaba que nunca más podría besarlos, que nunca más me sonreiría con ellos...


  Las lágrimas corrieron por mis mejillas.


  ⸺¡Deja de llorar! ⸺grito, bajando el resto de su alcohol y dejando el vaso en la mesa junto a nosotros⸺. Nadie se cree tus lágrimas de cocodrilo, tú...


  ⸺¡Aiden! ⸺lo interrumpí, porque no quería oírlo, no quería saber lo que pensaba de mí en este momento⸺. Lo siento mucho, yo...


  ⸺¡Ahórratelo! ⸺dijo⸺. ¡Eres una perra mentirosa, Anna! ¡Debería haberlo sabido desde el principio! La forma en que te lanzaste sobre mí, las faldas cortas, los escotes pronunciados... ¡eras casi una profesional! No he sido el primero al que has llevado de esa manera, ¿verdad? ⸺Riendo de repente, echó la cabeza hacia atrás y se golpeó la frente⸺. ¡Soy un maldito estúpido hijo de puta estúpido! ⸺Estaba tan indeciblemente apenada por haberlo hecho sentir así. No fue su culpa, ¡maldita sea! Si alguien tenía la culpa, era Trisha, ¿no lo entendía?


  Todo en mi estómago se apretó. ¡Esto no puede ser el final! Después de todo, acababa de tenerlo, de rodearlo con mis brazos, de abrirle realmente mi corazón por primera vez... esto no podía terminar así.


  ⸺¡Aiden, por favor, no fue así! No quería que esto pasara, yo...


  ⸺¿No querías esto? ⸺me gritó, agarrando su vaso vacío y lanzándolo contra el armario. Su suite era grande, y esperemos que no sea lo suficientemente luminosa como para que alguien oiga esto.


  En lo que a mí respecta, no tenía miedo. No me haría daño, nunca, lo sabía instintivamente. No era un idiota. Y si lo era, era mi idiota. No podía dejar que eso cambiara.


  ⸺TE ACOSTASTE DEBAJO DE ÉL COMO UNA PERRITA DISPUESTA, ¿Y AHORA ESTÁS AQUÍ DICIÉNDOME QUE NO QUERÍAS ESTO? ⸺Su afilada voz me llegó directamente al corazón, que pude sentir claramente cómo se hacía añicos. Era como si se estuviera deshaciendo en mil pedacitos, cayendo al suelo delante de nuestros ojos, y nadie hacía nada al respecto. Nadie lo impedía.


  ⸺Yo no... Aiden, eso no fue real, yo...


  ⸺¡NO ME IMPORTA! ⸺gritó⸺. ¡ME IMPORTA UN CARAJO SI LOS PUTOS DEDOS DE ESE HIJO DE PUTA NO LOGRARON SATISFACERTE Y SI TE FOLLO! ⸺Se dio la vuelta, fue a la barra y sacó una botella de whisky, tras lo cual llenó el siguiente vaso⸺. Maldita golfa. Cómo pude pensar que eras una mujer por un segundo.


  Haciendo un esfuerzo, ahogué el nudo en la garganta y apreté los puños. Estaba enfadada, conmigo misma y decepcionada por la situación. ¡Todo esto iba tan mal! Se supone que nos amamos ahora y...


  ⸺Aiden, entiendes esto completamente...


  De nuevo se dio la vuelta y de nuevo me interrumpió. Sus ojos inyectados en sangre me brillaron de odio.


  ⸺¡Eres una perra egoísta e inmadura, Anna, y cometí un gran error al permitirte siquiera APARECER en mi vida! ⸺Dio un paso hacia mí, y mi respiración se agitó más con cada centímetro que se acercaba a mí. No por miedo a que me hiciera daño físicamente, sino por miedo al dolor mental que estaba a punto de infligirme.


  ⸺Aiden, por favor... ⸺susurré impotente, pero sabía que no tenía ninguna posibilidad. No importaba lo que le explicara, no le importaba una mierda. Tanto si Trisha me había chantajeado como si no, al final, había sido YO quien estaba bajo de Jason, no ella. Había sido yo, yo solo.


  ⸺Tal vez algún día encuentres a un idiota lo suficientemente estúpido como para amarte, pero ese no soy yo, Anna, y nunca lo será. ⸺Ahora estaba tan cerca de mí que podía distinguir cada una de las gruesas pestañas que enmarcaban sus apuestos y tan tristes ojos. Era como si me hubiera clavado un cuchillo en el corazón y ahora lo moviera tranquilamente de un lado a otro, cada vez más profundo, hasta que no sentí nada. Pero fue un largo paso hasta entonces, si es que alguna vez pude darlo.


  Nunca había amado tan desviadamente. Nunca había sufrido tanto.


  ⸺Te amo ⸺suspiré, pero sus ojos no cambiaron. No destellaron, no sonrió. La burla en su rostro solo aumentó.


  ⸺Sólo te amas a ti misma, Annabelle Thompson. ¿Crees que Melissa era una zorra? ⸺Se echó a reír⸺. La has superado, felicidades, Anna. Ella al menos tuvo la decencia de no hacer su mierda cerca de mí. Pero tú... ⸺Ahora aplaudía sarcásticamente, y cada golpe de sus manos era como una bofetada en mi cara⸺. ¡Bravo!


  ⸺Aiden, por favor. No soy Melissa, ¡me conoces! Tú conoces mi alma, mi corazón, yo...


  ⸺No, Anna ⸺me interrumpió, sacudiendo la cabeza⸺. No tienes alma y no tienes corazón. ¡Ahora sal de mi habitación! ⸺Dio un paso atrás y asintió hacia la puerta⸺. ¡Y fuera de mi vida!


  ¡JODER!


  Un sollozo sacudió mi cuerpo, no podía moverme. ¡Esto no debería estar pasando! Casi presa del pánico, miré a mi alrededor, calculando, pensando en qué hacer ahora, pero no se me ocurría nada.


  ⸺¡Aiden, escúchame! ¡Nada de esto era real! Trisha hizo...


  ⸺¡Vete a la mierda! ⸺me gritó y su rostro se contorsionó con rabia, con ojos amenazantes, mientras señalaba hacia la puerta⸺. ¡LARGO DE AQUÍ!


  A más tardar me di cuenta de que no iba a llegar a ningún sitio esta noche, bajé los hombros y me di la vuelta. Un segundo más de mirarle a los ojos me habría matado.


  Así que me fui y no conseguí llorar del todo hasta que estuve en mi cama.
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  Amor de mierda traicionero


  Aiden


  


  ¡Puta!


  ¡Eran todas unas putas!


  En toda la noche no había cerrado ni un puto ojo y, en consecuencia, estaba jodido, cansado y agotado cuando queríamos irnos a la mañana siguiente.


  No había nada que deseara más que escapar por fin de este jardín de infancia y tener un poco de paz y tranquilidad. ¿Realmente había pensado que alguien como Anna –una niña rica y mimada– tenía más en el cerebro que cualquier otra persona de su edad? ¿Realmente había pensado que era una maldita mujer? Entonces yo era un idiota, ¡porque ella no lo era!


  Sus acciones me habían demostrado que sólo era una maldita adolescente cuyas hormonas estaban fuera de control. Al parecer, las miles de veces que me la había follado no habían sido suficientes para ella.


  Gimiendo con fastidio, me agarré la frente palpitante y entrecerré los ojos. Pauli y yo nos sentamos en el vestíbulo del hotel a esperar a los estudiantes. Después de todo, ayer habíamos dicho específicamente a los imbéciles que estuvieran todos reunidos aquí a las nueve, y eran diez para las nueve. ¿Esperaba que alguno de estos degenerados de mierda plana se las arreglara para bajar las escaleras a tiempo o un poco antes? ¿Especialmente después de la fiesta de anoche? No.


  Y en cierto modo yo también me sentí aliviado, porque no quería ver su cara. ¡La forma en que se paró frente a mí la noche anterior, con sus grandes ojos avellana y mentirosos! Cómo había intentado hacerme creer que había sido un engaño. ¡AH! Incluso si Trisha –¡esa puta cabeza de culo!– había estado jugando a un estúpido juego con Anna, desde luego no la había obligado a dejar entrar en su boca a ese pequeño bastardo con granos, ¿verdad?


  Maldita sea, me había decepcionado, lo que significaba que en realidad sentía más por ella de lo que había creído inicialmente. Al final, sin embargo, no era ni un poco mejor que Melissa, ¡ni un poco mejor que cualquier puta mujer del planeta! ¡Y luego esas lágrimas de cocodrilo! Ella podía salvarse a sí misma de eso, no creí una palabra que saliera de sus labios llenos de mierda. Sabía exactamente lo que hacía, me lo había demostrado ya varias veces. ¿Por qué debería creerle que no lo quería AHORA de todos los tiempos? Si ese hubiera sido el caso, Anna habría encontrado una solución, porque ella era Anna y siempre obtenía lo que quería. Ella lo había demostrado con bastante frecuencia. ¿Y después de haber conseguido seducirme, pensó que podría conseguir la siguiente víctima? ¿O qué fue eso? Sea lo que sea que Trisha haya tenido que ver con ello, no era excusa para que Anna le siguiera la corriente. La había creído más fuerte que eso.


  Las risas y las voces que sonaron a mi espalda me hicieron estremecer. Hoy todo me sonaba mucho más fuerte por culpa del alcohol, y en serio, me habría encantado seguir bebiendo ahora si no me lo hubieran prohibido delante de los alumnos, porque no sabía cómo iba a actuar con ella sin aturdimiento. Y no iba a dejar que este pequeño asunto, que aparentemente no tenía sentido, me costara el trabajo.


  Por suerte, la señora Prudencia –también conocida como Paulson– no estaba tan jodida de resaca y dormida como yo, así que se levantó con una mirada de descontento en mi dirección, seriamente con un palo en el culo, para recibir a los estudiantes.


  Por supuesto, no pude evitarlo y me di media vuelta también mientras la señora Prudencia los seleccionaba en pares. A ella le gustaba la técnica del emparejamiento, a mí me parecía totalmente ridícula, pero a los alumnos también, así que encajaba.


  Todavía sentado, mi mirada vagó por la multitud, mi trasero casi se deslizó del borde de la silla, y encontré mis tres objetos odiosos muy rápidamente.


  Ese pequeño hijo de puta al que nunca volvería a llamar por su nombre estaba en primera fila, junto a él Trisha, esa puta. Las dos parecían mucho más en forma de lo que yo me sentía, y había un brillo de superioridad en los ojos de Trisha mientras me sonreía con picardía.


  ¿Qué quería de mí esta golfa? Consideré brevemente la posibilidad de reprobarla, pero luego deseché la idea. ¿Para qué? ¿Para Anna? ¿Para ella? No valía la pena.


  Y allí estaba ella...


  Anna había retrocedido, situándose tan lejos de mí como era humanamente posible, y parecía patética. Su cabello oscuro colgaba sin brillo sobre su hombro, llevaba unos vaqueros claros y una camisa negra lisa. Nunca la había visto tan desaliñada. No llevaba maquillaje, nada de pintura en la cara, sólo sombras muy profundas bajo los ojos. Junto a ella encontré a su compañero Jamie, que no dejaba de mirarla con pena. Aparentemente estaba preocupado por su apariencia. Bueno, yo no. Sabía por qué se veía como un montón de miseria y deliberadamente evité mi mirada. Ella miraba al suelo, dolida... Y a mí me molestaba esa maldita parte de mí que aún se preocupaba. Que se preocupaba de que estuviera tan deprimida, que quería protegerla y reconfortarla, que quería besar las sombras oscuras bajo sus ojos.


  Esa parte fue estúpida. ¡Qué estúpido!


  Después de Melissa, había aprendido algo, ¿no? Bueno, al menos eso se podría pensar. Y sentir lástima por Anna ahora era absolutamente inútil. Así que miré hacia otro lado y me levanté...


  ⸺¡Vengan conmigo! ⸺les ladré a los pequeños inútiles, y me siguieron como buenos patitos.


  Los ignoré a todos.


  Durante el viaje en autobús.


  Durante el registro.


  Durante el vuelo.


  Sólo quería mi maldita paz y el alcohol. Muy urgente.


  En el avión, también tuve que pensar en nuestro momento del baño, vale, en realidad, tuve que pensar en números al azar todo el tiempo. De sus labios en los míos, su aliento en mi boca, sus lindos pezones bajo mis labios, sus uñas rozando mi espalda, la forma en que gemía mi nombre y se corría a mi alrededor. De todas las cosas que no volverían a suceder. Cosas que nunca deberían haber ocurrido.


  ¡Fui un maldito idiota por involucrarme en esta historia!
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  Perra mala


  Anna


  


  Por supuesto, me ignoró todo el camino de vuelta. Pero también lo dejé solo y simplemente no me acerqué a él, porque en serio, la vibración mortal que desprendía era más que intimidante. Era imprevisible, su fachada controlada había desaparecido, sabía que un chasquido de dedos habría bastado para hacerle explotar. Y no quería causarle más problemas, no quería irritarlo más; y ni siquiera sabía qué hacer en ese momento... Por eso lo dejé solo y me alejé de él.


  La había cagado y debía aceptarlo.


  Ayer debería haber ido directamente a él y contarle la mierda de idea de Trisha. Debería haberle pedido ayuda, haberle hecho partícipe de ello, en cambio me había asustado por completo, la había cagado por completo y le había seguido la corriente. Una persona madura –una mujer experimentada–, que tanto deseaba que fuera, no habría reaccionado como lo hice yo.


  No se merecía toda esta mierda, sobre todo después de lo que me había contado sobre su ex mientras caminábamos por la playa una noche.


  Allí mismo, frente a mí, pude verlo, sus ojos tristes, lo derrotado que había estado cuando me dijo que Melissa se había aprovechado de él como decía el libro. No sabía lo que era el amor, pero sabía cómo utilizar su cuerpo; y Aiden había sido joven y estúpido. La había dejado salirse con la suya. Noche tras noche, él la había atendido mientras ella salía de fiesta y hacía cualquier otra cosa... Lo había obtenido todo de él, pero siempre había querido más; lo había dejado literalmente seco. No sólo materialmente, sino también interpersonalmente. Después de dos años, lo remató mudándose a mitad de la noche mientras él estaba en el trabajo y rompiendo con él por mensaje de texto. Él le dio lo que necesitaba, ella le había enviado un mensaje.


  Se había reído mucho y había mirado al cielo... "Sin embargo, se lo había dado todo, pero supongo que todo no es suficiente para algunas mujeres", había susurrado.


  Me había detenido y le había obligado a detenerse también. Me había parado frente a él, había tomado entre mis manos su hermoso rostro que tanto amaba y le había susurrado: "Eres más que suficiente para mí. Lo eres todo". Entonces me puse de puntillas y lo besé suavemente....


  ¿Y ahora?


  Ahora, después de lo que se sintió como un viaje interminable e ignorante, subí al auto de Nathan que me esperaba fuera de la escuela, sabiendo que no era mejor que esa maldita perra de Melissa.


  Por la razón que sea.


  Le había roto el puto corazón.


  ¡Fui una perra!


  


  * * *


  


  ⸺Oh, wow, mi apariencia recuperada definitivamente es diferente. ⸺Nathan me miró de cerca mientras me dejaba caer junto a él tan pronto como guardé todo en la parte trasera. Ni siquiera salió a ayudarme con mi equipaje. Por supuesto que no. Pero me ofreció un cigarrillo en cuanto me senté y lo tomé agradecida. Estuvimos en silencio mientras me lo encendía y se alejaba, pero sentí que seguía mirándome detrás de sus gafas de sol. También tenía esa familiar V entre los ojos que siempre llevaba consigo cuando estaba pensativo. Tal como yo.


  ⸺¡Suéltalo ahora!


  ⸺Te reirías de mí.


  ⸺Pruébalo. ⸺Apoyando un brazo en la ventanilla abierta, dirigiendo con el otro delante de él, con el cigarrillo entre sus pulcros dedos, siguió conduciendo, y yo respiré profundamente, dejando caer mi cabeza contra el asiento. Sabía que, si le decía algo, se lo guardaría para sí mismo porque Nathan y yo teníamos este acuerdo silencioso. No les conté a los demás su mierda, y él no le contó a Sam la mía. Probablemente porque éramos los dos hermanos más jóvenes y más cercanos. No lo sabía. Pero quería hablar de ello, sólo quería desahogarme... No había podido hablar con Jamie hasta ahora, aunque él había sabido enseguida que algo iba mal.


  ⸺Lo he jodido.


  ⸺Bien... ⸺Nathan parpadeó y se dio la vuelta, sin insistir más, y yo me froté la cara en señal de derrota.


  ⸺Lo tuve, ya sabes... tuve al hombre más maravilloso que hay en este mundo. Lo tenía, ese... ya sabes... la tapa de mi olla, el Romeo de Julieta, el pene del coño.


  ⸺¡Oookaaay! ⸺Sonrió ligeramente.


  ⸺¡Y la he cagado! Como, ¡de verdad!


  ⸺¿Sientes algo por él? ⸺Por supuesto que Nathan sabía de quién se trataba, ni siquiera tuvo que preguntar. Era tan jodidamente... enfático.


  ⸺Sí ⸺susurré sin ton ni son, sacando la colilla.


  ⸺¿Lo quieres de vuelta?


  ⸺Sí.


  ⸺Entonces mueve el culo y habla con él.


  Sacudí la cabeza.


  ⸺Las palabras no pueden compensar lo que hice, Nate. Es imperdonable e inexcusable.


  ⸺Te has acostado con otra persona.


  ⸺¿Cómo...? ⸺Con los ojos muy abiertos, le miré. Se limitó a sonreír sin humor y a seguir mirando al frente.


  ⸺¿Por qué has hecho eso?


  ⸺Porque me estaban chantajeando, con fotos de los dos.


  ⸺¿No porque querías a alguien más?


  ⸺¡Dios, no! No quiero a nadie más que a él.


  ⸺Entonces pruébalo.


  ⸺¿Cómo?


  ⸺Bueno, no de inmediato, estoy seguro. Pero con el tiempo. Muéstrale lo que significa para ti y dale tiempo. Estoy seguro de que no puede guardar esa mierda tan fácilmente.


  ⸺Hmmm... ⸺Me mordí el labio inferior y miré sin comprender el cielo azul. Al pensar en los ojos de Aiden, en la forma en que me había mirado cuando me alejé de Jason... me sentí mal de nuevo. Cerré los párpados e incliné la cabeza hacia atrás.


  ⸺Sólo soy una perra estúpida.


  ⸺No lo eres. ⸺¿Eh? ¿Nate no estaba de acuerdo conmigo en eso? Los milagros ocurrían.


  Me pasó el brazo por el hombro y me despeinó el cabello.


  ⸺Eres un poco imbécil a veces y definitivamente súper desordenada, mimada y un poco enferma mental también...


  ⸺¡Bueno, gracias, eso me ayuda ahora!


  ⸺¡Pero no eres una perra sin conciencia a la que le gusta hacer daño a la gente! ⸺Me soltó y encendió otro cigarrillo.


  ⸺Definitivamente fumas demasiado, Nate.


  ⸺Lo sé, ¿uno también?


  ⸺¡Oh, sí!
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  La mierda pasa


  Anna


  


  Cuando llegué a casa, todavía me sentía como una completa mierda. Claro que podría intentar luchar por él, yo también lucharía por él, pero ahora mismo no parecía que pudiera hacer nada para recuperarlo.


  Estaba demasiado herido.


  Y no era la primera vez.


  Nunca me perdonaría...


  Nunca.


  Así que no tenía mucho que hacer, salvo bajar las persianas de mi habitación, tumbarme en la cama y pasar el rato. Apestosa. Llorando. Devastada. Por suerte, Sam y Jeff me dejaron en paz, probablemente pensando que la excursión de la clase había sido demasiado salvaje. Sí, de acuerdo, lo había sido, pero no por las razones que ELLOS probablemente imaginaron.


  Nadie me molestaba ni me fastidiaba.


  Por eso me sorprendió aún más el domingo por la noche cuando sonó el timbre de la puerta principal. Mis hermanos estaban en su viaje de pesca, que hacían una vez cada tres meses. Así que con la borrachera y la borrachera y oh, la borrachera. Me había encerrado en mi cama, todavía con la ropa con la que había llegado aquí, y tenía el plan de no volver a salir de la cama. Por eso ignoré el timbre cuando sonó. Pero el que estaba en la puerta era más insistente que yo. Una y otra vez hizo sonar el timbre hasta que dejó el pulgar por completo en la campana, haciendo que mis nervios, ya estirados hasta reventar, se rompieran. Me levanté de un salto, bajé las escaleras enfadada y estaba a punto de gritar a la persona cuando abrí la puerta de un tirón y un sol brillante me cegó. Eso y la visión del hombre de pie frente a mi puerta.


  ⸺¡Aiden! ⸺jadeé al reconocerlo. Con unos vaqueros, camisa negra, cabello despeinado, ojeras y barba de tres días⸺. ¿Qué...? ⸺quise preguntar, pero ya estaba entrando a empujones, pasando por delante de mí, subiendo las escaleras y entrando furioso en el salón. Desconcertada, lo seguí. Él estaba aquí. ¡Aquí conmigo!


  Por qué...


  ¿Qué...?


  Golpeó algo en la mesa del comedor, o al menos lo que quedaba de ella. Tras una inspección más cercana, reconocí los restos de un iPhone rosa. Bueno, lo que quedaba de ellos.


  ⸺¡Solucioné tu pequeño problema con Trisha! Sólo quería decírtelo antes de que se te ocurra dejar que toda la escuela te abra las piernas.


  ¿QUÉ?


  ⸺Yo... ¿cómo... cómo te enteraste? ⸺¡Maldición! Mi voz sonaba pequeña, rasposa, llorosa, nada que ver con la mía. Me abracé a mí misma, de alguna manera tenía que mantener mis manos ocupadas, de alguna manera tenía que impedirme tocarlo, acariciar la sombra de su barba y decirle que lo sentía. Lo siento infinitamente. Aiden no estaba preparado para esto. Tenía que darle tiempo, como había dicho Nathan. ¡Tenía que madurar por fin, maldición!


  ⸺Estuvo conmigo... Trisha se presentó ayer en mi apartamento, pensando que podría chantajearme también con sus pésimas fotos, pero se equivocó de persona. ⸺Su sonrisa era todo menos humorística, era gélida, sus ojos inexpresivos y apresurados. Estaba absolutamente fuera de sí. Absolutamente roto. Y yo le había hecho esto. ¡YO!


  Me mordí el labio inferior o le habría vuelto a decir que lo sentía... Se quedó en mi salón, acariciándose el cabello y cerrando los párpados por un momento.


  Su voz no tenía tono cuando dijo:


  ⸺Realmente lo habría intentado contigo... ⸺Pero entonces volvió a abrir los ojos y me miró. Me miró como siempre me había mirado, directamente a mi sucia alma negra⸺. Pero ahora entiendo que no soy lo que necesitas. Y que no eres lo que necesito.


  ⸺¡Puedo serlo! ⸺objeté apresuradamente.


  Sacudió la cabeza con tristeza.


  ⸺No, no puedes, Anna, y lo sabes. Siempre serás quién eres. Salvaje, libre, imprevisible. Pero eso no es lo que necesito. Necesito una mujer con la que pueda contar.


  ⸺¡Puedes contar conmigo!


  Se rió. Duro y sin humor.


  ⸺¡No puedo depender de ti para nada, Annabelle! No puedo saber si me voy a llevar bien contigo ahora, salir por esa puerta y que no la cagues después, eres... eres... ¡demasiado inestable!


  Vaya... eso sí que había dolido. Eso había dado en el clavo. Y de inmediato la ira estalló en mi interior. Él sabía exactamente por qué yo era como era. Sabía por lo que había pasado. Lo sabía, y sin embargo ahora me culpaba a mí.


  ⸺¡No es justo, Aiden!


  ⸺Tampoco es justo que haya tenido que ver cómo te manosea otra persona, ¿verdad? ⸺Se cruzó casualmente de brazos y se encogió de hombros.


  ⸺¡Eres un gran imbécil! ⸺salió disparado de mí, y las putas lágrimas que no habían querido correr en los últimos días, que de alguna manera se habían quedado atascadas, ahora fluían por mis mejillas. Calientes y excitándome aún más.


  ⸺¡Nunca dije lo contrario! ⸺Aullé, y aquí estaba él tan despreocupado, tan superior, tan sin disculparse⸺. ¡Nunca te engañé, Anna, a diferencia de ti!


  ⸺¡Yo tampoco te he engañado! ⸺rugí con voz quebrada, con las manos cerradas en puños. Quería golpearlo, hacerle sentir el mismo dolor que ahora se desencadenaba en mi interior⸺. Te amaba, Aiden O'Connor, y todavía te amo, así que para, deja de herirme a sabiendas aquí porque yo te herí... por favor... ⸺Sollozando la última palabra, me acerqué a él sin poder evitarlo, tomando su cara entre mis manos mientras lloraba frenéticamente⸺. Por favor, Aiden. ⸺Y ahí cayó, el muro cayó, el odio cedió, y sólo hubo un mar interminable de dolor y heridas saliendo de sus ojos hacia mí, haciéndome llorar aún más fuerte... pero aún así logré hablar⸺. No me arrepiento ni de un solo minuto que hayamos estado juntos... Lo volvería a hacer sin dudarlo.


  ⸺Sin embargo, no habrá otra vez, Anna. Nunca.


  ⸺¡Lo sé!


  Pero no me apartó de él cuando subí de puntillas. Se quedó congelado, sin moverse, mientras yo miraba profundamente esos ojos tan atractivos. Una última vez, por favor... mi mirada suplicaba, todo en mí rogaba, y él gemía de desesperación. Su mano se metió en mi cabello, se inclinó hacia delante. Al menos una última vez. Aunque ese beso me matara aún más, porque haría que el dolor fuera perfecto....


  No pude evitarlo.


  


  ***


  


  Una última y agridulce vez. Su olor se instaló en mi nariz, mi corazón casi se saltó un latido porque iba muy rápido. Cuanto más nos acercábamos, más evidente se hacía la tensión familiar entre nosotros, más vívidas eran las mariposas en mi estómago, y cuando sentí su aliento contra mi mejilla y sus párpados medio bajados, sucedió.


  ⸺¡No están hablando en serio, maldición! ⸺Una voz demasiado familiar para nosotros sonó de repente desde la dirección de la puerta. Los dos nos congelamos, nos giramos y... vimos a Sam de pie detrás de nosotros.


  ¡MIERDA!


  Si alguna vez había pensado que había visto a mi hermano mayor enfadado, me había equivocado. Ahora estaba enfadado. Había encorvado los hombros, apretado los puños y entrecerrado los ojos oscuros. Sus labios eran una delgada línea, los músculos de la parte superior de sus brazos se crispaban y sus fosas nasales se encendían. Se había inclinado hacia delante de forma amenazante, con los dientes rechinando entre sí y una vena que sobresalía claramente de su cuello.


  ¡Oh, Dios mío!


  Mi corazón se detuvo al instante, sentí que todo el color se iba de mi cara mientras volvía a bajar lentamente sobre las puntas de mis pies.


  ¡MIERDA!


  ¡MEGAMIERDA!


  ⸺Sam...


  ⸺¡Silencio! ⸺ordenó con una voz amenazante y tranquila que me heló la sangre, y me callé, porque no quería ningún tipo de estrés con ESTE Sam, no podía encantarlo con un tintineo en los ojos o de cualquier otra forma. Ni siquiera su estúpida novia Samantha, a la que idolatraba por razones que no podía explicar, iba a domarlo ahora.


  Presa del pánico, dejé que mi mirada se desviara hacia Aiden, que estaba allí casi exactamente igual que mi hermano. Tenía las mandíbulas apretadas, su expresión era una máscara inescrutable que ya había visto antes, la noche en que me atrapó. En la cama con otra persona, que era algo que nunca había querido.


  Jeff y Nathan aparecieron detrás de Sam, riendo y pareciendo despreocupados hasta que examinaron la situación. Los ojos de Nathan se pusieron enormes, mientras que Jeff, mi hermano mediano, se limitó a mirar de un lado a otro entre los tres, atónito.


  Pareció un tiempo interminable antes de que alguien dijera finalmente algo.


  Sam.


  Vale, finalmente fue una exageración. No me pareció especialmente bonito lo que tenía que anunciar.


  No apartó los ojos de Aiden ni un segundo, su voz era tranquila en sí misma, pero el matiz amenazante en ella, la advertencia, hizo que se me erizaran todos los pelos.


  ⸺Anna ⸺dijo en voz baja⸺. Ve a tu habitación.


  Oh, no. Al instante me puse en modo de defensa.


  ⸺Sam, has entendido todo mal. Esto fue mi culpa, Aiden quería...


  ⸺VE. A TU. HABITACION ⸺grito tan fuerte que incluso mis otros dos hermanos se estremecieron, y ahora me miraba a mí. Con una mirada furiosa, llena de indignación, sus ojos familiares me lanzaron flechas de fuego⸺. ¡AHORA!


  Y estúpida como era, giré sobre mis talones con el corazón bombeando y desaparecí del caos sin volver a mirar a Aiden.
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  Sin Ti


  Anna


  


  No salí de mi habitación hasta la mañana siguiente, y creí que era lo mejor. Nadie entró en mi habitación, así que supuse que Sam había echado a mis otros dos hermanos antes de hablar con Aiden, porque al menos Nate me habría dado alguna información de otra manera, pero nada. No tenía ni puta idea de lo que había pasado, y en serio, estaba demasiado asustada para salir y preguntarle a Sam. Mi mayor pesadilla era que me echara, porque me había amenazado con eso muchas veces, y aunque nunca me lo había tomado en serio, hoy sí, porque nunca lo había visto de la forma en que se había puesto.


  Era lunes y yo odiaba los lunes, pero hoy podría haber sido cualquier día, simplemente no quería salir. Porque sabía lo que me esperaba: un Sam enojado, un Aiden molesto, una Trisha regodeándose y un Jason con una sonrisa de satisfacción. En serio, ¿qué había conseguido Trisha con esta maniobra? Bien, había querido que yo sintiera lo mismo que ella, que perdiera al hombre que amaba igual que ella, aunque no creía que los dos se amaran de verdad ni que supieran lo que era el amor. Yo también había aprendido eso sólo con y a través de Aiden.


  Pero, ¿cómo podía Trisha volver a estar con ese cabrón ahora, sabiendo que me habría follado en un santiamén? ¿Cómo había sido capaz de vernos a los dos así? Oh no, ella no sabía lo que era el amor.


  Pero lo hice. Y ahora mismo, el amor para mí significaba dolor y esperanza al mismo tiempo.


  La esperanza de poder arreglar todo de alguna manera. Quería –no, TENÍA– demostrar a Aiden, y también a Sam, que podía ser diferente. De todos modos, no estaría aquí mucho tiempo, pronto me iría a la universidad y entonces la relación con Aiden sería legal, ¿no? De alguna manera tenía que apaciguar a mi hermano y demostrarle a Aiden que no era una chica ingenua y estúpida. Que pudiera defender mis errores y enmendarlos.


  Así que empecé por cambiar mi aspecto. Hoy no hay lápiz de labios, ni melena salvaje. Me cepillé el cabello, lo até en una trenza alta, no me manché ni una gota de maquillaje en la cara, sustituí el maquillaje por una crema nutritiva y el lápiz de labios por un brillo transparente.


  Hoy vestí mi uniforme correctamente: blusa abotonada, falda a la cadera para que no pareciera tan corta como cuando me la subía más, bailarinas sencillas en los pies, sin botines, nada llamativo. Me miré en el espejo y enrosqué la cara. Esta no era yo, en absoluto, y no me sentía especialmente cómoda, pero quería demostrar que no siempre era rebelde, ingenua y estúpida. Que no siempre he querido provocar. Que ya no era una maldita niña.


  Respirando hondo, me eché el bolso al hombro y salí del vestuario. Desde la habitación de Nathan oí ronquidos y me pregunté cuándo demonios iba a empezar a tomarse la universidad en serio, dándome cuenta de que mis días como estudiante serían similares. Sólo que yo me quedaría en los dormitorios en lugar de en casa, pero Nathan no podía prescindir de ese lujo. El lujo de esta mansión, el lujo de las tarjetas de crédito que había en su cartera gracias a nuestro padre.


  Bajé las escaleras y olí el aroma del café, así que alguien ya estaba despierto. Por supuesto, Sam estaba trabajando, después de todo, y Jeff se estaba tomando la universidad mega en serio, ese nerd.


  Pero aparentemente Jeff tenía clase hoy, porque el único que estaba sentado en la gran cocina era Sam.


  Delante de él había una taza de café, a su lado, sobre la mesa, estaba el periódico desdoblado, pero no miró dentro, sino que agitó el teléfono a lo loco.


  Cuando dejé caer mi bolsa, se dio cuenta de mi presencia y sus ojos marrones me miraron.


  Ni un sonido, no dijo nada, sólo me miró fijamente con un tirón de ira alrededor de su boca y luego volvió a mirar su teléfono.


  Suspirando profundamente, me senté con él.


  ⸺Sam.


  No hubo respuesta.


  ⸺¡Sam!


  Todavía nada.


  ⸺¡Jesús Sam, no puedes ignorarme para siempre!


  Cuando me miró un momento y enarcó una ceja, su expresión me dijo que muy bien podía, y luego volvió a estar absorto en su teléfono.


  ¡Era tan terco!


  ⸺Escúchame ⸺dije implorando⸺. Lo que pasó con Aiden y conmigo...


  ⸺¡Para! ⸺interrumpió bruscamente, mirándome con rabia⸺. ¿No puedes ser una adolescente normal por una vez –sólo una maldita vez– Anna? ⸺Se enojo, se levantó, con el móvil en el puño cerrado, y me miró fijamente⸺. ¿Tienes idea de lo jodidamente duro que es tener que cuidar de ti? Y no lo haces más fácil, ¿sabes? Donde te paras y caminas, te jodes, ¡y no puedo más! ¿Es tan jodidamente difícil ir a la escuela y salir con novios después, como hacen todas las chicas de tu edad?


  Ahora yo también me estaba enojando y entrecerré los ojos.


  ⸺Lo siento, ¡no soy como todas las chicas!


  Se burló.


  ⸺¿Tu novio te dijo eso, quién por cierto es tu MAESTRO?


  ⸺No fue así, nosotros...


  ⸺¡Cállate, Anna! ⸺interrumpió⸺. ¡Estoy a punto de reventar, y realmente eres la última persona con la que quiero hablar ahora mismo! ⸺Con esas palabras, me dejó, se fue corriendo y oí un portazo.


  ¡Genial! ¡Ha ido muy bien!


  Y todavía no sabía qué había pasado entre él y Aiden.


  


  ***


  


  Jamie me recogió, como siempre. Y él interpretó correctamente mi expresión.


  ⸺¿Por fin me vas a contar lo que ha pasado? ⸺me preguntó, preocupado, mientras yo me limitaba a mirar por la ventana⸺. Has estado actuando de forma extraña desde el último día de la excursión de la clase.


  ¿Cómo se suponía que debía reaccionar cuando viera a Aiden? Lo ideal sería que lo apartara más tarde, después de la clase, y le pidiera disculpas profusamente. Y le mostraba durante la clase que también podía sentarme y escuchar sin que lo excitara ni nada. Podría ser una chica normal, podría ser una mujer experimentada. Podría ser ambas cosas.


  Me di cuenta de que cada parte me pedía algo diferente. Estaba Aiden, que había admirado a la mujer que había en mí, y yo le había demostrado que no existía realmente. Y estaba Sam, que quería verme como una adolescente normal, pero no era así. Ya sabía lo que me había salió mal y siempre fui lo suficientemente inteligente como para analizarlo. Sabía que siempre buscaba llamar la atención, ser el centro de atención, ser adorada. Y eso fue infantil y estúpido.


  ⸺¿Anna?


  O lo interceptaría en el recreo. Pero eso sería demasiado peligroso. No quería que arriesgara su trabajo, este asunto con Trisha era demasiado caliente de todos modos. Aunque, él había destruido su teléfono. Oh sí, había empacado los restos, porque había una cosa más que quería hacer en mi etapa de niña rebelde, después de eso, en serio, después de eso no volvería a cagarla, ¡pero todavía tenía que hacerlo!


  ⸺¡Anna!


  Suspirando, miré a Jamie, que no dejaba de mirarme desde la calle. Su cabello rubio volvía a ser demasiado largo y le caía en la frente. Sus ojos azules estaban preocupados, lo que me hizo sonreír ligeramente.


  ⸺Te lo contaré todo en cuanto lo tenga razonablemente controlado ⸺prometí⸺. Ahora mismo estoy demasiado desordenada.


  Ahora fue Jamie quien suspiró:


  ⸺Deja que te ayude. Quiero estar ahí para ti, ¡te lo debo!


  ⸺¡Oh, Jamie! ⸺exclamé, sonriendo –no una sonrisa real, por supuesto, porque mis preocupaciones eran demasiado⸺. ¡No me debes nada! ¡Soy tu novia! Y me encantaría compartirlo con contigo, pero ahora mismo estoy demasiado desordenada. Dejémoslo así por ahora, ¿de acuerdo? Cuando este lío se aclare un poco...


  Jamie no parecía muy complacido, pero cedió con el ceño fruncido y cambió el tema a un chico de Miami que había conocido en el viaje de estudios. Y no podría empezar a describir lo bien que me sentí al escuchar su voz y NO pensar durante unos minutos.


  Por desgracia, llegamos a la escuela demasiado rápido.


  Desgraciadamente, porque no quería ver a esos comecocos, pero bueno. Tenía facturas sin pagar y disculpas que había que decir, y quería terminar con eso ahora.


  Jamie y yo nos bajamos, él seguía hablando de su sexy chico surfista y de cómo iban a volver a estar juntos, a pesar de la distancia, mientras mis ojos sólo volaban alocadamente por el patio del colegio.


  La estaba buscando a ella.


  Oh, sí.


  Todavía no había recibido su merecido, pero eso cambiaría en....


  Cinco.


  Cuatro.


  Tres.


  Dos.


  ¡BINGO!


  Estaba de pie junto a la canasta de baloncesto riéndose estúpidamente con su estúpido amante de mierda, sus brazos la rodeaban y él sonreía de frente. No estaban solos, ¡y eso era increíble!


  ⸺Jamie, tengo que hacer un recado ⸺murmuré distraídamente, dejándolo de pie, perplejo, en medio del patio del colegio mientras yo me acercaba.


  Aquella puta captó mi atención rápidamente y sólo levantó una ceja desafiante mientras me acercaba más y más a ella. Los otros que estaban junto a los dos descerebrados también se dieron cuenta de mi presencia rápidamente.


  Pero sólo tenía a Trisha en la mira, y las imágenes parpadeaban en mi mente: todo lo que me había roto, las amenazas, lo que me había llevado a hacer.


  Y en cuestión de segundos, estaba a 180. Pero no, no la golpearía. No haría nada de lo que ella pudiera hablar al director, así que Sam tendría que venir a buscarme de nuevo para echarme la bronca. No podía permitirme eso.


  ⸺¡Anna! ⸺dijo secamente con una mueca.


  ⸺Pedazo de mierda ⸺la saludé con la misma sequedad, y algunas personas se rieron.


  ⸺Oh, hoy vuelves a ser una grosera, ¿verdad? ¿Infantil? Aunque, si yo fuera...


  ⸺Cállate ⸺interrumpí tan mordaz y amenazante como me sabía. Efectivamente, ella levantó su feo hocico.


  Abrí mi bolso, saqué los restos de su móvil y se lo tiré a los pies antes de sonreírle burlonamente.


  ⸺Con mis mejores deseos ⸺dije.


  Su mirada pasó del resto de su teléfono al mío. Estaba enfadada, pero aún se guardaba un as en la manga, lo pude comprobar por su sonrisa.


  ⸺Saludos de tu ...


  ⸺Ah, ah, ah ⸺la interrumpí con arrogancia⸺. Más despacio, cariño. No quieres que te acusen de difamación o calumnia, ¿verdad?


  Su mandíbula se apretó fuertemente, y me sentí TAN aliviada porque eso significaba que no tenía copias. Su teléfono había sido la única prueba. ¿Y ahora qué, perra? ¿Por qué no se me había ocurrido en Miami destrozarlo?


  ⸺Que tengas un buen día. Ah, y no digas tanta mierda. Algún día pagarás por esto.


  —¿Es una amenaza? ⸺siseó, y yo solté una risa acampanada, pero por dentro temblaba de rabia.


  ⸺Eso, querida, es una promesa. Y mantengo mis promesas.


  ¡Bueno, gracias a Dios! He recuperado mi dignidad. ¡Y qué impresionante había sido mi actuación! Incluso su estúpido novio estaba berreando.


  ⸺Y tú ⸺dije, volviéndome hacia él⸺. Una palabra equivocada a tus amiguitos y estarás en un chantaje. Ah, y tendrás que lidiar con mi hermano. Tal vez incluso los tres. ⸺Eso parecía intimidarle de verdad. Bien, Sam era conocido. Era grande y fuerte y las chicas de mi escuela se enamoraban totalmente de él. Y lo respetaban. ¡Bien por mí!


  ¡Jason no dijo nada!


  Y me fui corriendo. Al menos una cosa había salido bien y me había dado algunas hormonas felices.


  Que se inhibieron de nuevo, sin embargo, cuando me senté en mi asiento para la primera clase y esperé. Esperando que Aiden aparezca. Quería ver cómo reaccionaba ante mí, si seguía reaccionando ante mí o si yo estaba muerta para él. Pero ayer, cuando casi lo había besado, lo había visto muy claro. En sus ojos. Había algo más, algo que no era mera decepción, algo que no era odio. También había habido algo cálido allí, y eso era lo que necesitaba reavivar, necesitaba demostrarle que no era realmente como él me veía ahora. Que valía la pena darle una sacudida. Que valía la pena luchar por otra oportunidad.


  Cada segundo que pasaba me ponía más nerviosa, cada minuto hacía que mi corazón bombease más rápido, y cuando ya habían pasado cinco minutos desde que sonó el timbre, la puerta finalmente se abrió y contuve la respiración. Ansiosa por ver cómo se presentaba, cómo actuaba, cómo estaba de humor. Ansiosa por ver si ya no le importaba en absoluto.


  Pero quien entró no fue Aiden.


  Quien entró fue una mujer de unos treinta años con sobrepeso, que llevaba gafas y una severa trenza rubia.


  Confundida, levanté la ceja, viéndola dejar su maletín y luego echar un vistazo a su alrededor. Así que con ella y la mirada de muerte que lanzó, nadie habló. Ni siquiera estaba segura de si alguien más respiraba.


  ¿Dónde estaba Aiden? ¿Estaba enfermo? ¿Qué había pasado ayer? ¿Necesita pensar?


  ¿DÓNDE ESTÁ?


  ¿Y quién era ELLA?


  —Buenos días —oí decir entonces su voz oscura y rasposa—. Soy la Sra. Knightly, la sustituta de su profesor de clase.


  ¿QUÉ?


  Ahora sí que había aguantado la respiración y miraba a la profesora con los ojos muy abiertos. Ojos que se llenaban muy lentamente de lágrimas.


  ¡Maldición! ¿Qué estaba pasando aquí? ¿Dónde estaba Aiden? Nunca había anhelado tanto verlo, escuchar su voz, aunque estuviera enojado, lo principal era que estuviera aquí.


  —Voy a asumir la dirección de su clase temporalmente.


  Sin responder, oí a un compañero refunfuñar:


  —¿Dónde está el señor O’Connor?


  —Para más información, póngase en contacto con el director…


  Siguió hablando, pero no oí ni vi nada más. Ante mis ojos sólo se extendía un túnel negro e interminable, mis oídos se agitaban y mi corazón bombeaba tan rápido que podía sentir su eco en mi pecho.


  ¿Se había ido? Ayer, cuando me había dado la vuelta y me había marchado, cuando se había quedado allí tan enfadado, ¿había sido la última vez que le había visto?


  ¡No!


  El pánico me inundó y mi respiración se hizo cada vez más difícil, parecía que me estaba ahogando. ¡Joder, estaba sentada aquí y me sentía absolutamente impotente! Nada podía hacer, nada podía hacer para cambiar la situación.


  ¿Dónde estaba?


  ¿DÓNDE?


  ¡No, no, no! ¡Esto no puede ser el final! Nunca se iría, ¡no así! En el fondo, él sentía lo mismo por mí que yo por él, ¡lo sabía! Sólo estaba decepcionado, ¡y seguramente podría compensar eso! ¿Por qué no me dio la maldita oportunidad de compensarlo? Seguramente no podía… No lo entendía, y deseaba tanto darle sentido a todo.


  Necesitaba estar en contacto con él. Necesitaba escuchar su voz.


  Nunca más en toda mi vida amaría tanto a alguien, lo sabía instintivamente. Nunca más me aferraría a alguien tan desinteresadamente. Nunca más. Él era el único para mí y… maldición, no podía dejar que siguiera adelante porque yo había sido tan estúpida. Vale, había cometido un error, pero sólo era humano y sólo tenía dieciocho años y aún estaba aprendiendo. ¿No podía darme la oportunidad de demostrarle lo que significaba para mí? Porque él significa el mundo para mí en este momento, ¡en serio!


  La profesora parloteaba, pero yo no oía nada, tenía los oídos cerrados.


  Me levanté de inmediato y tuve la atención de toda la clase. Agarré mi mochila, murmurando algo sobre las náuseas e ignorando las protestas de la profesora antes de echar a correr.


  Salí corriendo del edificio de la escuela, y no fue hasta que estuve de pie bajo el calor del sol de la mañana que dejé caer mi mochila, me tiré al suelo y saqué mi teléfono. No había nadie, ni clase de gimnasia, ni conserje, y nunca me había alegrado tanto de estar sola.


  Me temblaban los dedos, mi respiración se aceleraba literalmente y el teléfono se me escapaba de la mano sudorosa. Cuando tuve su número listo, ya había pasado media eternidad.


  Como un adicto, me acerqué el teléfono a la oreja como si mi vida dependiera de ello, y las lágrimas oscurecieron mi visión cuando escuché su voz.


  —Este es Aiden O’Connor. Deja un mensaje.


  Lo intenté una y otra vez, pero el teléfono seguía apagado. Así que la última vez, dejé un mensaje con voz temblorosa.


  —Aiden, por favor. Por favor, contesta. No puedo hacer esto. ¿Dónde estás? Por favor, no huyas de mí. Sé que la he jodido, pero no quiero estar sin ti. Por favor, llámame. Por favor. —Sollozando, colgué y me sequé los ojos con la manga de mi blusa.


  Tampoco se había conectado en el chat, desde ayer al mediodía, cuando había acudido a mí. ¿Por qué había venido? No era sólo para enseñarme el teléfono, ¿verdad?


  ¡MIERDA!


  Tampoco importaba ahora.


  Se ha ido. Me había dejado.


  Había decidido estar sin mí.


  Así que aquí me senté, bajo el sol deslumbrante, llorando. Llorando a mares, llena de desesperación porque simplemente no había nada que pudiera hacer ante la situación, absolutamente nada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  37


  Disparo en el corazón


  Anna


  


  Lo único en lo que había pensado era en divertirme. Ser libre. Ser importante. Destacar. Y quizás en mi interior siempre había sabido que eso no sería suficiente, no para toda la vida, que no me llenaría, no para siempre.


  Siempre me había sentido como una pieza de rompecabezas desajustada, una que había sido tomada de otro paquete y obsesivamente tratada de apretar en una imagen falsa, para hacerla encajar, para arrugar los bordes ásperos hasta que cayera en su lugar. Y entonces llegó Aiden.


  Sólo una conquista al principio, sólo un tipo que se veía bien, un hombre que me atraía. Y sí, lo había hecho. Pero bajo su impecable fachada había mucho más. Era profundo, era real. Era el tipo de persona que rara vez había conocido en mi vida.


  En el mundo de mi padre sólo existía trabajar y ganar dinero, ser poderoso y tener éxito: el amor no tenía cabida. Quizá por eso mi madre se había marchado, porque si imaginaba que nunca se me permitiría sentir lo que había sentido con Aiden, entonces nunca volvería a ser feliz.


  Ya lo echaba de menos. Le echaba tanto de menos que me estaba comiendo.


  Me había llevado un tiempo, mucho tiempo, pensar con claridad después del shock de su ausencia, pero ahora podía hacerlo. Me había sentado a llorar en el patio del colegio hasta el primer recreo, y luego, cuando Jamie me había visto así, me había puesto las llaves de su coche en la mano.


  —Ve con él —había dicho, sonriéndome con tristeza—. ¡Y date prisa, antes de que alguien te vea!


  Seguramente mi hermano había sido contactado de todos modos, y sabía que llamaría en cualquier momento y acabaría conmigo, pero lo aguantaría. Lo haría si eso significaba que podía ver a Aiden y averiguar qué estaba pasando.


  Llevaba unos cuarenta minutos conduciendo y parecía que no iba a llegar a mi destino, aunque las calles estaban vacías porque todo el mundo estaba trabajando, estudiando o yendo a la escuela un lunes por la mañana. Yo no. Yo estaba luchando por un amor que simplemente no podía perderse porque el dolor era demasiado profundo, porque significaba demasiado para mí.


  Las lágrimas no paraban mientras conducía hacia Nueva York. Por supuesto, había probado primero en su casa, pero desde el principio sabía que no estaría allí. Así que su apartamento en Nueva York fue mi siguiente parada. Al menos aún tenía la llave, la llave que me había dado en confianza porque una parte de él sabía que debíamos estar juntos, que un Aiden sin una Anna no estaba bien. Quería que pudiera venir cuando quisiera, que me sintiera como en casa con él. Al menos eso es lo que me dije a mí misma.


  Me pasé la manga por la nariz y por los ojos, desesperada, esperanzada y asustada. No tenía ni idea de lo que pasaba, ni de por qué se había ido. ¿Era realmente yo? ¿Fue Sam? ¿Fue Trisha? ¡Porque no podía ser su falta de sentimientos por mí! Él también lo sintió. Yo lo sentí en Miami. Lo había visto en su mirada dolida, lo había oído en su voz ronca.


  Y era exactamente por eso por lo que no estaba preparada para dejar esto. Eso, y porque fui demasiado egoísta para dejarlo ir. Lo necesitaba. Necesitaba su voz, sus manos, su cuerpo, necesitaba su risa, el brillo de sus ojos y su corazón puro que se había roto demasiadas veces.


  Sólo lo necesitaba en mi vida. No era lo mismo sin él.


  Los recuerdos pasaron por mi cabeza como pequeños flashes, recuerdos de cómo habíamos reído, cómo habíamos hecho el amor, cómo habíamos peleado, recuerdos de cuando me había rechazado y herido mi orgullo. Recuerdos de ÉL que me estaban matando. ¡No sería capaz de vivir así, lo juro, nunca –nunca, nunca, nunca– volvería a ser feliz!


  ¡Maldición, sí que me arrepiento de lo que he hecho! Me arrepiento de cada palabra, de cada acción, de cada estupidez que he hecho sin pensar. ¡Maldita sea! ¿No fue suficiente? ¿No decía la Biblia que había que arrepentirse de los pecados para ser perdonado o algo así?


  Y seguramente nadie había lamentado nada tanto como yo el hecho de haberle roto el corazón.


  Cuando por fin llegué a Nueva York, mi corazón se aceleró mientras los taxis recorrían las calles.


  Me pareció una eternidad hasta que por fin, por fin, llegué frente al edificio de apartamentos de Aiden y metí el auto de Jamie en el espacio más cercano. Y sí, su auto también estaba aquí, lo que sólo hizo que mi respiración se acelerara y mi corazón se hundiera un piso.


  Estaba aquí.


  Y estaba solo.


  Así que podría solucionar esto, podría… ¡No lo sé, mierda! Pero haría algo para compensarlo. Hablaría con él abiertamente y, si fuera necesario, le pediría perdón.


  Sabía que podía ser egoísta, narcisista, totalmente egocéntrica, pero ¿no veía que estaba suprimiendo esos lados de mí y sacando los buenos? El lado desinteresado, el amoroso, el cálido. La Anna real y no la que fingía ante los demás para proteger mis sentimientos.


  La llave se me cayó de la mano dos veces hasta que finalmente abrí la puerta de abajo y me precipité al vestíbulo. Frenéticamente, pulsé el botón del ascensor y esperé impaciente. Ya eran las doce, tenía calor, estaba nerviosa, se había perdido demasiado tiempo al estar agazapada en el patio del colegio llorando y angustiada.


  Pero ahora estaba aquí.


  ¡Mierda, cálmate, Anna!


  Sí, si estaba tan nerviosa y fuera de sí, no sería capaz de decir una palabra decente. Necesitaba desesperadamente recomponerme encontrarme a mí misma… pero no podía.


  Cuando por fin llegó el ascensor, metí la llave y pulsé el botón del piso de Aiden antes de que la rejilla se cerrara y me llevara arriba.


  Con cada maldito piso, el nudo en mi garganta se hacía más grueso. ¿No debería estar aliviada? ¿Aliviada de poder hablar por fin con él? ¿Qué podría tenerlo de nuevo para mí unas horas antes de que Sam me diera un regaño?


  Pero de alguna manera, cuanto más me acercaba a él, más me deprimía, más me angustiaba. Probablemente porque no podía calibrar cómo reaccionaría ante mí.


  Y para cuando el ascensor se detuvo y la rejilla se abrió, ni siquiera podía sentir los latidos de mi corazón por el nerviosismo.


  Como había tomado el ascensor, llegué al centro de la sala de estar de Aiden. En su salón con la cocina abierta donde me esperaba el horror.


  Nunca en toda mi vida, de verdad, me había sentido tan fuera de lugar. Nunca había deseado tanto no estar allí, volverme invisible, desaparecer, desvanecerse en el aire.


  Nunca me había sentido tan estúpida.


  Había captado la situación rápidamente, pero no la había entendido porque parecía muy equivocada. ¡ESTO ES UN ERROR!


  En SU cocina ella estaba de pie… y era más hermosa de lo que jamás podría haber imaginado.


  Y ella me miraba asombrada, igual que yo la miraba a ella.


  Llevaba el cabello largo y negro como el carbón recogido en un moño desordenado y unos ojos negros, grandes y poco favorecedores, que me miraban con aprecio. Tenía una cara pequeña con una barbilla puntiaguda y un mohín. Un mohín hinchado que, sin duda, había sido besado como es debido y a menudo anoche, o al menos hace unas horas.


  Y ella llevaba su camisa.


  ¡SU CAMISA!


  Era de color negro y le llegaba hasta los muslos bronceados.


  Melissa.


  Lo sabía instintivamente.


  Estaba preparando algo para comer, sosteniendo una espátula mientras algo chisporroteaba en la estufa.


  Y lo primero que dijo fue:


  —Deberías dejar la llave.


  Me ahogó el nudo en la garganta, pero se quedó donde estaba. Probablemente estaba en shock o algo así. No tenía ni idea de lo que estaba pasando. Y nunca había esperado… sí, ¿qué? Aparentemente Aiden había vuelto con su ex, ¿verdad? Aparentemente había tenido sexo con ella. Al parecer, había pasado la noche.


  Aparentemente… había venido para nada.


  —¿Quieres decir algo? —preguntó Melissa, molesta.


  —¿Dónde está Aiden? —dije con voz ronca, agotada.


  Señaló el baño.


  —Está en la ducha, y no creo que quiera verte.


  Mi mirada se dirigió a la puerta cerrada del baño y luego volvió a mirar a Melissa. Estaba tan… ¡tranquila! Tenía que saber de nosotros… ¿no? ¿Realmente se lo había dicho a ELLA de entre toda la gente? ¿Compartió lo que nos había hecho tan especiales con su EX? ¿Ensuciarlo así?


  —¿Tú… me conoces?


  Ahora se reía secamente, sacaba la sartén del fuego y daba vueltas a la encimera. Estaba descalza y sus piernas eran infinitamente largas. Melissa era una cabeza más alta que yo, me di cuenta ahora.


  —Por supuesto que te conozco, cariño. Aiden me lo cuenta todo. Y tú sólo fuiste una aventura divertida en su vida, pero eso ya se acabó. Te aconsejo que lo dejes en paz. Después de todo, ya has hecho bastante, ¿no crees?


  Como un pez fuera del agua, mi boca se abría y se cerraba, trabajando en mi cabeza, pero ni una maldita palabra de las que dijo llegó a mi cerebro. Tenía tantas ganas de enfadarme, pero lo único que sentía era la rotura de mi corazón, en mil pedacitos que nunca podrían volver a unir. Y esa decepción, oh… esa maldita decepción. Por un lado, quería decirme a mí misma que ya estábamos en paz, pero por otro lado, no podía creer que Aiden hubiera hecho esto. ¿Intentaba vengarse de mí? ¿Sabía que iba a venir? Desesperadamente, intenté dar una explicación que doliera menos que lo obvio.


  —¿Ahora el gato tiene la lengua? —preguntó Melissa de forma contundente.


  Pero todo lo que pude producir fue:


  —Quiero hablar con Aiden.


  Puso los ojos en blanco como si estuviera tratando con una persona extremadamente estúpida.


  —Como dije, está en la ducha. Y creo que es mejor que te vayas hasta que salga.


  Poco a poco, me di cuenta de que esta chica estaba tratando frenéticamente de evitar un enfrentamiento entre los dos. ¿Por qué? Porque se sentía amenazada, por supuesto. Temía que me prefiriera a mí antes que a ella, y eso significaba que yo tenía una oportunidad. Eso significaba que Melissa había sido un desliz, ¿no? ¿NO ES ASÍ?


  ¡SI!


  Luché contra esta interminable tristeza y celos y crucé los brazos frente a mi pecho.


  —¿De verdad crees que TÚ estás en posición de decirme lo que he hecho mal?


  Me miró críticamente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Oh —dije con las cejas levantadas—. Yo también te conozco, Melissa. ¡Aiden también me habló de ti! No creo que necesite que tú, de entre toda la gente, me digas qué demonios tengo que hacer. Así que ahora voy a esperar a Aiden y tú vas a terminar tu maldita cena, ¿de acuerdo?


  Ahhh… ahora empezaba a enojarme, porque cuando algo me sacaba de quicio, me enfadaba en el camino. ¿Por qué? Porque no podría manejarlo de otra manera.


  Melissa permaneció imperturbable ante mi pequeño monólogo.


  —Aiden y yo tenemos historia, Anna —me explicó con seriedad—. Nos hemos distanciado y hemos cometido errores, pero sabemos cuál es nuestro lugar, y la conclusión es que, hagas lo que hagas, él siempre volverá a mí. —Me sonrió y me acarició genuinamente un mechón de mi trenza, a lo que yo aparté su mano con un manotazo—. Oh, dulce Anna. ¿Realmente pensaste que se iba a quedar contigo? Eres inmadura, eres joven. No lo conoces y no conoces la vida. Yo, en cambio, conozco su alma, lo conozco mejor que nadie. ¿Sabes que todo el mundo tiene esa persona en su vida a la que SIEMPRE vuelve, como un drogadicto? Se desboca en otros parques infantiles, pero siempre vuelve a casa. Y eso es lo que somos Aiden y yo. Siempre volverá.


  ¡Oh, no, no quería creerlo! ¡De ninguna manera! Melissa no era esa persona para Aiden. Probablemente sólo se la había follado para olvidarse de mí, para olvidar lo que había hecho. No era tan estúpida como las chicas de las novelas o las películas: no me creía todo lo que veía, como había hecho Aiden. Lo pensé primero, ¡y esto no tenía ningún sentido para mí!


  Así que Melissa podía decirme cualquier otra cosa, no me importaba.


  Pero antes de que se me ocurriera una respuesta simplista, tenía que descargar mi rabia en algún sitio –la puerta del baño se abrió y Aiden se paró frente a mí.


  Sorprendido, se detuvo en su sitio al verme, y mi corazón, oh, ese maldito corazón, bombeó el doble de rápido. Dolorosamente todo en mí se contrajo, sólo de imaginar que él ya no me pertenecía, que nunca más se me permitiría besarlo.


  Llevaba una toalla blanca alrededor de las caderas y estaba en topless, con una piel impecable… hasta que mis ojos se desviaron hacia su rostro.


  ¡MIERDA!


  Su ojo derecho estaba hinchado y cerrado, los hilos húmedos se deslizaban por su frente y su labio inferior estaba abierto.


  Junto con los celos encendidos por el hecho de que los dos se conocieran tanto como para que él anduviera por aquí sólo con una toalla puesta, la preocupación también se hizo presente. ¿Qué demonios? ¿Había sido Sam? Al instante, quise devolverle el beso, ponerle hielo en el ojo, arreglarle el labio, si es que la puta de al lado no lo había hecho ya.


  —Aiden… —susurré, alargando la mano pero bajándola cuando vi que su rostro se endurecía, el rechazo entraba en sus ojos, su expresión se congelaba en puro hielo.


  —¿Qué haces AQUÍ? —me preguntó bruscamente. Olvidada estaba Melissa, olvidado estaba todo. Sus palabras fueron como un disparo a mí ya herido corazón.


  —Yo… maldita sea, ¿qué te ha pasado? —pregunté entre lágrimas que me limpié apresuradamente en la blusa. Ahora sí que me sentía como una niña con el uniforme del colegio, aquí, entre Aiden y Melissa, que parecían tan opuestos ahora mismo.


  —Te puede importar una mierda —dijo con dureza, y entonces su mirada se dirigió a Melissa—. Déjanos solos.


  —No creo que… —continuó, pero Aiden la interrumpió airadamente.


  —¡Déjanos en paz!


  Me alivió que él también pareciera estar enojado con ella. Tal vez había escuchado sus desagradables palabras, después de todo. Pero de nuevo, no podría haberme importado menos esa estúpida chica. En ese momento, lo único que me importaba era él… Sólo quería saber qué había pasado, quería saber por qué Melissa estaba aquí y, lo más importante, si podía volver a amarme. Si pudiéramos olvidar todo y empezar de nuevo.


  Melissa resopló, pero realmente salió hacia el dormitorio, y no fue hasta que la puerta se cerró que tomé aire.


  No hablamos, pero nos miramos fijamente. La mirada de Aiden estaba distorsionada por la ira hacia mí, y yo sabía exactamente lo que se reflejaba en mis ojos: la pena. Porque eso era todo lo que sentía. No quería que esas manos tocaran a nadie más, que esos labios besaran a nadie más, ni que ese corazón amara a nadie más. Sentí que era para mí.


  —¿Qué quieres? —preguntó fríamente, y me estremecí ligeramente.


  —¿Qué te ha pasado? —respiré con voz quebradiza.


  —¡Maldición, no es asunto tuyo! Así que dime por qué estás aquí o vete a la mierda, Annabelle. —Su voz era oscura y furiosa y… ¡mierda! De alguna manera creía que había perdido esta lucha. De alguna manera, esto no estaba saliendo como yo pensaba.


  —¡Aiden, sólo tenía miedo por ti! No quería que Trisha nos delatara con alguien, porque te habría hecho daño para siempre y mi padre, se habría vuelto loco. Habría mandado a todo tipo de abogados por ti. Yo… ¡sólo trataba de protegerte! —Lo miré suplicante a los ojos, pero nada cambió en ellos. Su rostro era inexpresivo, sólo su voz delataba su agitación interior. Esa voz que no volvería a susurrarme cosas al oído, lo sabía instintivamente.


  —Me importa un carajo, Anna. En serio. Nunca me ha importado nada tan poco como la razón por la que te abres de piernas por un puberto.


  Ni hablar. No tenía ni una puta oportunidad, y entonces volvió la rabia. Lentamente, como un veneno líquido, se deslizó por mis venas, rodeó mi corazón y luego se disparó directamente a mi cabeza.


  Mis puños se cerraron y traté de contener las lágrimas.


  —¡Eres un santurrón! —le grité—. ¡Y tan débil! ¿Y qué? ¿Sólo porque las cosas fueron mal entre nosotros, llamas a esta copia barata de mí y te la follas? ¿Es eso lo que quieres, Aiden? ¿Para vengarte de mí? ¿O es que realmente estás tan fuera de lugar?


  No contestó, sólo me miró fijamente, volviéndome loca con ello. Alguna emoción que tenía que sacar de él. Necesitaba ver que se preocupaba por mí, y entonces podríamos resolver todo lo demás. Todo lo demás encajaría de alguna manera.


  —¡Di algo! —le grité aullando, con ganas de darle un puñetazo—. ¡CUALQUIER COSA!


  Y cuando aún permanecía en silencio, mi paciencia se rompió. Lo agarré por la parte superior de los brazos y lo sacudí todo lo que pude. Todos los fusibles saltaron en mí y de repente tenía los puños cerrados y estaba boxeando en su duro pecho. Enfrentada internamente a Trisha, enfrentada a Jason, enfrentada a Melissa y a Sam y a casi todos los que habían provocado esto. Enfrentada a mí misma por ser ciega y estúpida, y a él por ser débil, tan débil que nunca pensé que pudiera serlo.


  De repente me agarró por las muñecas, deteniendo mis movimientos. Sus ojos brillaron y se acercó a mí, tan cerca que pude sentir su aliento contra mi mejilla, y me hubiera encantado arrojarme a sus brazos, balanceándome de un lado a otro y diciéndome que todo iba a estar bien.


  Pero lo vi en sus ojos.


  Nada iba a estar bien de nuevo. Nunca más.


  Estaba a punto de destruir mi mundo, y cuando abrió la boca, sucedió. Todo se vino abajo.


  —¡Crece de una puta vez, Annabelle! Sólo porque no puedas tener algo no significa que puedas actuar como una niña pequeña — gruñó. —Fue agradable contigo y conmigo, lo admito. Fue un cambio agradable de toda la basura habitual. Pero... —Su mirada se hizo más insistente y mis ojos se abrieron de par en par. Estábamos tan cerca que aún me sujetaba las muñecas y me hablaba tan suavemente que se me erizaban los vellos de la nuca—. Pero acepta el hecho de que no era más que eso. Una aventura. Y sí, me tiré a Melissa. De hecho, me la follé tres veces anoche, y una más justo antes de que vinieras, y ciertamente no porque sea débil, Anna. Es porque necesito a alguien estable a mi lado... Alguien maduro. Y no una niña pequeña como tú. Ella no es tu copia, tú eres la suya. Porque ella estaba allí antes que tú y está aquí para quedarse. No vale la pena todo el drama. No vales la pena. Incluso si el sexo era estupendo. Y de eso se trata siempre, ¿no? ¿No es eso lo que querías desde el principio? Ser follada por mí.


  Me soltó y dio un paso atrás, y aunque seguía estando tan cerca, nunca había parecido más lejos.


  —Pero ya se ha acabado. Devuélveme mi llave y luego, por el amor de Dios, sal de mi vida de una vez.


  Estaba herida. Pero antes de sentir todo eso, había algo totalmente distinto: mi orgullo. Acababa de joder mi orgullo de la peor manera posible, y no iba a aguantar ESO, por mucho que le quisiera, por mucho que deseara que cambiara de opinión. Ahora había ido un paso más allá. Cogí la llave y se la lancé a la cara, pero retrocedió justo a tiempo.


  —¡Eres una mierda! —siseé—. ¿Cómo pude creer por un segundo que amaría a un monstruo sin alma como tú? ¡Antes de volver a involucrarme contigo, el infierno se congelará! Eres un hijo de puta sin carácter y no quiero volver a verte, ¿me oyes? ¡NO QUIERO VOLVER A VER TU ESTÚPIDA CARA DE MIERDA EN TODA MI VIDA! Sé feliz con tu puta, que de todas formas sólo quiere tu puto dinero. ¡Feliz con tu puto apartamento y tu supuesta hermosa vida! ¿Sabes qué, Aiden? ¡No eres nada! No eres una persona especial, ¡no profundizas mucho! Eres un idiota superficial y, por cierto —dije mientras temblaba de rabia—. Gracias por tu polla, porque tienes razón, eso es todo lo que era. Sólo sexo. Ahora mete tu asquerosa cosa en la puta o colegiala más cercana, ¡porque eso es exactamente lo que eres!


  Me di la vuelta y me dirigí a la puerta, al fin y al cabo no podía usar el ascensor sin llave, y me habría llevado demasiado tiempo.


  —Como cualquier otro hombre. Nada especial.


  No tuve el valor de fijarme en su cara y no le di otra mirada porque me daba asco. En toda mi vida, y lo decía en serio, nadie me había hecho tanto daño, ¡y nadie lo volvería a hacer! Apresuradamente, bajé las escaleras, abrí la puerta de un tirón, salí al aire contaminado de Nueva York y abrí el coche antes de dejarme caer en el asiento. No, no me senté aquí a llorar. No, NO le di la oportunidad de verme tener mi crisis definitiva por la ventana. Eso vendría después.


  


  


  Epílogo


  El amor es una puta


  Anna


  


  El cielo estaba despejado y el sol brillaba con inmensa potencia sobre el elegante BMW negro en el que estaba sentada, con la parte posterior de mi cabeza golpeada contra el asiento.


  No quería pensar.


  Y aún más, no quería hablar.


  Pero el hombre sentado a mi lado tenía otra cosa en mente.


  —Esta es tu última oportunidad, Annabelle, tu última oportunidad de tener una vida normal. En algún momento tiene que ser suficiente, con probar y rebelarse, en algún momento tienes que saber lo que quieres. Eso es lo más importante de todo: fijar un objetivo y no perderlo de vista. Los objetivos son lo que nos hace vivir a los humanos. Mírame, sabía cuál era mi objetivo en la vida cuando tenía doce años y ahora mira dónde estoy… —Mi padre hizo un gesto disoluto con la mano.


  ¿Y qué se supone que debo ver? ¿Qué eres un cabrón al que no le importa su familia, sólo su carrera?


  Estuve a punto de preguntárselo, pero estaba muy cansada. Tan cansada. De alguna manera, nunca me desperté. Los últimos meses habían pasado como si estuvieran cubiertos por espesas nubes oscuras. Nada me conmovió realmente, nada me interesó. ¿Y los objetivos?


  ¡Ja! Mi único puto objetivo era pasar el día siguiente y volver a mi cama.


  ¿Tenía que decirle eso a mi padre?


  ¡Como si le importara!


  De todos modos, me sorprendió que estuviera aquí y se dignara a llevarme a la residencia de mi nueva universidad en Nueva York. Probablemente Sam había dejado entrever sus serias preocupaciones y se puso la pistola en la frente. O tal vez mi padre había estado en la zona de todos modos, y una vez más aprovechó esta breve visita como una oportunidad para fingir que se preocupaba por sus hijos.


  ¿Quién sabe?


  No me importaba.


  Lo que mi padre siguió diciéndome también, no lo contesté, y no le importó ni un poco. Al ser un abogado estrella, supongo que estaba acostumbrado a interminables monólogos que, en realidad, no le importaban a nadie. Aunque hacía tanto tiempo que no lo veía ni lo oía, parecía que no había cambiado nada. Aún así, mi hermano mayor, Sam, era el que más se parecía a él, tenía el cabello oscuro, los rasgos afilados y unas pronunciadas líneas de pensamiento en la frente. No hay líneas de la risa, nada que indique una vida feliz. Sólo esos ojos serios y oscuros y el tirón amargo alrededor de su boca. ¿Es eso lo que te ocurre cuando tienes éxito en la vida?


  Me pregunté si siempre había sido así. Así de… frío. Esforzándome, rebusqué en mis nublados recuerdos de la infancia, buscando alguna señal de que mi padre había sido alguna vez… afectuoso o cálido o simplemente se había interesado de verdad por mí, y no llegué a ninguna conclusión positiva.


  Por eso lo que había pasado con… él… se me había metido tanto en la piel.


  Por eso había sentido como si una pequeña parte de mí hubiera muerto cuando dejé su apartamento hace tres meses.


  Me hizo sentir que realmente le importaba.


  No me había cuidado sólo por sentido del deber, como mis hermanos.


  Tampoco había querido sólo follarme, como todos los demás cabrones de mi escuela.


  No, en sus brazos había experimentado por primera vez lo que era ser… amada por alguien. Ahora no estaba tan segura. Y con sus últimas frases hacia mí, había destruido cualquier estúpida e ingenua esperanza en mí. Había destruido el lado blando de mí, el lado que había estado dispuesta a confiar de verdad en otra persona, a revelarme ante ella completamente desprotegida.


  Sólo para tener el cuchillo clavado en mi corazón.


  Nunca había significado nada para él. Después de todo, sólo era una copia barata…


  No importaba si lo había dicho sólo para herirme. Él lo había dicho. Y él sabía exactamente lo que iba a hacer conmigo. Y aunque me dolía, me alegraba de no haberlo visto desde aquel amargo día.


  Me había destruido.


  Mi fe en el amor.


  Porque el amor no es más que una puta que te jode a la primera oportunidad que tiene.


  


  ***


  


  Un año después…


  


  Todavía era un horror levantarse de la cama para ir a la universidad el primer día después de las vacaciones de verano, pero lo hice. Y eso fue únicamente porque todo el mundo seguía pensando que iba a joder esto de todos modos. Mi padre, mis hermanos, incluso Jamie, que llegaría aquí a partir de la semana que viene, por no hablar de aquel cuyo nombre no quería ni pensar.


  ¿Así que a sus ojos yo no era más que una niña inmadura?


  A sus ojos, ¿yo era una perra? ¿Una puta?


  ¿Una pequeña mentirosa sin conciencia que no podía hacer nada?


  ¡Así que eso es lo que era!


  Estaba cansada de fingir ser algo distinta a lo que realmente era….


  En los últimos meses me había instalado bien aquí, había hecho algunos contactos superficiales, había conocido a mi compañera de piso Laura (y cerré corazón), y… tenía más de un pretendiente y unos cuantos ligues casuales a mis espaldas. ¿Por qué debería esforzarme e incluso pretender ser madura y dulce y quien- sabe-qué?


  El último año me había enseñado algunas cosas.


  ¡Yo era tal y como era!


  Y al que no le gustara, que se fuera a la mierda.


  Quiero decir, ¿a dónde me había llevado, tratando de complacer a alguien, tratando de encajar?


  Toda esa mierda fingida con… ¿él?


  En la universidad, por suerte, podía ponerme lo que quisiera, y lo hacía. Llevaba un vestido de ganchillo ajustado y muy escaso, con ropa interior negra que no dejaba de asomarse, favoreciendo mi piel bronceada. También llevaba tacones oscuros, una coleta alta y un rostro perfectamente maquillado, con ojos mega oscuros y mucho delineador. Ya no enfatizaba tanto mis labios, sino que los dejaba fluir suavemente en el look general. No quería parecer la puta que él veía en mí, ¿verdad? Aunque lo más probable es que no vuelva a verlo. Y sólo por eso, porque ese pensamiento aún me dolía indeciblemente en lo más profundo de mi ser, supe que incluso después de doce putos meses, no lo había superado. Y que probablemente nunca lo superaría de verdad, mi primer y único gran amor.


  Porque tan segura como la mierda apesta, nunca me involucraría con nadie de la manera que lo hice con él.


  ¡Lección aprendida, Sr. O’Connor!


  


  ***


  


  Me fumé otro cigarrillo y luego entré en el vestíbulo de la universidad entre Braden y Dean, dos compañeros de estudios. Estaba aburrida, estaba molesta, estaba cansada… pero sonreía cuando debía sonreír, reía cuando debía reír, y era sexy cuando debía serlo.


  Si antes había sido una pequeña Lolita, ahora era la mujer fatal, y me encantaba el papel. Me encantaba envolver a los chicos alrededor de mi dedo. Me encantaba saber que tenía el poder y que nadie podría volver a hacerme daño.


  Nunca más.


  Sin dejar de sonreír por una broma realmente estúpida que acababa de hacer Dean– me acomodé en mi asiento de primera fila, porque ahora era cuando las cosas iban a ser diferentes. Me graduaría en esta carrera con las mejores notas, no para demostrárselo a nadie, sino a mí misma. Yo era más de lo que había visto en mí. La pequeña Lolita de labios rojos que lo entretuvo durante unos meses antes de volver con su puta.


  Todo eran murmullos y crujidos, preparándose para la primera lección, y yo también saqué mi tableta y me puse las gafas. No, en realidad no las necesitaba, pero me veía muy sexy con ellas. Con la frente en alto, me senté, puse las manos sobre el escritorio y… casi me caí de la silla cuando se abrió la puerta junto a la gran pizarra y… entraron unos zapatos de cuero negro. Junto con unos vaqueros ajustados a la cadera, un cinturón negro, un suéter gris oscuro ajustado de tela fina sobre un pecho perfectamente acampanado, con cuello en v, por supuesto.


  Una barbilla prominente y ligeramente relacionada.


  Una boca curvada bellamente sensual.


  Una nariz recta que se ajustaba perfectamente a su rostro, y unos ojos brillantes que, como si supiera perfectamente que yo estaría aquí, se fijaron en mí después de pasar seriamente por encima del murmullo de la multitud. Ojos oscuros, ojos que me habían perseguido hasta en mis sueños.


  Y entonces ocurrió lo que había pasado antes, mi corazón se detenía durante unos segundos y sentía el dolor que corría por mis venas y la rabia:


  No dijo ni una palabra. De un tirón, dejó el maletín en su silla, apoyó sus grandes manos en el escritorio y… me miró fijamente, sin poder detectar ninguna emoción en sus perfectas facciones, excepto algo que me hizo palpitar el corazón al instante.


  Mierda.


  —Buenos días —dijo con esa voz suya tan familiar que se me metió en la piel, que me hizo sentir lo que había olvidado sentir—. Soy su nuevo profesor. Sr. O’Connor.


  Y la expresión de su cara me dejó claro que esta historia no había terminado. Ni mucho menos.


  Esto acababa de empezar.


  


  


  


  


  Un extracto de:


  RECHAZAR AL SR.O’Connor


  El primer choque


  Anna


  


  Estaba petrificada, solo podía mirar al frente, no apartar los ojos de él. De él, ese hombre al que le pertenecía mi corazón … y luego lo destrozó. Con tal finalidad que nunca se recuperaría de eso.


  ¡Ay Dios mío!


  ¡Él estaba aquí!


  Solo me di cuenta de esto muy, muy lentamente mientras lo veía sacar los papeles de su maletín, mientras se cepillaba el cabello hacia atrás, que seguía igual, solo un poco más largo. Las estudiantes tenían los ojos grandes, se enderezaron, se inclinaron, lo miraron fijamente, tal como lo habían hecho todos los estudiantes en el salón en ese entonces. Era simplemente un imán para las mujeres, sin importar el grupo de edad que fuera.


  ¿Y él? Fingió no conocerme. Incluso si sus ojos estaban tan profundamente fijos en los míos antes que realmente había dejado de respirar brevemente, ahora tenía que parecerles a los demás como si él fuera tan extraño para mí como ellos.


  ¿Qué estaba haciendo aquí?


  ¿Por qué era mi nuevo profesor / conferencista, lo que sea? Lentamente, la ira creció a fuego lento en mí y dejé que mi bolígrafo se estrellara más fuerte de lo necesario contra mi mesa. Una y otra vez.


  ¿Qué estaba haciendo en mi área?


  Me rompió el puto corazón y realmente estaba tratando de curarlo, pero aquí estaba, tan guapo como siempre, bloqueándome. ¡SÍ! Era un bloqueo con el que nunca volvería a ser “normal”, a desenamorarme.


  ¡Maldita sea! ¿Qué estaba haciendo aquí? Bueno, él tenía un apartamento en Nueva York y después de dejar mi escuela en ese momento, ciertamente no fue una coincidencia que viviera y trabajara en su antiguo apartamento de nuevo … ¿pero en mi universidad de todos los lugares? ¿En serio?


  La infame película se estaba reproduciendo en mi mente, pequeños flashbacks que hicieron que mi corazón gritara. De todas las cosas por las que habíamos pasado… Cómo había entrado en mi clase anterior como mi nuevo maestro, qué había hecho para superarlo. Lo mucho que me había humillado por él y lo feliz que estaba cuando finalmente cedió. Cuando seduje con éxito al Sr. O’Connor… Cuando éramos pareja, cuando me mostró que podía amar. Y cómo era ser amado, bueno, al menos eso es lo que asumí. Hasta esa mañana en su apartamento cuando lo encontré con otra mujer, Melissa, esa puta, y todo cambió.


  Yo había cambiado. El seguía siendo el mismo.


  Increíblemente guapo, un idiota sexy, el resultado de todas las fantasías femeninas secretas.


  Pero yo, oh, ya no era la pequeña y estúpida Anna de entonces, aunque fuera hace solo un año. ¡Oh, no!


  Así que aparté la mirada de él, miré mi tableta y lo ignoré durante el resto de la hora como si fuera alguien que no me importaba. ¡No tenía que importarme, maldita sea! Al menos tenía que verse así por fuera, porque nunca volvería a mostrarle ni a decirle lo que realmente estaba sintiendo. ¡Ni siquiera merecía ser saludado por mí! ¡O visto! O … ¡incluso se dio cuenta!


  Y en realidad eres un oso cariñoso, se burló mi corazón. ¡Nunca te preocupes por él! Rugió mi razón, que se sentó armada con palomitas de maíz y coca-cola y observó teatralmente este debacle –sí, debacle.


  La hora pasó con demasiada lentitud. Cada minuto en una habitación con él era demasiado tiempo. Parecía como si su presencia inundara cada rincón de la habitación, al igual que su aroma, que desafortunadamente obtuve la carga completa cuando pasó a mi lado. Me golpeó con la fuerza de una bola de demolición. Olía tan bien. Después de un suave día de primavera, ni demasiado dulce, ni demasiado pesado, placentero, embriagador, adictivo… No estaba preparada para esto, probablemente nunca estaría preparada para esto. Mis oídos estaban cerrados y al menos estaba agradecida de que el Sr. Idiota no me llamara ni me hiciera nada, porque no habría tenido una respuesta a sus preguntas. Todo lo que escuché fue un pitido constante, todo lo que vi fue la cáscara blanca de mi tableta, y todo lo que sentí fue un nudo en mi garganta que explotaría si intentaba hablar.


  Me hizo falta todo lo que había en mí para quedarme sentada en mi trasero y no levantar e irme, algo en mí pedía a gritos. ¡Adelante! ¡Corre! ¿Cuánto quería hacer eso? Pero no quería demostrarle lo débil que era en el fondo cuando se trataba de él. No quería darle la satisfacción. Una vez más me había empequeñecido delante de él, una vez más me había humillado delante de él y ya era suficiente.


  Ya era hora de que se diera cuenta de quién era yo. Y lo más importante, que conozca mi orgullo, que nunca le había mostrado.


  Nunca.


  Está historia sigue más adelante, probablemente en el verano/otoño <3


  Don Both y Maria O’Hara


  


  Nos sentamos aquí hace aproximadamente un año y pensamos: Oye, escribamos algo juntas. De acuerdo, en realidad María le preguntó a Don;) ¡Y Don inmediatamente dijo que SÍ!


  El tema se resolvió rápidamente, al igual que la trama y los nombres, al igual que todo.


  Seduciendo a MR. O‘CONNOR se escribió solo, sobre todo porque amamos mucho a los personajes. No pudimos tener suficiente de ellos, y esperamos que lo noten.


  Esperamos poder contagiarte.


  Que podríamos hacerte, como Anna, adicta al Sr. O’Connor.


  Y esperamos que estés ansiosa por la próxima parte tanto como nosotras. Ya no se llamará SEDUCIENDO, sino RECHAZANDO al Sr. O’Connor, porque Aiden se ha dado cuenta de lo que necesita, como el aire para respirar, y está decidido a recuperar a Anna. Esta vez no es el profesor el que se deja seducir, sino la alumna obstinada y herida.


  Nos daremos prisa, pero no hacemos promesas.


  En primer lugar, te pedimos que nos dejes unas palabras, porque pocas veces fue algo tan cercano a nuestro corazón como los dos As;) Anna y Aiden.


  ¿CÓMO LA ENCONTRASTE?


  ¡Estamos entusiasmados con tus comentarios y nos quedamos con un beso grande y un GRACIAS por tu tiempo, tu pasión y tu amor!


  María y Don <3


  


  Sobre el Autor


  Don Both
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  Esta checa de 30 años, que vive en Baviera, empezó a escribir relatos a los doce años porque quería entregar el mejor cuento del colegio. El plan tuvo éxito y ella descubrió su talento para contar historias.


  Durante sus años escolares y su formación profesional como enfermera infantil, dejó volar su imaginación como autora aficionada. Al principio, sus historias se centraban sobre todo en novelas románticas y comedias de humor. Sin embargo, el drama, la fantasía y el horror no se quedaron cortos. Más tarde, se añadió más y más erótica y esta categoría se convirtió rápidamente en una de sus favoritas.


  En 2010, dio el gran paso de poner algunas de sus historias a disposición de un público más amplio en un sitio de fan fiction. Su temor a hacer el ridículo y el desprecio por hacerlo era más que infundado.


  Rápidamente se ganó un gran número de lectores entusiastas por sus historias provocativas pero honestas y ganó varios concursos y premios.


  Animada por estos éxitos, publicó su primera novela de éxito “EL PROFANO LIBRO DE TRISTAN WRANGLER” en 2013 y desde entonces es una de las autoras más leídas en el mercado de los ebooks.


  En privado, está comprometida con el bienestar de los animales y vive con sus gatos, su marido y su hijo en el pueblo vacuno más pequeño del mundo.


  


  Maria O’Hara
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  Los libros de María tratan sobre el amor, el romance, el drama, el suspenso, la pasión y la amistad. Lleva años escribiendo, pero sólo se atrevió a publicar uno de los proyectos de su corazón (TPM) junto a Emily Key y fue una de las mejores decisiones de su vida, que la animó a vivir sus sueños y a compartir su creatividad con muchos otros. Aparte de eso, María es una persona normal: malhumorada por las mañanas, adicta al café, que sube a 180 más rápido de lo que puede darse cuenta y vuelve a bajar a la tierra en la velocidad de la luz. Adora a su perro, que la acompaña las 24 horas en todo lo que hace. Y su marido, que la inspira y anima. La escritura la acompaña desde hace diez años y se ha convertido en una parte integral de su vida. Las tramas de sus libros se rigen por el lema: escribe lo que te gusta y se te da bien, pero nunca dejes de evolucionar en distintas direcciones.
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